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JOSÉ MANUEL CAAMAÑO GESTO

(1946-2019)

EN RECUERDO DEL PROFESOR JOSÉ 
MANUEL CAAMAÑO GESTO

En el otoño de 2019 nos llegó la mala no-
ticia del fallecimiento del profesor de la 
Universidad de Santiago de Compostela, 
José Manuel Caamaño Gesto, después de 
pasar una larga y mala racha familiar que 
anteriormente se había llevado a su mujer 
y que, finalmente, también lo alcanzó a 
él de modo irreversible. Para quien esto 
escribe, tenemos que lamentar que es 
un amigo más que se va (y ya van varios 
-el profesor de la USC Fernando Acuña 
Castroviejo, el director del Museo do 
Pobo Galego, Carlos García Martínez...) 
dejándonos huérfanos de amistad y de 
conocimientos. 
Manolo Caamaño, pues así fue siempre 
para sus allegados, desarrolló toda su 
carrera profesional en la Universidad de 
Santiago (en la que habíamos comenzado, 
ambos en 1966, los estudios de Filosofía 
y Letras, sección Geografía e Historia), 
desde 1971 hasta su jubilación en 2016, 
impartiendo varias materias relacionadas 
con la Arqueología además de dirigir nu-
merosas tesis de Licenciatura (“Tesinas”) 
y Tesis doctorales hasta su último aliento.
Entre todas ellas, son para nosotros dig-
nos de destacar, y sólo a modo de ejem-
plo, los trabajos académicos de Fermín 
Pérez Losada sobre los llamados “Aglome-
rados secundarios” o yacimientos semiur-
banos - o semirurales - de la Gallaecia, 
de Catalina López Pérez sobre la terra si-
gillata de la provincia de A Coruña como 
señal del impacto del comercio romano, 
de Javier Gómez Vila sobre las vías roma-
nas que atraviesan la provincia de Lugo, 
o, en fin, el importante trabajo de María 
Loira Enríquez sobre el proceso de roma-
nización en el antiguo territorio de los 

Ártabros y sus formas de poblamiento y 
organización territorial en la etapa galai-
co-romana, leída en la UNED y que fue 
una de las últimas tesis dirigidas por Caa-
maño ( junto con la prof. Carmen Guiral), 
al igual que la de Sara Barbazán Domín-
guez, leída en la USC (con la co-dirección 
de Eduardo Ramil -a quien agradecemos 
la fotografía que acompaña este texto-). 
Como antes señalábamos, tuvimos la for-
tuna de compartir con Manolo Caama-
ño una buena amistad ya desde nuestra 
coincidencia durante toda la carrera de 
Filosofía y Letras así como (durante tres 
cursos, entre 1971 y 1974) en el Semina-
rio de Arqueología de aquella Facultad de 
Santiago, creado y potenciado por nues-
tro común profesor don Alberto Balil 
Illana, recordado maestro de varias gene-
raciones de arqueólogos e historiadores 
en las décadas de los 70 y 80 del pasado 
siglo XX.

Así, a comienzos de los años 70, Caamaño 
Gesto elaboró y leyó su Tesis doctoral, di-
rigida por el citado profesor Alberto Balil  
sobre el tramo gallego de la Vía Nova o 
XVIII, de Asturica a Bracara, del Itinera-
rio de Antonino, fruto de un depurado 
análisis documental y bibliográfico y de 
un prolongado y duro trabajo de prospec-
ción en el que, en algunas ocasiones, tu-
vimos la fortuna de poder acompañarlo.
Manolo Caamaño, además de ser una 
persona querida por amigos, profesores 
e alumnos - pues siempre procuraba elu-
dir enfrentamientos inútiles y trataba de 
resolver todo con   diálogo y acuerdo -, 
fue también un escrupuloso arqueólogo, 
tanto en los trabajos de campo como en 
los estudios de gabinete y ahí queda su 
amplia bio-bibliografía para certificarlo. 
Podemos dar testimonio de lo que deci-
mos porque coincidimos con él en los 
iniciales años 70 en las excavaciones de 

Figura 1. José Manuel Caamaño Gesto (fotografía Eduardo Ramil).
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Torres de Oeste (Catoira, PO) y de los 
castros de O Neixón (Boiro, C), práctica-
mente las primeras de carácter científico 
y sistemático que se hacían desde la USC, 
así como en los trabajos realizados en la 
ciudad de Lugo en 1972, con anécdotas 
impagables que siempre recordaremos, 
como la cara de asombro de los viandan-
tes al ver al profesor Caamaño (un adulto 
joven) en plena calle con una de aquellas 
viejas escobillas de WC limpiando las pie-
dras de la base de una torre de la muralla 
lucense recién descubierta en aquellos 
trabajos.
También coincidimos en las trabajosas 
pero fructíferas prospecciones arqueoló-
gicas en la Serra do Courel lucense, o en 
excavaciones en el yacimiento castrexo y 
galaico-romano de Castromao (Celanova, 
OU), todas ellas en aquella década de los 
pasados años 70. 
Pero el yacimiento donde el profesor 
Caamaño habría de dejar patente durante 
muchos años su buen hacer y el interés 
de sus investigaciones fue el campamen-
to romano de Cidadela (Sobrado dos 
Monxes, C), prolongados trabajos que 
tuvimos ocasión de seguir de cerca e in-
cluso convencerlo de volver sobre él ya 
en el presente siglo, recordando - ahora 
que este tipo de sitios arqueológicos es-
tán tan “de moda” - que fue él quien hizo 
la primera excavación científica de uno 
de ellos.
Durante todos aquellos años, y especial-
mente entre 1977 y 1999, Caamaño Gesto 
nos acompañó en la Sección de Prehisto-
ria y Arqueología del Instituto de Estu-
dios Gallegos ‘Padre Sarmiento’ (CSIC), 
desempeñando además un papel impor-
tante en sus acciones y en su gestión.  
Debemos recordar también que Manolo 
Caamaño se hizo miembro de la Asocia-
ción de Amigos del Castro de Viladonga 
desde comienzos de 1990, a los pocos 
meses de su fundación, como prueba pa-
tente de su amistad personal e institucio-
nal ya que además era un asiduo visitante 

acompañando sus grupos de alumnos de 
la Universidad compostelana.
Muy familiarizado también con el mundo 
de la epigrafía romana (su Tesis de Licen-
ciatura en 1971 versara sobre los Aelii en 
Hispania), cae ajustado aquí como nunca 
el sentido deseo latino de algunas inscrip-
ciones funerarias: Ut qui legis dicas, sit 
tibi terra levis.

Felipe Arias Vilas  

Figura 1. José Manuel Caamaño Gesto (fotografía Eduardo Ramil).
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MANUEL SOTOMAYOR MURO EN LA 
MEMORIA

Al cierre del presente número del bo-
letín nos ha llegado la tristísima noticia 
que el profesor Manuel Sotomayor Muro 
nos ha dejado. El mundo de la arqueolo-
gía  y, en general, de la cultura, está de 
luto, está huérfano. No es fácil expresar 
con palabras lo que el corazón siente, 
esa desolación por la pérdida de un gran 
maestro pero, sobre todo, por la doloro-
sa ausencia de una persona excepcional. 
Maestro de maestros supo inculcar, en 
todos los que tuvimos la inmensa suer-
te de conocerle, su inquietud y su amor 
por el conocimiento. Lo conocí cuando 
realizaba mi tesis doctoral sobre la terra 
sigillata decorada de Los Villares de An-
dújar bajo la dirección de Mercedes Roca, 
tristemente fallecida hace ya unos años. 
Teníamos afinidad de investigación pero 
también de origen, ambos nacimos en Al-
geciras. Compartíamos algunas divertidas 
y peculiares expresiones de nuestra tierra 
y disfrutaba contando sus excavaciones 
en los hornos de la playa del Rinconcillo 
con esa expresividad que le caracterizaba. 
Quizá unos de los recuerdos que siempre 
me ha acompañado ha sido, cuando en 
plena euforia de redacción de mi tesis, 
me enviaba a través de Mercedes Roca, 
unos dulces exquisitos que elaboraba el 
maestro de cocina de la residencia de los 
Jesuitas con el firme propósito de infun-
dirme ánimo. Y sin duda esos manjares 
me proporcionaron la energía necesaria y 
en parte contribuirían para acometer, con 
éxito, la dura tarea de identificar los es-
tilos decorativos isturgitanos. Varios son 
los recuerdos que siguen vivos. Quizá de 
todos ellos, la inmensa alegría que sintió 
cuando, a finales de 1994, le comuniqué 

que iba a pedir un proyecto para conti-
nuar las  investigaciones en Los Villares 
de Andújar y la gran satisfacción que sin-
tió cuando lo concedieron. Siempre ha 
estado animándonos en nuestro conoci-
miento de la realidad isturgitana.  De más 
de un cuarto de siglo de investigaciones 
sobre el yacimiento, sin lugar a duda, 
permanece en mi memoria con inmenso 
cariño aquellas primeras actuaciones de 
prospección que D. Manuel seguía con 
gran entusiasmo y, muy especialmente, 
la mítica campaña de excavación de 1999. 
En mi corazón quedan aquellas llamadas, 
efectuadas al atardecer, desde un móvil 
casi prehistórico para comunicarle los 
avances de ese día y sí, por alguna causa 
me retrasaba, su llamada siempre llegaba 
deseando conocer como había transcurri-
do la jornada. Otro momento muy impac-
tante para mí fue cuando realizamos un 

congreso internacional en 2014 sobre la 
terra sigillata hispánica. Era, en realidad, 
un más que merecido homenaje a los 
pioneros que sentaron las bases para el 
estudio de esta clase cerámica (Mezquiriz, 
Garabito, Sotomayor, Roca y Serrano). No 
sabíamos si D. Manuel podría acercarse a 
alguna de las sesiones debido a su salud. 
Lo hizo y creo que disfrutó de ese mo-
mento siguiendo con atención las exposi-
ciones. En mi mente conservo, como un 
tesoro, ese paseíllo cogido de mi brazo 
cuando abandonaba la sala comentándo-
me lo contento que estaba por haber po-
dido asistir y aún, resuenan en mis oídos, 
los aplausos que todos los presentes le 
dedicaron. Fue realmente emocionante, 
muy emocionante.  
Me viene gratamente a la memoria, un pe-
queño comentario suyo cuando en 2009 
oposité a la cátedra de Arqueología. Lógi-

MANUEL SOTOMAYOR MURO

(1922-2020)

Figura 1. Mercedes Roca, Manuel Sotomayor e Isabel Fernández en una visita al yacimiento de 
Los Villares de Andújar en el marco de un curso de la Universidad de Otoño de Andújar



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743X necrológica//5

necrológica secah

[OBITUÁRIO]

camente estuvo presente y cuando termi-
nó todo, satisfactoriamente, nos hicimos 
una foto de la gran familia isturgitana de 
investigadores. Con ese ingenio que le 
caracterizaba comentó que en excavación 
habíamos documentado tres generacio-
nes de alfareros isturgitanos pero que, en 
realidad, se constataban cuatro genera-
ciones en referencia a la última “hornada” 
de jóvenes investigadores que trabajaban 
y siguen, afortunadamente, trabajando 
sobre el yacimiento. Así era D. Manuel 
pendiente de todos ellos y conocedor de 
sus logros en todo momento.
Era muy polifacético. Recuerdo cuando 
Mercedes Roca bajaba a Granada e íba-
mos a visitarlo. Por entonces internet 
afloraba tímidamente en nuestro país y él 
era ya un hábil internauta. Nos mostraba 
sus entresijos, nos hablaba de sus mag-
níficas posibilidades o nos enseñaba la 
colección de fotos de animales y plantas 
que se había descargado,  a los que siem-
pre  acompañaba de geniales comenta-
rios, en ocasiones, no exentos de humor. 
Cuando casi nadie leía los periódicos on-
line, él seguía la prensa y, especialmente, 
la rumana. Había estado cierto tiempo en 
ese país, dominaba su lengua y seguía sus 
noticias. Nos comentaba con tristeza, casi 
siempre,  un viaje que había planeado a 
Rumanía que no pudo efectuarse debido 
a la catástrofe de Chernobyl que aconte-
ció poco tiempo antes de su expedición 
programada para hacer de cicerone de 
unos amigos, entre otros de la Univer-
sidad de Málaga. Nunca dejó de pensar 
en ello. Estas visitas terminaban, con una 
especie de ritual, que efectuamos mien-
tras él pudo. Después de una distendida 
conversación en su despacho, las tres 
generaciones  nos íbamos a degustar en 
el Cenador uno de sus platos favoritos, 
la pastela. Son quizá esos pequeños mo-
mentos los que se cobijan en el corazón, 
ya no están ni Mercedes Roca ni Manuel 
Sotomayor, pero esas vivencias nos acom-
pañarán siempre.

He rehuido de una semblanza puramente 
académica de sobra conocida por todos. 
He expuesto unas simples pinceladas so-
bre su faceta humana. Hay muchísimas 
más. Soy consciente que, todos y cada 
uno de los que le conocieron, podrían 
aportar datos que, en definitiva, nos re-
mitirían  a una persona excepcional tanto 
a nivel profesional como humano. Era 
muy humilde como sólo los sabios saben 
serlo.
D. Manuel era muy vitalista, muy hones-
to, con una mente privilegiada, con un 
gran sentido del humor y, ante todo, una 
gran persona como dirían en nuestra tie-
rra. Conocerlo ha sido un privilegio y, no 
cabe duda, que su legado permanecerá 
para siempre al igual que ocupará para 
siempre un lugar muy especial en el cora-
zón de todos los que le conocimos y  dis-
frutamos de su amistad. Descanse en paz.

Mª Isabel Fernández García 
(Universidad de Granada)
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Las ánforas antiguas, especialmente (pero no únicamente) las romanas, debido a la importancia 
y el volumen de su comercialización, constituyen uno de los pilares de los estudios sobre cerá-
micas antiguas. Y concretamente en el caso de la antigua Hispania, las ánforas romanas tuvieron 
en su tiempo y tienen en la investigación actual un papel preeminente. 
La especificidad que tienen las ánforas en relación con otros objetos cerámicos es que se trata 
de contenedores destinados al transporte, por lo que su estudio es de gran importancia para 
conocer la comercialización de los productos envasados en las mismas, y la investigación sobre 
su difusión es un instrumento de primer orden para el estudio del comercio antiguo.
Por otro lado, las ánforas juegan un importante papel como documento epigráfico, pues la pre-
sencia de marcas, sellos o estampillas (generalmente en las asas, el borde, el cuello o el pivote), 
así como inscripciones pintadas (conocidas como tituli picti) y grafitos (o graffiti), constituyen 
elementos escritos originales de gran importancia. Si bien se ha discutido mucho sobre ello, 
actualmente parece bastante claro que los sellos anfóricos son elementos relacionados funcio-
nalmente con la estructura interna de las figlinae o alfarerías. Contienen nombres completos o 
abreviaturas que varían desde los nombres de ciudadanos romanos (duo o tria nomina) hasta 
otros de origen servil, estos últimos habitualmente con onomástica griega. En el primer caso, es 
prácticamente seguro que hacen referencia a los propietarios de la figlina, y en el segundo, a los 
operarios de la misma.
Creemos que no se ha insistido hasta el momento lo suficiente en comparar la función de los 
sellos o estampillas en las ánforas con los que aparecen en la vajilla de mesa (y más concreta-
mente, la terra sigillata), contenedores (dolia) y materiales constructivos (tegulae, lateres). La 
explicación de ello es que se trata de sectores de la investigación que siempre han funcionado 
de un modo distinto (cuando no manifiestamente estanco), sin que se haya profundizado en los 
elementos comunes y las comparaciones, de tipo económico y social, que pueden efectuarse en-
tre estos ámbitos de la investigación. Se trata de un reto que debería abordarse en el futuro. Por 
otro lado, los grafitos anfóricos, que representan letras o signos de difícil interpretación, deben 
considerarse también como elementos internos de cada taller, posiblemente para la contabilidad 
de la producción. 
Concretamente en este número del Boletín, presentamos una noticia sobre un sello de ánfora 
tarraconense con posible lectura MAH, que podría interpretarse como referente a Mahes, un 
nombre que aparece en otras producciones anfóricas y en terra sigillata, lo que nos permite in-
sistir en la importancia que tiene considerar la epigrafía anfórica y la documentada en cerámica 
en general dentro de un mismo marco económico y social para el estudio del comercio antiguo.
Las inscripciones pintadas (llamadas tituli picti, en latín), en tinta negra o roja oscura, hacen 
referencia al producto envasado en las ánforas y a los elementos de comercio. Generalmente se 
encuentran en las panzas de las ánforas, apareciendo también en el cuello o en los hombros. 
Estos tituli consisten en indicaciones sobre el producto envasado, así como elementos como la 
capacidad del ánfora o el nombre del negotiator que comercializó el producto. Los tituli, dado 
que estaban pintados, en ocasiones se han perdido a causa de la erosión e incluso una limpieza 
defectuosa de las piezas. El caso paradigmático es el de las Dressel 20 procedentes del valle del 
Guadalquivir, donde en ocasiones había diversos tituli picti en una misma ánfora, referentes a 
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los diversos aspectos que se acaban de comentar. Dada esta variedad de datos y la compleji-
dad de los mismos, el estudio de los tituli picti es de gran importancia para el conocimiento 
del comercio antiguo, al hacer referencia a los productos y los personajes implicados en la 
comercialización de los mismos.
Considerando la abundancia e importancia comercial de los productos hispanos envasados 
en las ánforas, el estudio de las mismas tiene un papel relevante en la investigación ceramoló-
gica en España y Portugal. La publicación por parte de Heinrich Dressel a finales del siglo XIX 
de su conocida tabla clasificatoria de ánforas, basándose principalmente en los ejemplares 
hallados en el Castro Pretorio y en el Monte Testaccio, en Roma, constituye el punto de parti-
da de los estudios anfóricos. Sin embargo, no es hasta la segunda mitad del siglo XX cuando 
se empezó a desarrollar su estudio, con los trabajos de Nino Lamboglia, André Tchernia y 
otros autores. 
En la antigua Hispania podemos destacar la producción de aceite en el valle del Guadalqui-
vir, envasado en las ánforas Dressel 20 (que se transportaron en grandes cantidades a Roma) 
y más tarde Dressel 23, la de salsamenta o salazones en la costa andaluza (destacando espe-
cialmente las áreas de Cádiz y Málaga) en ánforas del  grupo Dressel 7-11 y la forma Beltrán 
2, y las producciones también de salsamenta de la costa lusitana en ánforas Dressel 14 y, 
posteriormente, Almagro 50 y 51. Asimismo, son importantes las producciones de la Hispa-
nia Citerior Tarraconensis para envasar vino, especialmente en Cataluña pero también en la 
Comunidad Valenciana, destacando las formas Pascual 1 y Dressel 2-3 o 2-4. 
En cuanto a las ánforas del área catalana, merecen una mención los estudios pioneros de Ri-
cardo Pascual en los años 60 del siglo XX. En general para las ánforas hispanas, no podemos 
olvidar los estudios de Miguel Beltrán Lloris, especialmente su fundamental obra Las ánforas 
romanas en España (1970), que ha marcado el paradigma para la investigación posterior. 
Asimismo, debemos tener en cuenta las aportaciones de diversos investigadores andaluces 
sobre las producciones salazoneras de la costa bética, así como varios autores portugueses 
para el área lusitana. 
Debemos destacar también la importancia de los estudios sobre el Monte Testaccio de Roma, 
donde se ha podido estudiar buena parte de la ingente cantidad de ánforas béticas de la for-
ma Dressel 20 que fueron transportadas en gran cantidad a Roma para satisfacer las necesida-
des de la annona imperial, y que formaron dicha elevación artificial durante el Alto Imperio. 
Cabe destacar los estudios pioneros de Emilio Rodríguez Almeida sobre el Testaccio, seguidos 
de los de José María Blázquez y, especialmente, José Remesal y su equipo del CEIPAC. 
Actualmente, además de los métodos tradicionales, tiene un gran futuro la aplicación de 
las técnicas de la fotogrametría en las ánforas, que no sólo permiten generar dibujos de 
ejemplares enteros sin tener que recurrir a engorrosos métodos manuales, sino que además 
tienen otras aplicaciones, como la generación de modelos en 3D, que permiten visualizar los 
ejemplares en 360 grados. Además, aportan un elemento importante para la investigación, 
concretamente el cálculo de la capacidad de las ánforas a partir de ejemplares completos y la 
lectura en detalle de los sellos, sin necesidad de aplicar métodos invasivos. 
Los estudios anfóricos han tenido un especial reflejo en las publicaciones de la SECAH. Baste 
recordar la celebración del III Congreso de la Sociedad en Tarragona en el año 2014, que ha 
generado un volumen ( Járrega y Berni 2016) centrado principalmente en el estudio de las 
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ánforas, no sólo las hispanas. También recientemente el número 3 de la revista, Ex Officina 
Hispana, Cuadernos de la SECAH, 3, ( Jarrega 2018) recoge diversos trabajos de síntesis que 
permiten una amplia panorámica sobre la producción y comercialización de las ánforas his-
panas. 
Y finalmente está el Boletín Ex Officina Hispana, que creemos que constituye el marco ideal 
para publicar elementos puntuales que, por su interés (como puede ser, por ejemplo, la apa-
rición de sellos inéditos) merecen una publicación que difícilmente puede ser objeto de un 
estudio en un contexto más amplio, y que así permiten a la comunidad científica tener acceso 
a estas novedades, lo que facilita incluirlas en discursos investigadores más amplios. Además, 
queremos poner de relieve la importante síntesis divulgativa que publicó Piero Berni (2015), 
que permite tener una visión de conjunto, tanto para los investigadores especializados como 
para las personas interesadas en general, sobre las ánforas béticas. 

Figura 1. Ejemplo de estudio fotogramétrico de un ánfora tarraconense de la forma Dressel 2. 
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Por todo ello, creemos que las ánforas antiguas constituyen uno de los elementos básicos 
para la SECAH, como se observa en el mismo logo de la Sociedad, y esperamos que las apor-
taciones que se publican periódicamente sobre las mismas contribuyan en gran medida al 
progreso del estudio de estos materiales. En este Boletín se reúnen algunas aportaciones más 
en este sentido, que esperamos que sean un eslabón de una larga cadena, que nos permita 
ampliar exponencialmente nuestros conocimientos sobre las ánforas hispanas. 
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Ramón Járrega Domínguez

Institut Català d’Arqueologia Clàssica

Figura 2. Logo de la SECAH, que 
representa una ánfora bética olearia de 
la forma Dressel 20.
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Sobre un ánfora Dressel 
1 con marca S.C.G. de La 
Bienvenida-Sisapo

Mª Rosa Pina Burón* 

*Institut Català d’Arqueologia Clàssica. 
Investigadora adscrita postdoctoral

La pieza que presentamos ha sido iden-
tificada con motivo de la revisión de ma-
teriales inéditos procedentes de antiguas 
campañas de excavación efectuadas en 
el yacimiento de La Bienvenida-Sisapo1 
(Almodóvar del Campo, Ciudad Real) 
(Fig. 1). Consta de varios fragmentos que 
permiten recomponer aproximadamente 
la mitad de una boca de ánfora Dressel 
1 C de imitación provincial, cuyos rasgos 
formales, ceramológicos y epigráficos per-
miten rastrear un origen muy preciso en 
la bahía de Algeciras. Se caracteriza por 
un borde de 18 cm de diámetro, recto y 
alto (5,5 cm), con aspecto de collarín en-
grosado alrededor del cuello, al modo de 
los prototipos itálicos a los que copia. Al 
interior presenta un escalón marcado en la 
transición al cuello (Fig. 2). 
Está fabricada en una pasta cerámica dura 
y muy compacta, de fractura irregular y 
color marrón anaranjado (Hue 5 YR 5/8) 
con delgadas franjas grisáceas en algunas 
zonas. Contiene abundante desgrasante 
de granulometría homogénea y tamaño 
pequeño (≤ 0,5 mm), compuesto por in-
clusiones redondeadas y subredondeadas 
de cuarzo, partículas angulosas blancas y 
grises, y algunos nódulos rojizos de hasta 
1 mm. La superficie exterior se encuentra 
alisada y con restos de un recubrimiento 
blanquecino ligero, muy perdido. 
El rasgo más sobresaliente de la pieza es, sin 
embargo, el sello que lleva impreso en el 
labio, dentro de una cartela rectangular de 
3,2 cm de alto y aproximadamente 7,5 cm 
de ancho, constituido por tres letras incisas 
(litteris cavis) de lectura directa S.C.G., se-

Figura 1. Fotografía del ánfora Dressel 1 con marca de La Bienvenida-Sisapo.

Figura 2. Dibujo del ánfora Dressel 1 con marca de La Bienvenida-Sisapo.

paradas entre sí por dos signos de interpun-
ción circulares colocados a media altura. Se 
trata de una marca bien conocida en la lite-
ratura, que se documenta sobre ánforas de 
distinta crono-tipología y tegulae fabricadas 
en los hornos de El Rinconcillo (Algeciras, 
Cádiz) (Bernal y Jiménez-Camino 2004). Su 
desarrollo convencional es S(ocii) C(etarii) 
G(aditani) o S(ocietas) C(etariorum) 

G(aditanorum), en alusión a una agrupa-
ción de socios propietarios de las factorías 
de salazón gaditanas que también habrían 
intervenido en la producción de ánforas, 
según la propuesta de R. Étienne y F. Mayet 
(1995)2, asumida en trabajos posteriores 
(Márquez y Molina 2005; Lagóstena 2001; 
2014), y no exenta de críticas (García Vargas 
y Bernal 2009: 172). 
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Tal como se puede apreciar en la imagen 
(Fig. 3), el relieve del sello es más nítido 
en la mitad inicial que en la final, donde 
apenas se intuye el cierre de la cartela y la 
letra G ha perdido su apéndice, dando la 
apariencia de ser una C. Esta circunstancia, 
que se constata en algunos de los paralelos 
de nuestra marca, llevó a algunos autores 
a diferenciar dos grafías distintas: S.C.G y 
S.C.C (Sotomayor 1969;  Domergue 1973; 
Étienne y Mayet 1995). No obstante, como 
ya apuntara M. Beltrán (1977: 108) se trata 
de un error en la lectura provocado por el 
mal estado de los ejemplares analizados 
en su día, cuya única fórmula sería S.C.G. 
Es este un defecto relativamente habitual 
cuando el punzón se aplica sobre superfi-
cies curvas (Berni 2008: 88), como sucede 
con el borde de nuestra ánfora, pudiendo 
incidir también otros factores como el des-
gaste del propio punzón, la presión ejer-
cida o el grado de humedad de la arcilla 
en el momento del sellado (Berni 2008: 
89-90; Remesal 2016: 76). 
La reproducción de formas anfóricas de 
origen itálico está bien atestiguada en di-
versos focos de la costa gaditana desde 

fechas tempranas, siendo la Dressel 1 C 
la variante tipológica más habitual (García 
Vargas et alii 2016). En el centro alfarero 
de El Rinconcillo su intervalo de produc-
ción se fecha entre el primer tercio y los 
años 30 del siglo I a. C. (Bernal y Jiménez-
Camino 2004; García Vargas et alii 2016), 
solapándose en gran medida con la crono-
logía de circulación de las Dressel 1 C ori-
ginales. A diferencia de éstas, de contenido 
vinario, las series costeras de grecoitálicas 
y Dressel 1 debieron destinarse preferen-
temente al transporte de salsas y salazones 
de pescado, como acertadamente intuyó 
Domergue (1973); hipótesis refrendada 
por los análisis de paleocontenidos realiza-
dos sobre ejemplares regionales proceden-
tes del barrio industrial de Baelo Claudia 
(Bernal et alii 2007), entre otros argumen-
tos geográficos y epigráficos (García Vargas 
et alii 2016), y que encaja con la lectura 
de nuestro sello anteriormente enunciada, 
que nos parece la más plausible.
Precisamente de Baelo pudo proceder el 
producto envasado en las ánforas de El 
Rinconcillo, según se desprende del ha-
llazgo de ejemplares con idénticas marcas 

(S.C.G entre otras) y pastas cerámicas en 
ambos contextos, que ha llevado a estable-
cer una conexión directa entre las cetariae 
y la figlina que pudo haberle suministrado 
los contenedores vacíos (Bernal 1999). 
La dispersión geográfica de la marca 
S.C.G sobre forma Dressel 1 C inclu-
ye localizaciones dentro y fuera de la 
Península Ibérica, documentándose en 
Baelo (Domergue 1973: 111), Torre Alta 
(San Fernando, Cádiz) (CEIPAC 33319 
y 33320), Sevilla (García Vargas 2009: 
444), El Tangó ( Jávea, Alicante) (CEIPAC 
21588), Roma (CEIPAC 5037), Tharros 
(San Giovanni di Sinis, Cerdeña) (CEIPAC 
25280) y Delos (Hesnard 1998: 292).
Volviendo sobre la pieza analizada, las re-
laciones estratigráficas de los fragmentos 
que la componen resultan imposibles de 
restituir, dado que proceden del desmon-
te de unos de los testigos intercalados en 
la red de cuadrículas que caracterizó la 
metodología de los primeros años de ex-
cavaciones en La Bienvenida (Zarzalejos 
2000). No obstante, sabemos que apare-
cieron en la taberna situada en el flanco 
noreste de la Domus de las Columnas 
Rojas (área 1), en niveles excavados por 
debajo de la cimentación de la casa, por 
tanto, anteriores al momento de su cons-
trucción, que se remonta a época augus-
teo-tiberiana (Zarzalejos et alii 2011b). A 
este respecto cabe señalar el hallazgo en 
posición estratigráfica de otro borde de 
Dressel 1 C, análogo desde el punto de 
vista tecnológico, en el estrato 6b del son-
deo excavado en la calle principal portica-
da (corte A1 ab), correspondiente al mo-
mento de explanación del terreno previo 
a la primera traza de la vía y bien datado 
en los dos primeros tercios del siglo I a. 
C. (Fernández Ochoa et alii 1994: 38).
La importación de contenedores salsarios 
del Círculo del Estrecho está constatada en 
otros puntos del yacimiento desde fechas 
tempranas, concretamente en el contexto 
sellado del lienzo sur de la muralla, don-
de fue hallado un borde de ánfora Mañá 

Figura 3. Detalle del sello con lectura S. C. G. 
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C2a en un estrato fechado en las décadas 
centrales del siglo II a. C. (área 5, UE 52) 
(Zarzalejos y Esteban 2005: 295), así como 
en la propia área 1, de donde procede otro 
borde de ánfora de la misma familia tipoló-
gica (Ramón T-7433), desafortunadamen-
te fuera de contexto arqueológico (Pina 
Burón 2018: 195). 
En cualquier caso, la suma de todas es-
tas evidencias puntuales constituye una 
prueba sólida del aporte regular de pre-
parados piscícolas al núcleo urbano de 
Sisapo al menos desde la segunda mi-
tad del siglo II hasta mediados del I a. 
C. Tales productos alcanzarían los cotos 
mineros de Sierra Morena remontando el 
Guadalquivir, eje fundamental del tráfico 
comercial de la Vlterior y vía preferente 
de penetración de las salazones hacia el 
interior de la provincia (García Vargas y 
Camacho 2005), hasta los puertos flu-
viales de Sevilla y Córdoba. Desde allí se 
distribuían a través de la red de caminos 
terrestres que enlazaban con las ciudades 
de la Meseta Sur y la Alta Andalucía, como 
certifica la presencia de ánforas salsarias 
gaditanas de morfología variada en los 
contextos tardorrepublicanos del pobla-
do minero de La Loba (Fuente Obejuna, 
Córdoba) (Benquet y Olmer 2002) y 
Cerro de la Atalaya (Lahiguera, Jaén) 
(Barba et alii 2016).
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1 El cerro de La Bienvenida es un ya-
cimiento pluriestratificado cuya se-
cuencia ocupacional transcurre inin-
terrumpidamente entre el Bronce final 
y la Antigüedad Tardía. El proyecto de 
investigación sistemática, iniciado en 
1980 y todavía vigente, ha certificado 
por vía arqueológica la reducción geo-
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gráfica en este lugar de la ciudad histó-
rica de Sisapo mencionada por las fuen-
tes escritas, famosa en la antigüedad 
por la riqueza minera de su territorio. 
Dada la abundancia de la bibliografía 
en torno a esta cuestión, remitimos a la 
síntesis historiográfica y exposición de 
los argumentos científicos a favor de 
la definitiva ubicación de Sisapo en La 
Bienvenida realizada por M. Zarzalejos 
y C. Fernández Ochoa (2011). 

2 Tal interpretación se deriva de la filia-
ción onomástica de estas iniciales con 
otra fórmula recogida en los mismos 
hornos, de lectura S. CET, cuya proximi-
dad fonética con los términos cetaria y 
cetarius resulta más evidente (Étienne y 
Mayet 1995: 134).

Una marca inédita, en 
ánfora Dressel 2 del ager 
Tarraconensis, hallada 
en Tarragona1

Enric Colom Mendoza*

Josep Francesc Roig Pérez ** 
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Durante el proceso de excavación para la 
instalación de la cimentación de una grúa 
torre en el Hotel Imperial Tarraco, (actual-
mente en proceso de reforma), tuvo lugar 
una pequeña intervención arqueológica 
que permitió documentar diferentes es-
tructuras asociadas con el antiguo conven-
to de Santa Clara. En uno de los estratos 
de tierra identificados y con una cronolo-
gía de segunda mitad siglo XVI, recupera-
mos un fragmento de ánfora claramente 

residual que presentaba una marca inédi-
ta, que es el motivo de la presente noticia. 
El fragmento está compuesto por parte 
del borde y de la zona superior del cuello 
de un ánfora Dressel 2 que, a nivel ma-
croscópico, presenta las pastas cerámicas 
típicas de estas producciones en el ager 
de Tarraco (pasta de color naranja o 
marrón claro, depurada y con partículas 
subangulares de desgrasante de grano 
fino de naturaleza cuarcítica y calcárea, 
y en menor grado pizarra, feldespato y 
mica dorada). El labio es engrosado y de 
sección de tendencia cuadrangular, muy 
común en las ánforas producidas en esta 
área en época medioimperial y denomi-
nadas Dressel 2 evolucionadas ( Járrega y 
Otiña 2008).  

La marca epigráfica se encuentra en po-
sición in collo, situada justo debajo del 
borde y posiblemente centrada entre el 
arranque superior de ambas asas. Hay 
que destacar que las producciones de 
Dressel 2 del ager Tarraconensis siempre 
presentan los sellos en esta posición, ex-
ceptuando algún caso puntual, represen-
tado por las marcas IR que se encuentra 
in campana o ITA vel ATI y ANTO que se 
encuentran tanto en el cuello cómo en 
el labio (Freed 1998: 355, fig.1.1; Berni 
2010: 185, n.148; Roig y Moros 2019: 
264, fig.10), mientras que en áreas más 
septentrionales, como en la Layetania, és-
tas se encuentran en la inmensa mayoría 
de casos en posición in pede. 
Algunos casos de marcas in collo pro-
cedentes de diversas figlinae sitas en el 

Figura 1. Dibujo arqueológico del fragmento y del sello impreso 
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350-356. 

Járrega, R. 2013: “Producción anfórica, fi-
glinae y propiedad en el territorium 
de Tarraco (Hispania Citerior): últimas 
aportaciones”, en D. Bernal, L.C. Juan, M. 
Bustamante, J.J. Díaz y A.M. Sáez (eds.), 
Hornos, talleres y focos de producción 

ager de Tarraco son LCM + P, EVPRA, 
GALLIC, SILVAN, CRE, Q [---] MODES[TI], 
MCLOMA, FLAVI, Q·CORN / FVSCV, en-
tre otras (Bernard 2007: fig.10-11; Berni 
2010: 175-194; Járrega 2013: 405, fig. 3). 
El sello, enmarcado en cartela rectan-
gular (3,4 x 1,5 cm) y con relieve exciso 
(litteris extantibus), está profundamente 
impreso, especialmente en la zona cen-
tral y derecha, si bien es en estas zonas 
donde se encuentra más erosionado. Las 
letras presentan un ductus claro y bien 
ejecutado. En primer lugar, pueden leer-
se tres letras unidas con nexo, MAH. Esta 
última letra planteaba en sus inicios cierta 
dificultad, ya que se trata de una unión 
poco habitual, pero puede verse clara-
mente en las imágenes como ésta se une 
mediante un pequeño trazo horizontal a 
la misma altura que el trazo tendido de 
la letra “A”. Además, podemos comprobar 
cómo en esta vocal puede apreciarse una 
ligera extensión del vértice superior, para 
indicar el fin del trazo vertical izquierdo 
de la letra “H”. Seguidamente, un espacio 
en blanco que hipotéticamente podría 
presentar una interpunción, una hedera 
o algún motivo similar, ya que el trazo 
vertical derecho de la “H” no muestra in-
dicio alguno de la existencia de otra letra 
unida en nexo. Finalmente, en último lu-
gar podemos observar parte de una letra 
bastante erosionada, de la que se con-
serva un trazo vertical que a simple vista 
parece una “I”. Sin embargo, mediante 
tratamiento digital de la imagen puede 
comprobarse como se vislumbra el inicio 
de dos líneas horizontales en la zona su-
perior, pudiéndose leer como una “F”.
Por tanto, la lectura que proponemos de 
esta marca es la siguiente:
M^A^H [-] F
Pudiéndose transcribir como [Ex] 
MAH(esi?) [-] F(iglina?), o bien, 
MAH(esius?) [-] F(ecit?).
El cognomen Mahes está bastante ex-
tendido en sigilla sobre opus figlinae, 
especialmente sobre Terra Sigillata 

itálica de la zona de Arezzo, en la que 
se hace mención a Mahes, servus de 
Ateius (Fava 1972:152-153), así como 
en una producción de ánforas adriáticas 
del tipo Lamboglia 2 (Forti y Paci 2008) 
y Grecoitálica y Dressel 1 de Albinia 
(Laubenheimer 2007: 67-69), aunque 
obviamente no guardan ninguna relación 
con la marca que aquí presentamos. Tan 
sólo destacar que debe tratarse de un per-
sonaje de origen servil, ya que dicho cog-
nomen es de origen griego y poco común 
en la epigrafía monumental, y cuando 
aparece es haciendo mención a libertos 
(CIL VI, 13706; CIL X, 557; CIL XII, 4930). 
Gracias al hallazgo de esta marca, pode-
mos atestiguar la existencia de un nuevo 
personaje involucrado en la producción 
de, al menos, ánforas del tipo Dressel 2 
en el ager de Tarraco. Desgraciadamente, 
con el conocimiento actual que dispone-
mos de las figlinae ubicadas en esta área, 
no podemos adscribir esta marca a un cen-
tro de producción concreto. Del mismo 
modo, tampoco podemos discernir si se 
trata de un trabajador de la alfarería, un 
figulus, o bien el propietario de la misma.

Figura 2. Detalle marca
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el Musée d’Anthropologie Préhistorique 
de Mónaco (MAPM). Los materiales de la 
Antigüedad se encuentran en avanzada 
fase de estudio para la exposición tempo-
ral que tendrá lugar en el citado museo 
en la primavera de 2020 y que tiene como 
título “Les grandes découvertes archéolo-
giques de Monaco”2.
Se trata de un fragmento de pivote de 
ánfora de la forma Dressel 2-3 o Dressel 
2-4, procedente de la Hispania Citerior 
Tarraconensis, que fue hallado en 
Mónaco en 1907. La presencia de una 
marca epigráfica recomienda la publica-
ción de esta nota para dar a conocer la 
pieza y su epigrafía asociada.
Como se ha dicho, el hallazgo se pro-
dujo en Mónaco a principios del siglo 
XX como relata G. Reymond en su obra 
Monaco Antique (1970: 176): 

“En fait de vestiges de construc-
tions romaines, on n’a· découvert à 
Monaco que quelques débris d’une 
villa aux Moneghetti. En 1907, 
ils apparurent lors de travaux 
effectués le long du boulevard de 
l’Observatoire, à l’extrémité du pla-
teau limité autrefois par les ravins 
de Sainte-Dévote et de la Rayana. Au 
même endroit, et lors de l’arrachage 
d’un arbre, on avait trouvé - trente 
ans plus tôt - quelques monnaies 
d’argent et une boucle d’oreille en or. 
Fait encore plus intéressant, les tra-
vaux de 1907 mirent au jour, parmi 
les moellons formant encore le mur 
de soubassement de la villa, un frag-
ment d’amphore portant l’empreinte 
MAE [sic]”.

Hoy sabemos, gracias al estudio de G. 
Reymond y a la revisión de materiales 
en curso, que bajo la actual ciudad de 
Mónaco se encontraba una pequeña 
aglomeración portuaria dependiente de 
la ciudad de Albintimilium (la actual 
Ventimiglia) de la Regio IX, Liguria. Esta 
aglomeración debía ser polinuclear como 
se deduce de la dispersión discontinua 

de materiales antiguos en el subsuelo 
de la ciudad actual. Los principales ha-
llazgos se realizaron en la Condamine, 
barrio portuario donde, entre finales del 
siglo XIX y mediados del XX, se exhumó 
la mayor parte de los restos conservados 
en los almacenes del MAPM. Otra de las 
zonas de hallazgo de materiales antiguos 
se encuentra en el barrio adyacente de 
donde procede la marca sobre ánfora 
layetana: los Moneghetti. Se trata de un 
sector de la ciudad donde empieza el 
abrupto relieve de los Alpes, donde se 
localiza el asentamiento más antiguo de 
la zona: el Castelleretto. Se trata de una 
aglomeración protohistorica, desapareci-
da en 1978 bajo el edificio denominado 
les Ligures (Simone 1993: 62-63, figs. 5-6; 
Brétaudeau 1996: 472) ubicada sobre 
una elevación a 150 m snm, controlando 
de cerca, a apenas 500 m, la bahía del 
puerto histórico de Monaco. En la parte 
más elevada se identificó un recinto cicló-
peo y se recuperó una estátera de oro de 
Filipo II de Macedonia (340-328 av J.-C.). 
Hacia el norte de este asentamiento forti-
ficado se extendía una pequeña meseta, 
denominada Moneghetti por los mone-
gascos, de donde proceden hallazgos de 
monedas, cerámicas, sepulturas y una ins-
cripción funeraria latina. Todos ellos pue-
den datarse entre los siglos III a.C. y III 
d.C., abundando los materiales de época 
augustea y antonina.
Los diferentes núcleos que configuran 
la antigua aglomeración portuaria de 
Mónaco debían formar parte del portus 
Monoeci Herculis de Servio en sus co-
mentarios sobre la Eneida3. Una aglome-
ración que debió tener un intenso tráfico 
marítimo y comercial entre los siglos V 
a.C. y VI d.C. a juzgar por los materia-
les objeto de estudio en el MAPM. Estos 
restos arqueológicos y la colección nu-
mismática evidencian intercambios con 
Grecia, Magna Grecia, Etruria, Campania, 
Cerdeña, Africa del norte, península 
Ibérica y el oriente tardoantiguo. Es 

alfarera en Hispania, Monografías e Ex 
Officina Hispana I, vol. I, 399-410.

Járrega, R.y  Otiña, P. 2008: “Un tipo de 
ánfora tarraconense de época medioim-
perial (siglos II-III): La Dressel 2-4 evolu-
cionada”, en SFECAG. Actes du Congrès de 
l’Escala-Empúries 2008, 281-286.

Laubenheimer, F. 2007: “A propos de timbres 
d’amphores de l’atelier d’Albinia (prov. 
de Grosseto, Italie). Vin et poisson”, en 
D. Vitali (coord.) Le fornaci e le anfore 
di Albinia. Primi dati su produzioni e 
scambi dalla costa tirrenica al mondo 
gallico. Atti del seminario internaziona-
le, Ravenna (6-7 maggio 2006), 67-80.  

Roig, J.F. y Moros, J. 2019: “L’atelier de 
production d’amphores et de cérami-
ques d’époque romaine d’El Vila-sec 
(Alcover, Tarragona, Catalunya)”,  Revue 
Archèologique de Narbonnaise 50-51 
(2017-2018), 257-274.
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el contexto de revisión de materiales 
que está realizando uno de nosotros en 
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precisamente una fuente tardía como el 
Itinerario de Antonino (usque hic Italia, 
hinc Gallia)4 la que conservó el recuer-
do de una doble estación marítima (el 
portus Monoeci) y terrestre (el trofeo de 
Augusto de la Turbie) del portorium de la 
XL Galliarum (Binninger 2006: 188) de 
una circunscripción aduanera entre las 
Galias e Italia.
La marca epigráfica se encuentra en la 
parte baja del ánfora, en el punto de con-
tacto del cuerpo con el pivote. La pasta 
del fragmento (color rojo ladrillo con 
abundante desgrasante de cuarzo blanco) 
permite atribuirla claramente, de visu, a 
la antigua Laietania, que corresponde a 
la zona central costera de la actual provin-
cia de Barcelona. 
La marca está duplicada, es decir, que en 
realidad se trata de dos marcas idénticas. 
El texto se inscribe en una cartela ovala-
da, con todas las letras unidas en nexo, 
pudiendo leerse AME; parece seguro que 
la primera letra es una A, por aparecer la 
entalladura central de esta letra en el lado 
izquierdo del nexo en lugar del derecho, 

así como por representarse el extremo 
derecho inferior de la letra sobresaliendo 
ligeramente de la M. Esta última letra y la 
E no ofrecen duda alguna en su lectura.
Se conoce una marca AM, con nexo y tam-
bién sin él (Pascual 1991: 26-27, núm. 14, 
y lám. II, 43-45), documentada en los pe-
cios de Port-Vendres 4, Grand Rouveau, 
La Chrétienne H y Sud Lavezzi 3, pero 
creemos que debe relacionarse con el 
sello AMAND, también en nexo (Pascual 
1991: 27-28, núm. 15, y lám. II, 46-49), 
que se ha hallado en Fos-sur-Mer, Petit 
Congloué, Ile Rousse, Ostia y Cartago. 
Por ello, probablemente estas marcas no 
tienen nada que ver con la que aquí nos 
ocupa.
Existe una marca MA, en nexo (Pascual 
1991: 86, núm. 133, lám. XIV, 293-294, 
y lám. XV, 295), documentado en Can 
Pedrerol de Baix (donde parece que 
se producía), Badalona y Ampurias, en 
Cataluña, así como otra de la que se co-
noce un solo ejemplar hallado en Ostia, 
que se ha leído como MAF (Pascual 1991: 
86-87, núm. 134, y lám. XV, 296), pero 

que no podemos descartar que pueda 
leerse MAE, ya que podría faltar el ex-
tremo inferior de la última letra que, 
en todo caso, queda fuera del nexo. De 
todos modos, y a diferencia de la marca 
que aquí estudiamos, la entalladura de la 
A está inscrita en la mitad derecha de la 
M, no en la izquierda. Por ello, la lectura 
de este caso debe ser MA y MAF (o MAE), 
mientras que el ejemplar de Mónaco tie-
ne que leerse AME.
Contamos con algunos paralelos en con-
texto de exportación de la marca AME, 
documentados en Ferreries (Menorca) en 
el asentamiento talayótico de Na Beltrana 
(De Nicolás et al. 2014: 211, fig. 3.10), en 
Roma (Contino et al. 2013: 349, fig.12) 
y en el asentamiento galorromano de 
Ussubium, recogido como AVE (Miró 
1988: 305; 313, n.19), todos con idénti-
co punzón al que presentamos. Hay que 
destacar que, en todos los pivotes recupe-
rados, exceptuando el ejemplar de Roma 
que se encuentra en estado fragmentario, 
la marca aparece bis impressum est, por 
lo que debemos descartar, como ya han 
propuesto algunos autores (De Nicolás et 
al. 2014: 211), que este hecho sea fruto 
de la casualidad, denotando una clara 
intencionalidad por parte del alfarero. 
Por lo tanto, el ejemplar de Mónaco es 
el cuarto que se ha identificado de esta 
marca.
No queremos dejar de mencionar la mar-
ca AMET, asociada a L·M·O, que se docu-
menta en la alfarería de Malgrat de Mar 
(Barcelona). Se trata de dos marcas de 
pequeño tamaño, en cartela ovalada, que 
aparecen, como la que aquí nos ocupa, 
en la zona de transición entre el cuerpo 
del ánfora y el pivote.  
El taller de Malgrat ( Járrega y Berni 2014) 
presenta uno de los índices de sellado 
más altos que se conocen en el área laye-
tana y de la Hispania Citerior en general. 
En ese caso, las iniciales L·M·O corres-
ponden sin duda a unos tria nomina que 
podrían interpretarse hipotéticamente 

Figura 1.  Marca AME bis impressum est de Mónaco.
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En este trabajo queremos efectuar una 
primera aproximación sobre la presencia 
de ánforas procedentes de la Hispania 
Citerior (o Tarraconensis) en Pompeya y 
Herculano, a partir de la presentación de 
un ejemplar sellado hallado en Pompeya. 
Desde el siglo XIX se tiene constancia 
de referencias epigráficas (fundamen-
talmente las recogidas en el Corpus 
Inscriptionum Latinarum, en su volu-
men V), pero no han sido objeto todavía 
de un estudio específico y monográfico.
André Tchernia y Fausto Zevi (Tchernia 
1971; Tchernia y Zevi 1972) pusieron de 
relieve estas noticias ya antiguas, junto 
con algunas de sus observaciones direc-
tas en las ciudades vesubianas, poniendo 
la primera piedra para posibilitar el estu-
dio de las denominadas ánforas tarraco-
nenses en las mismas.
En el mencionado Corpus Inscriptionum 
Latinarum (CIL, X, 8049) se hace men-
ción a dos fragmentos con marcas (una 
en el borde y otra en el cuello) con el tex-
to M·PORCI. Estas marcas son bien cono-
cidas, habiendo sido producidas en épo-
ca de Augusto en el ager de la ciudad de 

( Járrega 2017: 192-194) como L(ucius) 
M(arcius) O(ptatus), si pudiesen rela-
cionarse con un personaje de la élite de 
Tarraco (Tarragona) que se instaló en la 
ciudad de Iluro (Mataró), al parecer en 
época de Augusto. La marca de Malgrat 
debe ser de época julio-claudia avanzada 
(si no ya flavia), por lo que el personaje 
mencionado en los sellos podría ser un 
pariente suyo.
El AMET mencionado en el sello de 
Malgrat debió ser, pues, un personaje de 
origen servil, encargado de la figlina o de 
parte de su producción. Por ello, parece 
tratarse de un nombre de origen grie-
go, pudiendo desarrollarse quizás como 
Amethystus. Es tentador relacionar la 
marca que nos ocupa aquí con este perso-
naje y con el taller de Malgrat, si bien esta 
marca no se ha documentado hasta ahora 
en dicha figlina, por lo que no podemos 
ir más allá en la interpretación, dejándo-
lo sólo como una sugerencia. En todo 
caso, estamos ante una nueva evidencia 
de la comercialización del vino layetano, 
en este caso relacionable posiblemente 
con una ruta de cabotaje en dirección a 
la Galia Cisalpina, norte de Italia o inclu-
so Roma por la costa mediterránea gala, 
pues por su ubicación ya se había supera-
do la ruta por el Ródano hacia el interior 
de la Gallia y el limes.
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Baetulo (actual Badalona, en la provincia 
de Barcelona). Solamente se conocen 
impresas sobre la forma Pascual 1. Sería 
interesante localizar estas piezas para su 
estudio directo, pero en todo caso nos 
evidencian la importación esporádica en 
Pompeya del vino producido en la anti-
gua Layetania, en la costa de la actual pro-
vincia de Barcelona.
El primer testimonio epigráfico con la 
denominación de un vino layetano en 
el área vesubiana corresponde a un titu-
lus pictus en atramentum hallado en la 
Termas de Pompeya en el año 1870, que 
fue dado a conocer por Brizio (1872: 165, 
nº 195 = CIL IV 5558) con la lectura du-
bitativa Laur(entinum vinum)?, pero sin 
descartar la referencia de Plinio (N.H. XIV 
71) al vino lauronense. Posteriormente, 

aparecieron más testimonios, todos ellos 
sobre ánforas Dressel 2-4, con la inscrip-
ción Laur(onense) en Cartago (Delattre 
1906: nrs. 32-33), Roma (CIL XV 4577-
4578) y Ostia (Panella 1970: 111 y 131-
133). Al parecer esta región productora 
estaba ubicada en la comarca del Vallès 
Oriental, en la provincia de Barcelona, 
y podía tener varias salidas al mar, una 
por el curso del río Tordera cerca de 
Blandae (Blanes), en cuyas cercanías se 
producían ánforas Dressel 2 y 3 cuyas 
marcas aparecen asociadas a estos tituli 
picti ( Járrega y Berni 2014: 399, fig. 6; 
Carreras, Escudero y Galve 2016: 235, 
fig. 7). Probablemente el hallazgo de 
Pompeya corresponda a la Dressel 2 o 3 
de época julio-claudia o flavia inicial (tal 
vez coetánea de la erupción del Vesubio) 

y sería de gran interés intentar localizar 
esta pieza para su estudio. 
En Herculano señalan Tchernia y Zevi una 
interesante ánfora completa de la forma 
Dressel 2 con el sello NP en nexo; por las 
características físicas que indican estos 
autores (pasta rojiza con grandes frag-
mentos de cuarzo como desgrasante) se 
trata también de una producción layeta-
na, posiblemente, de una zona próxima a 
la ciudad romana de Iluro (Mataró).
Un fragmento interesantísimo y hasta 
ahora inédito (del que no tenemos imá-
genes, pues lo hemos localizado gra-
cias a una ficha de la Soprintendenza 
Archeologica di Pompei, en fase de sis-
tematización cuando lo documentamos) 
correspondiente a la forma vinaria augus-
tea Oberaden 74, presenta una marca con 

Figura 1. Mapa de distribución de las ánforas layetanas y tarraconenses en el área pompeyana
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el texto C·MVSSIDI·NEPOS. Fue hallado, 
según consta en la ficha correspondien-
te, en el área del anfiteatro de Pompeya. 
Esta marca está fechada con bastante pre-
cisión entre 12-9 a.C. por su presencia 
en el campamento militar de Haltern en 
Germania (Loeschke 1909, 255, fig. 37), 
y se conoce también en otras formas an-
fóricas (Pascual 1, Dressel 7-11). Su ori-
gen todavía no se conoce, pero por su 
distribución podría situarse en la zona 
de la desembocadura del río Ebro, por lo 
que el puerto marítimo fluvial de Dertosa 
(Tortosa) pudo haber tenido un papel 
clave en su distribución.
Finalmente, queremos presentar una in-
teresantísima pieza hallada en la zona del 
templo de Apolo, correspondiente a la 
forma Dressel 7-11, con el sello TIBISI2. 
Dicho sello, en cartela rectangular, se si-
túa in collo, justo bajo el borde. La pie-
za presenta la típica pasta de color rojo 
ladrillo propia de la producción  del al-
far de Tivissa (en la actual provincia de 
Tarragona, cerca del Ebro), donde se pro-
dujo. Es la primera Dressel 7-11 de pro-
ducción tarraconense que se identifica 
con seguridad en Italia (las características 
físicas de la pasta coinciden también con 
las de la zona de origen), y nos plantea 
el problema de su contenido, ya que las 
Dressel 7-11 son en teoría ánforas para 
contener salazones. Sin embargo, Tivissa 
se encuentra a más de 15 kilómetros del 
mar, y aunque las ánforas fueron proba-
blemente transportadas en barcas fluvia-
les por el río Ebro, no sabemos si llega-
ban vacías a la costa, donde eran llenadas, 
o si transportaban otros contenidos (Coll 
et alii 2018: 22). Aunque, como los otros 
ejemplares aquí mencionados, procede 
de excavaciones antiguas, y por lo tanto 
no conocemos su contexto estratigráfico, 
podría haber correspondido a la época de 
la erupción del año 79. 
Recientes estudios arqueológicos efectua-
dos en Pompeya han puesto de manifiesto 
una escasísima presencia (del orden del 1 

%) de las ánforas tarraconenses (Ribera et 
alii 2016), lo que se explica por situar-
se en un área productora de vino, con lo 
que las importaciones layetanas y tarra-
conenses serían mínimas. Por otro lado, 

cabe poner de relieve la concurrencia 
de dos áreas geográficas, una la antigua 
Layetania (costa central de la provincia 
de Barcelona), representada en época de 
Augusto por las ánforas (probablemen-

Figura 2. Fragmento de borde de ánfora Dressel 7-11 con marca TIBISI hallado en la zona del 
templo de Venus en Pompeya (fotografía: Sopraintendenza Archeologica di Pompei).

Figura 3. Detalle de la marca TIBISI del ánfora estudiada (fotografía: Sopraintendenza Archeo-
logica di Pompei).
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te de la forma Pascual 1) con la marca 
M·PORCI y en época julio-claudia con el 
titulus pictus referente al vino lauronen-
se, probablemente en la forma Dressel 2 
o 3. A esta área geográfica correspondería 
posiblemente el ánfora Dressel 2 con la 
marca NP hallada en Herculano.
Otra zona geográfica cuyos productos 
llegaron a Pompeya, también ya desde 
la época de Augusto (como se deduce 
del ánfora Oberaden 74 con la marca 
C·MVSSIDI·NEPOS) podría ser el sur de la 
actual Cataluña, en el área del río Ebro, 
que se podría canalizar a partir del puer-
to marítimo-fluvial de Dertosa (Tortosa). 
Ello se confirma con la presencia de un 
ejemplar de la forma Dressel 7-11 con la 
marca TIBISI, lo que nos plantea también 
el problema de su contenido, que podrían 
haber sido salazones u otro producto.
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La actividad arqueológica realizada en el 
año 2007 en el nº 30 de la calle Soledad 
del centro histórico de Cádiz deparó 
el hallazgo de una fosa colmatada con 
materiales eminentemente cerámicos, 
relacionada con un vertido intencional 
(Lavado 2007). Se ha publicado un estu-
dio de la vajilla fina de mesa procedente 
de esta actuación preventiva, casi exclusi-
vamente sigilatas itálicas, que aportan un 
horizonte cronológico de época augustea 
para este depósito (Bustamante y Lavado 
2011), que se completa con otro artículo 
sobre defectos de cocción y otras pro-
ducciones presentado en las páginas de 
este Boletín, siendo la conclusión global 
la existencia de múltiples residuos en el 
depósito y algunos materiales que quizás 
procedan de vertidos algo posteriores, de 
época julio-claudia avanzada.
Entre el material descartado intencional-
mente, asociado a contextos de consumo 
y no artesanales -debido al elevado por-
centaje de sigilatas o de lucernas-, destaca 
la presencia de una veintena de ánforas 
que permiten reflexionar sobre los ali-
mentos de importación consumidos en 
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Gades en la primera mitad del s. I d.C.: 
por una parte vino itálico, envasado en 
Dressel 1, procedente tanto del Adriático 
-como denuncia la atribución macroscó-
pica de la pasta de una de las ánforas, con 
múltiples nódulos ferruginosos de color 
rojizo (Fig.1, 1)-; como del área campano-
lacial, en función de la elevada presencia 
de desgrasantes volcánicos, como verifi-
ca un pivote macizo reutilizado, con dos 
orificios. Además, destaca Pascual 1 ta-
rraconense, de la cual se conservan seis 

fragmentos del cuello y las asas, y cuya 
pasta roja con múltiples inclusiones blan-
cas es diagnóstica (Fig.1, 2), siendo uno 
de los pocos ejemplos de envases de vino 
layetano identificados con claridad en 
la capital del conventus Gaditanus. Las 
demás importaciones proceden del inte-
rior de Baetica, concretamente del valle 
del Guadalquivir, como ejemplifica una 
Haltern 70 antigua, de borde moldurado 
(Fig. 1, 3), junto a un pivote no ilustrado; 
además de sendos bordes -y asas no co-

nexionadas anatómicamente- de Dressel 
20 arcaicas, con borde engrosado semi-
circularmente al exterior (Fig.1, 4). Los 
doce individuos de ánforas de garum 
del tipo Dressel 7/11, de los cuales solo 
presentamos dos (Fig. 1, 5-6), además 
de una Beltrán II A de boca acampana-
da, con goterones exteriores de resina 
(figura 1, 7), todas ellas con pasta bética 
amarillenta-blanquecina procedentes de 
talleres de la bahía de Cádiz, verifican que 
en torno al 65% de ánforas aparecidas en 

Figura 1. Selección de ánforas procedentes de la c/ Soledad 30 (1.- Dressel 1 itálica - Sol/07/010; 2.- Pascual 1 tarraconense - Sol/07/024-026; 
3.- Haltern 70 del Guadalquivir – Sol/07/005; 4.- Dressel 20 arcaica – Sol/07/014; 5.- Dressel 7/11 gaditana – Sol/07/004; 6.- Dressel 7/11 
gaditana – Sol/07/006; 7.- Beltrán IIA – Sol/07/016).
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la c/ Soledad eran envases de pescado en 
salazón o salsas líquidas de producción 
local/microrregional.
Especialmente interesante fue el hallazgo 
de la pieza que centra nuestra atención 
en estas páginas, adscribible a la familia 
de las Dressel 7/11 (Fig. 2). Se trata de la 
boca y el cuello de un ánfora con borde 
exvasado y engrosado en su extremo, de 
24 cm de diámetro exterior y 25,5 cm de 
altura máxima, lo cual genera un aspec-
to acampanado al envase; dotado de un 
cuello cilíndrico y de amplias asas de sec-
ción ovalada con una tenue acanaladura 
dorsal, que cuadran bien con la tipología 
de las Dressel 10 u 11, forma que no es 
posible verificar al no contar con la parte 
media y baja del ánfora, siendo fechada 
la primera de ellas entre el 20 a.C. y el 
80/85 d.C. (García Vargas et alii 2016). 
Interesante es la inscripción que conser-
va in collo, tratándose de un numeral en 
tinta roja, con letras de amplias dimen-
siones (5 cm de altura máxima), ubicada 
en posición centralizada en la parte más 
visible del cuello del ejemplar (Fig. 2). 
Adicionalmente, en la parte inferior iz-
quierda se conserva otro trazo en rojo, que 
se completa con un tercero en la parte baja 
de la zona trasera, de compleja lectura de-
bido a su fragmentariedad. Sorprende que 
se trate de anotaciones en rubrum, ya que 
la mayor parte del etiquetado comercial de 
las ánforas béticas de salazones se realizó 
en atramentum, tinta negra de la cual no 
queda evidencia alguna: nuestro titulus 
podría ser una inscripción secundaria, 
siendo la original en negro, de la cual no 
se han conservado restos (iría en la parte 
del cuello que no presenta inscripción); o 
bien la única, aunque no se trataría en tal 
caso de la consuetudo habitual; de manera 
que estos tituli fragmentarios del ánfora 
de la c/ Soledad responden posiblemente 
a indicaciones numerales alusivas a lotes, 
y posiblemente secundarias, realizadas 
en el momento de llegada del envase al 
puerto de destino (agradecemos las con-

versaciones al respecto con el Dr. E. García 
Vargas, de la Universidad de Sevilla). Este 
tipo de anotaciones numerales se conocen 
en ánforas béticas, aunque no son muy 
frecuentes (Martin Kilcher 1994); y la cifra 
62 del ejemplar malacitano, si está expre-
sada en libras como debería ser, ha de co-
rresponderse con el contenido envasado, 
equivalente a unos 20 kg de producto. 
Interesante es el paralelo de las ánforas 
itálicas de salazones que se ajustan mejor 
a este sistema de etiquetado con dipinti 

numerales (similares por otro lado a los 
registros alfa y gamma de las Dressel 20), 
conservándose en el registro C de estas 
Dressel 21-22 valores que oscilan entre 53 
y 80 (Bernal et alii 2014, 227, fig. 7), inter-
valo al cual se ajusta la cifra del ejemplar 
gaditano.
El estudio macroscópico de la pasta de 
este ánfora inducía a plantear su posible 
origen malagueño, al observarse una ma-
triz de color amarillento a rosado, con 
abundantes desgrasantes de tamaño me-

Figura 2. Dressel 7/11 malacitana de la c/ Soledad 30 (Sol/07/017).
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diano y color entre rojizo y marrón, de 
elongados a esféricos, así como también 
inclusiones cuarzosas transparentes o 
grisáceas brillantes, y una cantidad más 
escasa de inclusiones carbonáticas de un 
color blanquecino mate. 
Para verificar su procedencia, el ánfora en 
cuestión fue analizada petrográficamente 
mediante microscopía óptica por lámina 
delgada. La fábrica observada en el estu-
dio microscópico se caracteriza por una 
distribución bimodal de las inclusiones. 
La fracción gruesa se compone de arena 
media-gruesa con fragmentos de rocas 
metamórficas de grado bajo (derivadas 
de meta-pelitas y en menor medida meta-
psamitas), fragmentos de rocas sedimen-
tarias de tipo argilitas y areniscas, y una 
presencia abundante de cuarzo subre-
dondeado mono- y policristalino. La frac-
ción gruesa contiene además fragmentos 
de caliza micrítica, así como también 
una presencia accesoria de feldespatos, 
serpentinita y clinopiroxeno. La fracción 
fina, mayoritariamente de limo a arena 
muy fina, se compone de cuarzo, micas y 
óxidos de hierro, así como partículas car-
bonáticas (micrita y escasos microfósiles) 
parcialmente disociadas por la cocción. 
La matriz es de color marrón verdoso en 
nícoles paralelos, y no presenta actividad 

información arqueométrica y arqueológi-
ca ofrece evidencias sólidas de un origen 
malagueño para el ánfora analizada en 
este trabajo.
Este hallazgo de un ánfora de salazones 
malacitana en Gades es significativo, 
pues a pesar de conocer la presencia de 
importaciones anfóricas malagueñas en 
contextos gaditanos altoimperiales -mi-
noritaria, eso sí-, no conocemos ejempla-
res publicados entre la bahía de Cádiz y la 
de Algeciras, y menos aún con su carac-
terización petrográfica. Su constatación 
en un vertedero urbano verifica el consu-
mo de productos piscícolas malagueños 
en Cádiz, incidiendo en la importancia 
y concurrencia de la circulación de sala-
zones intrarregionales en los mercados. 
Asimismo, unido al reciente hallazgo en 
el Testaccio haliéutico de Gades de una 
moneda -cuarto- de Malaka fechada en-
tre el 100/91 – 27 a.C. (Arévalo y Moreno, 
2019), es posible proponer la existencia 
de una vinculación directa o indirecta 
con el puerto de Málaga, centrada en ac-
tividades de carácter comercial. Indicios 
tenues aún, pero relevantes, de las inte-
rrelaciones de las ciudades portuarias de 
Baetica, difíciles de demostrar a título 
particular por la parquedad de las eviden-
cias arqueológicas.

óptica en nícoles cruzados, lo que sugie-
re temperaturas de cocción relativamente 
elevadas.
La naturaleza de las inclusiones pre-
sentes, con una combinación de rocas 
metamórficas de grado bajo y rocas se-
dimentarias, sugiere para esta fábrica 
una proveniencia en áreas vinculadas 
al Complejo Maláguide-Gomáride del 
Dominio del Alborán, que aflora en am-
bas orillas del Estrecho de Gibraltar, tan-
to en la zona de Málaga como en la de 
Tetúan (Didon et alii 1973; Chalouan et 
alii 2008). Sin embargo, la presencia adi-
cional en cantidad accesoria de serpen-
tinita apunta a la zona de Málaga como 
el área de procedencia más probable, 
teniendo en cuenta la existencia de una 
contribución de rocas ultramáficas en 
esta zona, transportadas desde la serranía 
de Ronda por el río Guadalhorce hasta su 
desembocadura (Fontboté et alii 1972; 
Aldaya et alii 1980; Serrano y Guerra 
2004). De hecho, fábricas muy similares 
a la documentada en este ánfora, no sólo 
por el tipo de inclusiones sino también 
por la matriz arcillosa y características 
texturales, han sido observadas en otras 
ánforas de época romana tardía atribui-
bles a la zona de Málaga (Fantuzzi y Cau 
2017). En resumen, la combinación de la 

Figura 3. (a) Fotografía de la fábrica macroscópica del ánfora, tomada a 7.5x. (b) Fotomicrografía de lámina delgada del ánfora, tomada a 40x 
en nícoles cruzados.
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ESTADO DE LA CUESTIÓN

Los estudios anfóricos de la Meseta Sur de 
la Península Ibérica, constituyen una gran 
“asignatura pendiente” para la investiga-
ción ceramológica, aunque existan algu-
nas honrosas excepciones (Fabião 2008: 
725-745; Palencia y Rodríguez 2016: 262-
273;. Zarzalejos et alii. 2016: 347-3612). 
Cada vez se va demostrando más, la fal-
sedad de la premisa del supuesto “vacío 
de estos restos anfóricos en la Meseta”, ya 
que este hecho se debe más a la falta de 
algunos estudios sobre la cuestión, que a 
la escasez de materiales, aunque conven-
dría matizar que para esta clase de restos 
cerámicos, sus mayores costes por vía 
terrestre disminuirán sus cantidades en 
la Meseta, donde su presencia – lógica-
mente –, no es tan abundante como en 
las zonas costeras. 
Aún así, las ánforas constituyen uno de 
los elementos más importantes para el 
estudio de la historia económica y social 
en la Antigüedad, y por ello merecen una 
atención más pormenorizada en el inte-
rior de Hispania.
El municipio de Villarrubia de los Ojos se 
sitúa al NE de la provincia de Ciudad Real, 
en la cuenca alta del río Guadiana. Este 
lugar presenta varios enclaves arqueoló-
gicos de interés, entre los que destaca el 
importante yacimiento de “Los Toriles - 
Casas Altas”, asentamiento de alto rango, 
de unas 20 Has., adscrito a la Segunda 
Edad del Hierro, y que tendría su conti-
nuidad sobre todo altoimperial durante 
época romana (Urbina 2015: 207ss.). En 
el mismo, se halló un importante conjun-
to de numerario de plata vinculado a la 
Segunda Guerra Púnica (Chaves y Pliego 
2015: 25).
Respecto a los materiales objeto de esta 
noticia, se trata de dos fragmentos de 
asas de ánforas olearias béticas de la for-
ma Dressel 20, “el ánfora más afortunada 
de todas las producciones de época ro-
mana gracias al material epigráfico del 
Testaccio” (Berni 2008: 39). En concreto, 
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nuestros individuos pertenecen a la etapa 
altoimperial, correspondientes a finales 
del s. I, principios del s. II d.C. Ambas 
marcas son inéditas, y fueron documen-
tadas por uno de nosotros en una visita 
al Museo Municipal de Villarrubia de los 
Ojos3. 
La importancia de estos materiales estriba 
en que son – hasta el momento –, los dos 
únicos ejemplares anfóricos, que presen-
tan marcas epigráficas, documentados en 
el límite meridional del territorium de la 
civitas Consaburensis, identificada con la 
localidad de Consuegra (Toledo), y situa-
da apenas a 20 km. al norte. 
Ambas asas proceden del yacimiento de-
nominado “Monte Máximo”, localizado 
al sur del término municipal (Fig. 3), en 

El sello está dentro de una cartela rectan-
gular con los ángulos redondeados, consta 
de una altura de unos 11 mm. x una longi-
tud de 41 mm. El sigillum se encuentra en 
la parte media del asa, que es de sección 
circular un tanto achatada (Fig. 1). 
Respecto a la lectura de la marca es: 
CAEFFM in ansa, en litteris extantibus 
(Fig. 1). Este sello ha sido interpretado 
como C(aius). AE(li?) F( ) (ex) F(iglinis) 
M(a…) (Berni 2008: 608). Por tanto, 
dicha marca haría referencia a unos tria 
nomima, separados por interpunción, 
y con el uso de nexos (F^M), al pare-
cer se trataría de un miembro de la gens 
Aelia, posiblemente el dueño de la figli-
na M(a…) que, a día de hoy, aún no ha 
sido identificada. 

la vega del río Guadiana, que parece co-
rresponderse con una villa, que además, 
contaría con una necrópolis, según se 
pudo constatar en las prospecciones ar-
queológicas realizadas en su día (Benítez 
de Lugo et al. 2006: 1-12).

DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE LOS 
MATERIALES CERÁMICOS.

La denominada por nosotros “ánfora 1”, 
presenta un tipo de pasta de color marrón 
oscuro, con predominio de diversos des-
grasantes de grano medio (feldespatos, 
cuarcitas, cuarzos, areniscas y calizas, en-
tre otros), propios de la región aluvial de 
procedencia, que presenta una gran diver-
sidad minerológica. Respecto a la superfi-
cie externa podemos observar un engobe 
ocre claro. 

Figura 1. Ánfora 1: Asa Dr. 20 D. Museo Municipal de Villarrubia de Los Ojos (Ciudad Real). Dibujo y vinculación con el tipo evolutivo D de marcas 
presentes en las ánforas béticas Dr. 20 (P. Berni 2008). Detalle del sigillum CAEFFM. Ánfora Dressel 20 D, procedente de Palma del Río (Córdoba). 
Museo Provincial de Córdoba (Fotografía Juan F. Palencia).
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Contamos con diversos paralelos de 
esta marca, especialmente en el Monte 
Testaccio, en Roma (CEIPAC 17238). Se 
ha hallado un ejemplar en el Golfo de 
Fos, en la costa sur francesa (Amar y Liou 
1989: 196, n.66), desde donde, muy po-
siblemente, iniciaría su tránsito fluvial 
a través del Ródano-Rin, hasta el limes 
de la provincia de Germania Superior, 
donde se han, de nuevo, documentado 
dos ejemplares, uno en el asentamien-
to de Stettfeld  (Remesal y Schallmayer 
1988: 409, n.2) y otro en el castellum 
de Saalburg (Remesal 1986: 118, n.7), 
aunque con un punzón ligeramente 
diferente al que aquí presentamos. La 
morfología de este asa corresponde a la 
variante Dressel 20D, de época antoni-
niana temprana, lo que coincide con la 
cronología ofrecida por las dataciones de 

la marca CAEFFM del Monte Testaccio y 
de Stettfeld, de mediados de siglo II d.C.
Respecto al segundo fragmento anfórico, 
su pasta es de color marrón rojizo, el ex-
terior está cubierto por un engobe ana-
ranjado claro, en su superficie se aprecian 
vacuolas de grano medio-fino, compues-
tas predominantemente por cuarcitas y 
calizas. Asimismo, presenta una cartela de 
esquinas redondeadas, quizás impresa en 
este caso sobre la parte superior del asa4, 
cuyas dimensiones son 9 mm. x 60 mm. 
de longitud. Detenta una interpretación 
más difícil, ya que creemos que se trata 
de la marca MAS in ansa, en litteris cavis, 
mientras que su lectura es directa, salvo 
su última letra “S”, retrógrada (Fig. 2).
Se encuentra en un pésimo estado de 
conservación, por lo que hemos tenido 
que recurrir a un programa de tratamien-
to de imagen por ordenador. La hipótesis 

más plausible es que se trate de un cogno-
men o nomen abreviado, MAS (-----), aun-
que reconocemos que su interpretación 
es una cuestión abierta. 
Esta marca es originaria de la zona pro-
ductora de Adelfa, en Carmona (Moros 
y Berni 2011), territorio de producción 
ligado a Hispalis, aunque los ejemplares 
documentados en contexto de alfarería 
se hallan en posición in ventre, así como 
todos los individuos recuperados en con-
texto de exportación: en Nimega, en la 
provincia de Germania Inferior (Berni 
2017: n.41a; Remesal 2018: 391, fig. 5b) y 
en Roma, en el Monte Testaccio (Remesal 
2001: n.440a; Remesal 2010: 172, n.321a; 
CIL XV, 2666), exceptuando un caso con 
marca in ansa (Étienne y Mayet 2004: 
n.71a). Hay que destacar que este sello 
presenta varios punzones diferentes, la 
inmensa mayoría en litteris extantibus, 

Figura 2. Ánfora 2: Asa Dr. 20 C. Museo Municipal de Villarrubia de Los Ojos (Ciudad Real). Dibujo y vinculación con el tipo evolutivo 2-C de 
sigilla presentes en las ánforas béticas Dr. 20 (P. Berni 2008). Detalle de la marca MAS (-----).
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–a diferencia del que aquí presentamos–, 
excepto uno de los individuos proceden-
tes de Adelfa (Moros y Berni 2011: 37, 
fig. 6.10b). La morfología del asa corres-
ponde a la variante Dressel 20C, algo más 
alargada, de época flavio-trajanea, que no 
concuerda con la cronología de época se-
veriana de los contextos del Testaccio o 
de la figlina de Adelfa5.
Respecto a las producciones olearias 
béticas documentadas en el territorium 
de Consabura, se conservan dos frag-
mentos más, depositados en los fondos 
del Museo Municipal de Consuegra, que 
parecen corresponder a esta forma estan-
darizada Dressel 20 (Palencia y Rodríguez 
2016: 268), respecto a su tipología es uni-
forme, siendo su cronología amplia, ya 
que irá desde el s. I a finales del III d.C., 
coincidiendo con el cierre del Testaccio 
(García y Bernal 2008: 678). 
Es probable, que los primeros ejemplares 
de Dressel 20 aparecieran en esta zona de 
estudio en torno al segundo cuarto del 
s. I d.C. (García y Bernal 2008: 674), de 
hecho, contamos con ejemplares de pro-
cedencia bética de época temprana, como 
los documentados en el yacimiento de 
Pozo Sevilla (Alcázar de San Juan, Ciudad 
Real), en este caso tres individuos del tipo 
Dr. 7-11, cuya procedencia parece ser el 
área gaditana (Morín et al. 2013: 50). 
La comercialización del tipo anfórico Dr. 
20 tuvo un período máximo, precisa-
mente en los años centrales del s. II d.C. 
(García y Bernal 2008: 661) – al que, por 
cierto, parecen corresponder los ejem-
plares que estudiamos aquí–, que marca 
además el momento de máxima exporta-
ción del aceite hispano, con testimonios 
bien conocidos en el Testaccio, con cerca 
del 80% de los materiales depositados en 
este basurero monumental (Rui Morais 
2017: 319) y en el Limes Germano, ante 
la enorme demanda del producto, utili-
zado no sólo con fines domésticos, sino 
también para droguería, iluminación y 
perfumería.

fluvial, siendo este enclave un importante 
punto de redistribución de los productos 
béticos en el alto Guadalquivir (Carrasco 
2016: 56-57; Sillières 2016: 329). 
A su vez, tenemos constancia epigráfica 
del camino minero, que uniría las ciuda-
des de Castulo –  rica en plomo y pla-
ta – y Sisapo – la capital del cinabrio –, 
viam quae per Castul(onensem) saltum 
Sisaponem ducit (CIL II, 3270).
Finalmente, la vía Epora (Montoro, 
Córdoba)-Solia (Villanueva de Córdoba), 
no citada en las fuentes, serviría como 
ejemplo de caminos transversales (acti), 
que no pasaban por la Colonia Patricia 
Corduba. Este camino, facilitaba a los 
habitantes del sector oriental del coven-
tus Cordubensis el acceso directo a las 
dos rutas citadas, que penetraban en 
la Meseta (las vías Cordoba-Toletum y 
Corduba-Sisapo).
Es un hecho demostrado – especialmente 
por la arqueología subacuática –, que es-
tos cargamentos anfóricos – en la mayoría 
de los casos –, irían asociados a otras ce-
rámicas. La presencia de terra sigillata is-
turgitana-Los Villares  de Andújar ( Jaén), 
registrada en yacimientos rurales situa-
dos al oeste del ager Consabuberensis 
(Casillas de San Andrés, Los Yébenes / 
Ermita de La Magdalena, Consuegra), o 
el citado caso de Los Toriles-Casas Altas 
(Carrasco y Fuentes 2013: 792), incluso 
en la propia Consabura (Cerro Calderico 
y C/ Espejo, 10), parecen corroborar la hi-
pótesis del uso de estas vías, y la llegada 
de estos materiales cerámicos de origen 
bético a centros de consumo de la Meseta 
Sur (Palencia 2015: 462). 
No en vano, estos productos del taller de 
Isturgi, se vinculan a la denominada “se-
gunda generación de alfareros”, adscritos 
a la época flavia, cuya difusión es mayor 
(Fernández García y Roca Roumens 2008: 
312), y que además, coincide en el tiem-
po con la municipalización de importan-
tes núcleos de la Submeseta Sur, entre 
ellos, Oretum, Consabura, Carcuvium, 

CONCLUSIONES: LAS VÍAS DE 
COMUNICACIÓN Y LAS CERÁMICAS 
ASOCIADAS.

Las zonas de producción del ánfora 
Dressel 20 parecen estar bien definidas 
por un centenar de centros de produc-
ción, – aunque se han encontrado ta-
lleres productivos también en el litoral 
malacitano –, situándose principalmen-
te estos talleres-alfares en el valle del 
Guadalquivir (Baetis) y de su afluente 
el Genil (Singilis). El río se convirtió en 
un gran eje comercial, surcado por em-
barcaciones de poco calaje. Se creó un 
triángulo formado por las tres capitales 
conventuales de la Bética que conforma-
ban, cada una de ellas, un auténtico dis-
trito fiscal de producción: Hispalis, Astigi 
y Corduba (Remesal 2018: 283). 
Por tanto, las rutas de llegada de estos 
productos béticos, creemos que se vin-
cularían al antiguo “camino medieval 
Córdoba-Toledo”6, pese a que esta vía 
no es citada por las fuentes itinerarias, 
fue estudiada ya en su día por Corchado 
Soriano (Corchado 1969: 137 y ss.), 
en su trabajo viario entre el Tajo y el 
Guadalquivir. 
Por consiguiente, creemos que existiría 
una importante calzada, que comunica-
ría  Toletum con Corduba, pasando por 
Carcuvium (posible mansio-civitas iden-
tificada con Caracuel, Ciudad Real), más 
al sur transcurriría por el distrito minero 
de Sisapo (La Bienvenida, Almodóvar del 
Campo, Ciudad Real), llegando hasta el 
gran centro de redistribución, la capital 
provincial, Corduba, como demuestra la 
inscripción hallada en los alrededores de 
esta ciudad, sobre una servitus viae, im-
puesta por la Societas Sisaponensis (CIL 
II2/7, 699). 
Otro posible trazado hacia la Bética, de 
nuevo pasaría por el viejo oppidum de 
Calatrava La Vieja (Carrión de Calatrava, 
Ciudad Real) – junto al Guadiana –, hasta 
llegar a Oretum (Granátula de Calatrava, 
Ciudad Real), desembocando en Cástulo 
(Linares, Jaén), que contaría con un puerto 
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Laminium, Mentesa Oretanorum 
(Andreu 2008: 240-254), que incremen-
tan notablemente su actividad comercial.
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Estas breves líneas no tienen otro ob-
jeto que matizar la identificación de un 
ánfora publicada por nosotros mismos 
hace algunos años. Se trata de una forma 
Almagro 51a-b incluida, no sin reservas 
en su momento, en una síntesis sobre 
las importaciones anfóricas lusitanas en 
Carthago Nova y su entorno (Quevedo y 
Bombico, 2016: 318, fig. 9.4). Los avances 
de la investigación y un análisis más deta-
llado de la pasta permiten vincular ahora 
el ejemplar con pocas dudas a las pro-
ducciones del área malacitana (Corrales 
et alii 2018; Fantuzzi y Cau 2017).
La pieza está depositada en la actualidad 
en el Museo Arqueológico Municipal de 
Cartagena (nº inventario 3774). Se desco-
noce con precisión el lugar del hallazgo, si 
bien en el registro de entrada figura como 
procedente de la Sierra Minera de La 
Unión, situada a unos 8 km de la ciudad. 
Aunque descontextualizado, se trata de 
un testimonio especialmente interesante, 
puesto que apenas se conservan datos so-
bre la actividad minera y la ocupación de 
dicha zona durante la Antigüedad tardía. 
Tan sólo se ha planteado una continuidad 
de las extracciones más allá de época im-
perial en el Coto Fortuna, en el entorno 
de Mazarrón (Ramallo 2011: 39).
El ánfora Almagro 51a-b es un tipo bien 
conocido, producido en zonas litorales 
tanto de la Lusitania como de la Bética. 
Fue identificado por primera vez Almagro 
a partir de ejemplares (hispanos) de la ne-
crópolis tardía de Ampurias que clasificó 
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como variantes de su tipo 51 (Vaz Pinto y 
Magalhães 2016). Posteriormente fue in-
tegrada como la forma 19 en la tipología 
de Keay (1984: 156-168), dividiéndose a 
su vez en tres variantes. Este tipo irrum-
pe en los mercados a mediados del s. IV 
y perdura hasta mediados del s. V d.C., 
aunque en algunos casos su pervivencia 
pueda prolongarse quizás hasta el s. VI 
d.C. Estaba destinada al envasado de sal-
sas de pescado. Su reducido tamaño y la 
estrechez de su boca permite vincular su 
contenido a productos líquidos o semilí-
quidos, elaborados con peces de peque-
ño porte como las sardinas, a diferencia 
de cuanto sucedía con los contenedores 
para salazones de gran abertura de época 
altoimperial (Reynolds 2010: 40-43).
El ejemplar de Cartagena es una Almagro 
51a-b/ Keay 19B de pequeñas dimensio-
nes y cuerpo piriforme, conservada ínte-
gramente a excepción del fondo, macizo 
(fig. 1). Se caracteriza por presentar un 
cuello estrecho con una pequeña mol-
dura bajo la que arrancan dos asas de 
sección trapezoidal que se unen al tercio 
superior del recipiente, de acabado re-
dondeado. El borde es apuntado y está 
ligeramente vuelto al exterior, lo que le 
confiere un perfil triangular. En general 
las paredes son finas, sin superar 1 cm de 
grosor. Si bien no ha sido posible tomar 
muestras para un análisis arqueométri-
co debido a su estado de conservación, 
a nivel macroscópico la matriz presenta 
un color anaranjado y en superficie se ob-
servan diversos desgrasantes de tamaño 
mediano y pequeño de origen metamór-
fico como cuarzo, calcita, mica-esquistos 
de color negro-grisáceo e inclusiones ro-
jas, probablemente óxido de hierro (fig. 
2). Las características remiten a las pastas 
de la costa central y occidental de Málaga 
que, aunque suelen ser más amarillas, 
pueden presentar variaciones de color 
hacia tonos naranjas en función de la 
temperatura o la atmósfera a la que fue-
ron cocidas (Fantuzzi y Cau 2017: 58, fig. 

Figura 1. Ánfora Almagro 51a-b/Keay 19B de Málaga hallada en Cartagena (A. Quevedo).

Figura 2. Detalle de la pasta. Superficie externa del recipiente (A. Quevedo).
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8; Mateo 2015b: 131-133, grupo UA 30; 
Corrales et alii 2018: 124-129).
La antigua Malaca y su entorno capitali-
zaron en época púnica y romana una im-
portante producción anfórica a través de 
diversos talleres que se extienden desde 
Torremolinos, pasando por los alrede-
dores de la propia capital, hasta Vélez 
Málaga (Chacón et alii e. p.; Corrales et 
alii 2018; Mateo 2015a). Uno de los as-
pectos aún no definido con claridad por 
la investigación es el de la difusión de 
estos envases y su impacto económico. 
Para época altoimperial algunos hallazgos 
recientes empiezan a matizar su distribu-
ción, que se extiende incluso fuera de 
la península Ibérica (Quevedo y Mateo, 
2020). Los datos relativos a época tardía, 
sin embargo, son aún más escasos. Para el 
tipo malacitano Almagro 51a-b / Keay 19 la 
revisión de varios contextos ya conocidos 
confirma su presencia en Sa Mesquida 
(Mallorca), Iluro (Mataró) y Tarragona 
(Fantuzzi y Cau 2017: 50-51), así como 
en Ceuta y Alicante (Reynolds 2010: 43). 
En Cartagena y alrededores estos envases 
no habían sido detectados hasta la fe-
cha en las estratigrafías de época tardía. 
Este vacío se debe probablemente a una 
cuestión de identificación en el registro 
arqueológico1, aunque cabe recordar que 
durante los siglos IV-V d.C. la región de 
Carthago Nova desarrolla una importan-
te actividad alfarera vinculada al envasa-
do de productos piscícolas. Recientes 
análisis de contenido en spatheia de 
Águilas muestran también el procesado y 
comercialización de peces de pequeño ta-
maño como sardinas (Quevedo et alii e. 
p.); mismo fenómeno que se detecta en 
Málaga (Corrales y Compaña 2014: 141). 
Solamente un mejor conocimiento ar-
queométrico y el estudio de nuevos con-
textos permitirá comprender cómo com-
pitieron estos productos y cuáles fueron 
su difusión e impacto en los mercados de 
época tardía2.
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La ciudad romana y tardoantigua de 
Pollentia (Alcúdia, Mallorca) tiene una lar-
ga tradición de investigaciones arqueológi-
cas que, año tras año, continúa ofreciendo 
evidencias de suma relevancia para la com-
prensión tanto del desarrollo histórico 
de la ciudad en sí misma como del papel 
crucial que desempeñó en el contexto de 
las Baleares y en las rutas de comercio del 
Mediterráneo occidental a lo largo de los 
siglos (p.ej. Arribas et alii 1973; Orfila et 
alii 1999, 2006; Orfila 2000; Cau y Chávez 
2003). Uno de los sectores del yacimien-
to que ha recibido especial atención en 
años recientes es el de la Fortificación 
Tardía en el área del forum (Fig. 1) (Riera 
et alii 1999; Orfila et alii 2000), donde se 
han documentado importantes contextos 
arqueológicos que permiten comprender 
mejor la evolución de esta parte de la ciu-
dad durante la Antigüedad Tardía. Resultan 
particularmente abundantes las evidencias 
registradas para el siglo III d.C., incluyen-
do indicios de un gran incendio a finales 
de dicha centuria que destruyó varias par-
tes de la ciudad (Arribas et alii 1973; Orfila 
et alii 1999). En relación con dicho evento 
y asociados en particular a niveles de des-
trucción de una serie de tabernae al norte 
del Capitolio (UE 6872 y 6875) se han re-
cuperado recientemente importantes con-
juntos cerámicos que han sido datados a 
finales del siglo III d. C. (Quaresma et alii 
2019).

Durante las excavaciones practicadas en 
este sector en el año 2012, se registró, 
inmediatamente por debajo de las UEs 
mencionadas (UEs 6872/6875), un nivel 
de relleno (UE 8084) de escasa extensión 
aunque con abundantes fragmentos de 
cerámica, fauna, vidrio y objetos metáli-
cos. Entre el conjunto cerámico, destaca 
una presencia elevada de cerámicas de 
cocina norteafricana, terra sigillata africa-
na A (formas Hayes 10A, 14A, 14B y 15), 
A/D (Hayes 33) y cerámica común, junto 
a algunas lucernas (Dressel 30) y ánforas 
(Gauloise 4 y Tripolitana I y III). La crono-
logía del conjunto debe situarse en el siglo 
III d. C., seguramente en la segunda mi-
tad del mismo, como sugiere la presencia 
de la forma Hayes 15. En cualquier caso, 
este nivel se sitúa estratigráficamente por 
debajo de los niveles de destrucción cla-
ramente datables a finales del siglo III d. 
C. (Quaresma et alii 2019), por lo que no 
puede ser posterior a este momento.
Entre las ánforas de dicho contexto, se 
ha registrado, asimismo, un ejemplar que 
inicialmente fue considerado como un 
ánfora hispánica del tipo Almagro 50 (= 
Keay 22) o Keay 16, si bien presentaba 
una fábrica macroscópica singular que no 
parecía poder relacionarlo con alguna de 
las producciones béticas o lusitanas bien 
conocidas. Este individuo corresponde 
a un borde y parte de un asa maciza de 
sección aproximadamente redondea-

Figura 1. Localización de Pollentia en Mallorca y detalle del área de la Fortificación Tardía en el forum.
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da que arranca directamente del borde 
(Fig. 2). A pesar de que esta morfología 
es claramente relacionable con la de los 
dos tipos mencionados, las características 
macroscópicas de la fábrica sugirieron la 
posibilidad de una relación con las ánfo-
ras de forma similar producidas en el sur 
de Galicia, en particular con el tipo San 

Martiño de Bueu 2 (SMB 2) (Fernández y 
Morais 2017).

CARACTERIZACIÓN MACROSCÓPICA 
Y ARQUEOMÉTRICA

Macroscópicamente, la fábrica observada 
en el ánfora aquí presentada resulta muy 
característica, con una matriz homogénea 
de color blanquecino. Se advierten inclu-

siones relativamente escasas, principal-
mente transparentes-grisáceas (cuarzosas) 
y de micas plateadas. Además, destaca la 
presencia de algunos nódulos ferrugino-
sos rojizos, por lo general finos aunque 
ocasionalmente de grandes dimensio-
nes (Fig. 3a). La matriz blanquecina de 
la fábrica contrasta con un recubrimien-
to exterior de la superficie de un color 
naranja-marrón (Fig. 2). En su conjunto, 
la fábrica macroscópica resulta idéntica a 
la descrita para las ánforas tardorromanas 
de San Martiño de Bueu, incluyendo los 
tipos SMB 1 y SMB 2 (Fernández 2017; 
Fernández y Morais 2017). Gracias a la 
colaboración de A. Fernández Fernández, 
hemos podido comparar personalmente la 
fábrica del ejemplar hallado en Pollentia 
con la de las ánforas recuperadas en las ex-
cavaciones de los alfares documentados en 
Bueu (véase Fernández 2017; Fernández y 
Morais 2017), lo que ha permitido confir-
mar que muy probablemente se trata de la 
misma producción.
Con el fin de obtener evidencias adicio-
nales sobre la proveniencia de esta ánfora 
así como indicios sobre algunos aspectos 
de su tecnología de producción, la misma 
fue sujeta a un análisis arqueométrico en 
el marco de un proyecto más amplio de 

Figura 2. Dibujo y fotografía (en vista superior e inferior) del ánfora SMB 2 hallada en Pollentia.

Figura 3. (a) Fotografía de la fábrica macroscópica del ánfora SMB 2 de Pollentia, a 7.5x. (b) Fotomicrografía de lámina delgada del ánfora, to-
mada a 40x en nícoles cruzados.



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743Xnoticias//34

noticiassecah

[NOTÍCIAS]

caracterización arqueométrica de diversas 
clases cerámicas halladas en los contextos 
de Pollentia (p.ej. Cau et alii 2019).
Por una parte, el análisis petrográfico del 
ánfora a través de microscopía óptica por 
lámina delgada (Fig. 3b) reveló la presen-
cia de una fábrica con inclusiones (10%) 
predominantemente finas, con moda infe-
rior a 0.25 mm. Estas consisten en cuarzo 
(principalmente monocristalino) y micas 
(moscovita y biotita), junto a una presen-
cia más minoritaria de feldespato potásico 
y, más raramente, plagioclasa. Es común, 
asimismo, la presencia de óxidos de hierro 
dispersos por la matriz. La matriz arcillosa 
(85%) es de color beige-blanquecino en 
nícoles paralelos, con elevada actividad 
óptica en nícoles cruzados, lo que sugiere 
temperaturas de cocción relativamente ba-
jas. Los poros, generalmente <0.50 mm, 
son poco abundantes (5%).
Por lo que respecta a la composición quími-
ca del ánfora, que fue determinada median-
te Fluorescencia de Rayos X (véase metodo-
logía en Cau 2003), resulta especialmente 
destacable un contenido, en datos norma-
lizados, inusualmente elevado de Al2O3, con 
un 33,7%. El contenido en SiO2 es de 58,5%, 
mientras que el CaO y el Fe2O3 son muy ba-
jos (0,4% y 3,1%, respectivamente), de igual 
manera que el resto de elementos mayores 
y menores determinados, con 1,8% de K2O 
y porcentajes inferiores a 1% en el caso del 
TiO2, Na2O, MgO y P2O5.
Tanto desde el punto de vista petrográfi-
co como de la composición química, se 
trata de una fábrica singular, para la que 
no hemos podido encontrar paralelos en 
la amplia base de datos arqueométrica del 
ERAAUB de la Universitat de Barcelona, 
en la que se incluyen —entre muchos 
otros— datos de numerosas ánforas tar-
dorromanas de diversas regiones del 
Mediterráneo y la fachada atlántica, y con-
temporáneas al ánfora SMB 2 aquí anali-
zada. El porcentaje muy elevado de Al2O3 
registrado en esta ánfora parece sugerir el 
uso de una arcilla caolinítica para su ma-

nufactura. En este sentido, cabe remarcar 
la existencia de importantes depósitos de 
caolines —derivados en muchos casos de 
la alteración de materiales graníticos— en 
diferentes afloramientos geológicos de 
Galicia (Galán y Martín 1974; Caramés 
et alii 1983; Márquez González 2014), lo 
que sería compatible con esta interpreta-
ción. Estudios realizados sobre un impor-
tante depósito en la zona de Sanxenxo, 
al norte de Bueu (en la costa opuesta de 
la ría de Pontevedra), muestran una mi-
neralogía compuesta por cuarzo, micas y 
minerales del caolín, junto a una presen-
cia minoritaria de feldespatos (Caramés 
et alii 1983), lo que coincide plenamente 
con la identificada en el ánfora presenta-
da en este trabajo. En cualquier caso, en 
otros puntos más próximos a Bueu tam-
bién existen depósitos de caolines, que 
pudieron ser la fuente más probable de 
aprovisionamiento para la producción 
anfórica de los alfares documentados. En 
resumen, la composición petrográfica y 
química del ánfora analizada es claramen-
te compatible con la geología regional del 
sur de Galicia, en donde se localiza el ya-
cimiento de San Martiño de Bueu.

IMPLICACIONES ARQUEOLÓGICAS

El hallazgo en Pollentia de un ánfora del 
tipo SMB 2 resulta de suma importancia 
para conocer la distribución de estas ánfo-
ras fuera de su foco de producción. Hasta 
el momento, la distribución conocida de 
las ánforas de Bueu (especialmente del 
tipo SMB 2) se extiende principalmente 
por el litoral atlántico, en especial en 
Bracara Augusta y, en menor medida, en 
yacimientos de Lusitania occidental, así 
como en Faro (Algarve), si bien es posi-
ble que un importante mercado haya sido 
también el área nordatlántica (Fernández 
y Morais 2017). En la Baetica, hasta el 
momento sólo se han identificado ejem-
plares en Sevilla e Italica en el valle del 
Guadalquivir (Fernández y Morais 2017), 
lo que sugiere que las mismas debieron 

llegar igualmente al área costera gadita-
na. Sin embargo, la distribución de las 
ánforas de Bueu más allá del estrecho de 
Gibraltar resultaba completamente des-
conocida hasta la fecha, a excepción de 
la información inédita de su presencia en 
Roma2 que confirmaría que alcanzaron 
mercados lejanos, si bien —aparentemen-
te— de forma minoritaria. Por este moti-
vo, la identificación de un ánfora SMB 2 
en Pollentia resulta significativa, por tra-
tarse del primer ejemplar publicado hasta 
la fecha en contextos mediterráneos para 
dichas producciones.
Este hallazgo permite, así, añadir un 
punto más al hasta ahora poco conocido 
mapa de distribución de las ánforas de 
Bueu, que seguramente se irá amplian-
do a medida que un mejor conocimiento 
de las mismas permita su identificación 
en centros de consumo. Para ello, re-
sulta clave realizar una caracterización 
arqueométrica de estas producciones, 
tarea que estamos llevando a cabo actual-
mente en el ERAAUB. La caracterización 
de las fábricas locales de Bueu facilitará, 
sin duda, su identificación por parte de 
los arqueólogos en diversos yacimientos 
y permitirá obtener mayores indicios so-
bre su distribución y, por ende, sobre la 
importancia que pudo alcanzar la expor-
tación de salazones del sur de Galicia en 
los mercados atlántico y mediterráneo. 
Cabe señalar, en tal sentido, la más que 
probable hipótesis de que una parte de 
las ánforas clasificadas en muchos contex-
tos cerámicos como Almagro 50 o Keay 16 
de posible producción bética o lusitana 
corresponda, en realidad, a esta produc-
ción del sur de Galicia.
Por otra parte, el individuo hallado en 
Pollentia ofrece una evidencia importan-
te sobre la cronología de esta producción. 
Hasta el momento, existían dudas sobre 
si el inicio de la producción del tipo SMB 
2 debía situarse a finales del siglo III o 
bien ya comenzado el siglo IV, mientras 
que el final de la producción puede si-
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tuarse a inicios del siglo V (Fernández 
y Morais 2017). En el caso del ejemplar 
identificado en Pollentia, la UE de la que 
procede (8084) puede datarse con segu-
ridad en un momento anterior a finales 
del siglo III d. C. Esto permite confirmar 
que al menos hacia finales de dicha cen-
turia ya existía una producción de ánforas 
SMB 2 en Bueu y que las salazones que 
contenían ya se comercializaban en mer-
cados alejados de su área de producción, 
llegando incluso, aunque de forma mino-
ritaria, a las Baleares y, seguramente, a 
otros contextos aún por descubrir.
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En el transcurso de nuestra investigación 
sobre cerámica común romana hemos 
identificado un grupo no muy numeroso 
que no ha sido tratado individualmente 
hasta ahora, pese a que sus peculiares 
características lo hacen merecedor de un 
tratamiento particular.

CARACTERÍSTICAS MORFOLÓGICAS

Este grupo se puede inscribir dentro de 
la cerámica común considerada de tra-
dición indígena y está compuesto por 
recipientes de labio plano o redondea-
do, borde convexo con un ligero despla-
zamiento horizontal interior, exterior o 
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bilateral, facetado en la cara interna del 
borde. A través de una inflexión neta, la 
parte superior da paso a un cuerpo que 
suponemos convexo, aunque carecemos 
todavía de perfiles completos (Fig. 1). 
Sus dimensiones son bastante homogé-
neas en todo el conjunto, siendo piezas 
de tamaño mediano de entre 250 y 270 
mm de diámetro de apertura de boca.

CARACTERÍSTICAS TECNOLÓGICAS

Todas ellas presentan similares caracte-
rísticas tecnológicas, pasta gris oscuro, 
marrón o naranja, aunque en ocasiones 
un sólo recipiente puede presentar va-
rias tonalidades, con abundante presen-
cia de desgrasantes de mica y cuarzo en 
la superficie. El alma de la fractura es 
gris oscuro o marrón oscuro. Es proba-
ble que hayan sido elaboradas a mano 

o con un torno lento, no apreciándose 
líneas o marcas que evidencien el uso 
de torno rápido. Los acabados son poco 
cuidados, limitándose a menudo a alisa-
dos rudimentarios o bruñidos disconti-
nuos en ambas caras del recipiente (Fig. 
2, 7d).

CARACTERÍSTICAS DE LA 
DECORACIÓN

 La característica principal que ayuda a 
identificar las piezas de este grupo, ade-
más de la peculiar morfología del bor-
de, es la decoración que presentan en 
la cara externa, realizada a través de una 
sucesión de impresiones de un cuerpo 
hueco de sección semicircular. Estas im-
presiones se disponen de arriba abajo y 
a veces se cambia de posición el utensi-
lio a partir de la mitad para conseguir, al 

cambiar el eje de la impresión, un efecto 
de contraste, bien alineando la curva de 
la mitad superior con el valle de la mitad 
inferior (Fig. 2, 3 y 5), bien cambiando el 
ángulo de incidencia del utensilio sobre 
la pasta (Fig. 2, 1, 6-7).
En los recipientes que conservan un per-
fil lo suficientemente desarrollado se ha 
podido constatar que la decoración con-
tinúa sobre la superficie del cuerpo for-
mando patrones decorativos complejos 
que combinan distintas técnicas (Fig. 2, 
6-7). El primer tramo decorativo termi-
na en un cordón horizontal con digita-
ciones y está dividido por líneas incisas 
oblicuas que forman triángulos equiláte-
ros (Fig. 2, 7c). Aquellos que alinean su 
base con la inflexión que inicia el cuerpo 
presentan impresiones circulares de un 
objeto romo dispuestas en líneas parale-

Figura 1. Ollas de Viladonga (1-5), Agra dos Castros (6-8) y Saa (9-11).
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las a los lados del triángulo. En cambio, 
los triángulos que alinean su base con el 
cordón presentan un relleno de puntos 
incisos realizados, probablemente, con 
algún tipo de punzón. El segundo tra-
mo, delimitado por un segundo cordón 
con digitaciones presenta una superficie 
lisa, sin decoración. Por el momento no 
sabemos como continúa el cuerpo, por 
lo que no podemos afirmar ni descartar 

que exista más decoración a partir del 
segundo tramo. Cabe mencionar que los 
recipientes que conservan decoración 
en el cuerpo presentan también una lí-
nea incisa en forma de zigzag en la cara 
superior del borde (Fig. 2, 7a).
Pese a presentar otra técnica decorativa, 
ponemos en relación con este grupo dos 
piezas del castro de Agra dos Castros que 
presentan en la cara externa del borde 

convexo una sucesión de líneas oblicuas 
incisas (Fig. 1, 6-7;  Fig. 2,4) y una pieza 
procedente del Castro de Viladonga que 
muestra, en la misma zona, una decora-
ción de finas líneas incisas verticales pa-
ralelas (Fig. 1, 2; Fig. 2, 2). 

YACIMIENTOS DE PROCEDENCIA Y 
CONTEXTO ESTRATIGRÁFICO

Hemos identificado estas piezas en los 
castros de Agra dos Castros (Lugo), Saa 
(A Pastoriza) y Viladonga (Castro de Rei) 
aunque hay que mencionar que se trata 
siempre de un grupo escasamente re-
presentado en el registro, no superando 
la decena de ejemplares en ningún caso 
(Fig. 1).
En el castro de Viladonga (Fig. 3), yaci-
miento con una cronología que estima-
mos entre el s. I y el V d.C. (Barbazán 
Domínguez et alii 2018), estas piezas se 
hallaron en la zona noreste del recinto 
central y en el sector oriental de la mu-
ralla (Fig. 1, 1-5), ambas zonas carentes 
de registro estratigráfico. En el recinto 
central, este grupo está escasamente 
representado (Fig. 1, 4-5) y se recoge 
mezclado con muchas otras cerámicas 
atribuibles a distintas cronologías; sin 
embargo, sí sabemos que su aparición 
se corresponde con las excavaciones de 
los años 84 y 92, las correspondientes 
a los niveles considerados como más 
antiguos del asentamiento (Arias Vilas 
et alii 2016). En el sector oriental de la 
muralla, en las excavaciones realizadas 
más allá del recinto central, de donde 
proceden la mayor parte de las piezas de 
este grupo documentadas en el asenta-
miento (Fig. 1, 1-3), sólo se han identifi-
cado restos de cerámica considerada de 
tradición indígena junto con un vaso de 
cerámica común altoimperial correspon-
diente al tipo L16, fechado en el s. I d.C.
En el castro de Agra dos Castros (Fig. 3), 
para el que estimamos una cronología al-
toimperial  (Barbazán Domínguez 2019) 
con posibles ocupaciones anteriores y 
posteriores (Bartolomé Abraira 2008), 

Figura 2. Fotografías de las piezas estudiadas (1-7).
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se han identificado tres de estas piezas 
en la zona norte (Fig. 1, 5-8). No hemos 
tenido acceso al registro estratigráfico 
completo por lo que no hemos podido 
asociar los materiales estudiados a los 
niveles descritos por los investigadores 
sin embargo, sí sabemos que las piezas 
correspondientes a este grupo se halla-
ron junto a cerámica considerada de tra-
dición indígena, ollas de borde facetado 
propias del s. I d. C. y cerámica común 
romana de amplia cronología: ollas O1 y 
fuentes F1. De estas unidades estratigrá-
ficas también procede un fragmento de 
O5 de cronología bajoimperial.
En el castro de Saa (Fig. 3) se identifica-
ron por el momento sólo tres piezas (Fig. 
1, 9-11), que sin embargo son las que 
presentan una decoración más profusa y 
compleja (Fig. 2, 6- 7). Los niveles don-
de se registraron dichos recipientes se 
encuadran dentro de los primeros siglos 
de época romana (Barbazán Domínguez 

2019). Estos recipientes fueron docu-
mentados en un nivel donde predomi-
naban las producciones consideradas 
indígenas, junto a una ollita L14, algu-
nas ollas L1c y una olla grande L7, todas 
ellas de cronología altoimperial; además 
de otros recipientes de cerámica común 
romana sin atribución tipológica.
En otros estudios pueden encontrarse 
paralelos para este grupo en piezas de 
castros de la fachada atlántica (Fig. 3), 
como Baroña (Rey Castiñeira1991: 625) 
y Toralla (Rey Castiñeira 1991: 820). 
También recuerdan vagamente a piezas 
de O Achadizo, A Lanzada, Santa Tecla y 
Montealegre, (Rey Castiñeira 1991: 703, 
768, 775 y 869) correspondientes con 
los tipos “Borneiro B” y “Vigo”, aunque 
los recipientes de estos últimos castros 
difieren de los de la zona estudiada en 
su desarrollo del borde, con un perfil 
mucho más corto y ancho. 

CONCLUSIONES

Por sus características tecnológicas, espe-
cialmente por las técnicas empleadas en 
su decoración, las piezas pertenecientes 
a este grupo suelen ponerse en relación 
con las producciones anteriores a la con-
quista romana; sin embargo, su aparición 
en contextos posteriores junto a piezas 
inequívocamente romanas, nos llevan a 
concluir que, como mínimo, siguen pre-
sentes tras la conquista.
Tendremos que esperar a otros hallazgos 
para saber si continúan vigentes en mo-
mentos más avanzados de la ocupación 
romana o si, por el contrario, despare-
cen en algún momento concreto. Del 
mismo modo, tendremos que aguardar a 
tener nuevos datos para precisar en que 
momento arranca su producción y hasta 
donde alcanza su área de distribución. 
También serán necesarios nuevos estu-
dios para adentrarnos en una caracteri-
zación arqueométrica de estas piezas que 
nos permita empezar a especular sobre 
si se trata de importaciones producidas y 
distribuidas desde un lugar concreto o de 
un mismo tipo reproducido en distintos 
lugares por distintos alfareros, lo que qui-
zás podría explicar su variabilidad formal 
y decorativa.
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En el Cerro del Castillo de Alcubillas 
(Ciudad Real) se localiza un oppidvm 
protohistórico, cuya posición estratégica 
en una cota de 899 m.s.n..m. le asegura el 
control de los recursos naturales, agrope-
cuarios y mineros de una amplia zona del 
actual Campo de Montiel (Fig.1.1). Este 
poblado se encuentra en una posición 
intermedia y de relativa proximidad con 
otros grandes oppida de la zona como: 
Laminivm1 (Alhambra) (19 km), Cabeza 
del Buey2 (Torre de Juan Abad) (14 km), 
Cerro de las Cabezas (Valdepeñas) 
(27  km) y Mentesa Oretana (42 km) 
(Fig.1.2).
En las cercanías del poblado se han ve-
nido realizando una serie de hallazgos 
fortuitos de gran relevancia como el de-
nominado anillo de Alcubillas, pieza de 
oro macizo del siglo VI a.C. (Caballero 
1996: 48) de clara influencia orientali-
zante (Benítez de Lugo, Esteban y Hevia 
2004: 68 y 70) (Fig.1.3). Posee un sello 
ovalado figurativo en bajorrelieve que 

presenta una composición bicéfala con 
dos cabezas de perfil contrapuestas 
(guerrero y carnassier), que supone en 
sí mismo todo un elemento de prestigio 
de una élite social aristocrática y guerrera 
que controla los recursos de producción 
y la sociedad (Benítez de Lugo y Fuentes 
2021). De similar importancia fue el 
hallazgo de un fragmento de escultura 
tallada en arenisca ferruginosa (piedra 
molíz) que se correspondía con el próto-
mo delantero de un toro (Fig.1.4). Esta 
escultura fue fechada en su momento en 
el siglo IV a.C. (Mena y Prieto 1985). La 
pieza pertenece a una necrópolis pro-
tohistórica, tal y como ha confirmado la 
intervención arqueológica que tuvimos la 
oportunidad de dirigir entre 2016-2017 
(Benítez de Lugo y Fuentes 2017), cuyos 
resultados han revelado la existencia de 
una necrópolis en llano no ligada a un 
oppidvm concreto, con enterramientos 
y materiales de época ibérica antigua de 
horizonte orientalizante tardío. Se tra-
ta de una pequeña zona funeraria en la 
que se erigieron monumentos funerarios 
turriformes y pilares estela entre los ss. 
VII-V a.C, que fueron posteriormente ob-
jeto de destrucción y reaprovechamiento 
en sepulturas tumulares fechadas en-
tre los ss. IV-III a.C. (Benítez de Lugo y 
Fuentes Sánchez 2021) (Fig.1.6). 
No menos significativo es el hallazgo 
que presentamos ahora, de un conjun-
to de tres fragmentos cerámicos con nº. 
Inv. AL18CC0001a/b/c3 (Fig.2.1), hallado 
fortuitamente en las laderas del oppid-
vm. Sus dimensiones en conjunto son 
18,45x6,20x1,56 cm y presentan signos 
de rotura de antiguo. El descubridor in-
forma que fueron hallados en una tierra 
de color negro (cenizas-carbones) mien-
tras realizaba labores agrícolas en un 
viñedo. 
La pasta en su conjunto es de tipo oxi-
dante, de color marrón anaranjado, con 
desgrasantes cuarcíticos de mediano 
tamaño, que han precipitado en ama-

rillo. Se advierte la presencia de mica y 
elementos calcáreos, así como de otros 
de colores rojizos y negros (piroxenos). 
Por lo general tienen una granulometría 
pequeña - mediana y  se distribuyen uni-
formemente por toda la pasta, que es ru-
gosa, compacta y ofrece fracturas rectas, 
aunque poco limpias. El acabado exterior 
de la pieza, pese a la profusa decoración, 
contó con la aplicación de un engobe 
que está muy poco cuidado; es poroso, 
sin evidencias de bruñido. El engobe se 
manifiesta mejor en los motivos de las 
cabezas aplicadas, que recibieron algún 
tipo de tratamiento diferenciado con res-
pecto al cuerpo del vaso, no descartamos 
que incluso posean pigmentos que no se 
observan a simple vista.
Uno de los rasgos más interesantes de 
esta pieza lo constituye su profusa deco-
ración. En efecto; presenta un friso supe-
rior con dos niveles de estampillas seria-
das en grupos de cuatro, bien impresas y 
orientadas. Los dos niveles de estampillas 
se encuentran alineados (el superior so-
bre el inferior). Entre estos dos niveles se 
insertaron motivos aplicados de temática 
antropomorfa en forma de cabeza. El ni-
vel superior de estampillas lo constituiría 
un grupo de cuatro esferas de 8 mm⍉  con 
corona en negativo y cuerpo circular en 
positivo, enlazados mediante el trazo de 
una línea impresa en diagonal (15,7 mm) 
que conecta la base con la zona lateral 
de la siguiente esfera, no teniendo con-
tinuidad más allá del motivo aplicado. La 
tipología de la estampilla puede situarse 
en el tipo B.IV de la clasificación de Ruiz 
y Nocete (1981:356-357). El nivel inferior 
presenta una seriación de cuatro estam-
pillas de motivos ovales en disposición 
vertical (14,3x13,1 mm) bien orientados, 
y se corresponderían también con el tipo 
B-IV (ib. 1981:356-357). Bajo este nivel 
inferior de estampillas, le sucede una 
serie de esgrafiados antecocturam que 
en ocasiones desarrollan una línea ruda 
también impresa y que fue realizada en el 
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Figura 1. 1.Oppida de Oretania septentrional. 2. El oppidvm de Alcubillas y su posición con el resto de oppida de la zona. 3. Anillo de Alcubillas. 
4. Escultura zoomorfa de Alcubillas. 5. Contextos de la necrópolis del Cerro de las Cabezas (Valdepeñas) (Anthropos). 6. Excavación de uno de 
los monumentos funerarios en la Necrópolis de Los Cotos (Alcubillas) (José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA).
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momento del torneado del vaso ya que se 
encuentra pisada por los motivos estam-
pillados ovales.
Entre estas estas dos series de estampi-
llados, se intercalaron motivos aplicados 
de temática humana de los que solo se 
han conservado dos cabezas. El motivo 
del fragmento B: (20,4x11,8x5,7 mm) 
tiene una testa aplicada en fresco sobre 
el cuerpo principal del vaso, acción que 
fue previa al proceso de estampillado, de-
bido a que las ungulaciones circundantes 
del aplique, se encuentran hundidas por 
la presión posterior de la matriz de la es-
tampilla oval del nivel inferior (Fig.2.B). 
Este primer motivo aplicado presenta una 
definición muy irregular en sus rasgos, 
aún así posibilita distinguir una cabeza 
humana en posición frontal, con ojos 
en positivo sin aparente cuenca ocular, 
nariz recta, labios rígidos, cerrados y an-
chos, mentón pronunciado y desarrollo 
del cuello. Este motivo debió de sufrir 
algún tipo de deformación intencional o 
fortuita durante su proceso de aplicación 
en fresco o de secado, que originó la rea-
lización de un espatulado posterior que 
transformó las facciones, al objeto de po-
sibilitar la identificación del motivo con 
aquello que originalmente se buscaba re-
presentar, imitar, o evocar. El aspecto ge-
neral de este motivo, ya sea intencionado 
o casual, es más bien cadavérico.
El fragmento C: (22,3x11,6x5,7 mm) 
(Fig.2.C) también se halla inserto entre 
los grupos seriados de estampillas, pre-
senta unas facciones más humanas y con 
mejor definición que el motivo anterior. 
Desarrolla un tocado con apariencia de 
casco, capacete o incluso podría tratarse 
del cabello que alcanza hasta la altura de 
las orejas, que dejaría una frente ancha y 
despoblada. Tiene los ojos aguzados e in-
sertos en la cuenca ocular, la nariz se en-
cuentra poco definida, al deformarse ésta 
en parte en el momento de la cocción. 
Los pómulos son rectos sin evidencias de 
vejez; están mejor definidos los rasgos del 

mentón, los labios, la barbilla y el cuello 
que no presenta evidencias de protuberan-
cia laríngea. En general podemos hablar 
de una cabeza de inspiración andrógina 
cuya actitud frontal y rígida, mira al frente 
directamente con los ojos abiertos.
Bajo el conjunto de estampillas y motivos 
aplicados, dispone de un segundo friso 

pintado que se encuentra delimitado de 
la parte superior por una línea longitudi-
nal de color rojo vinoso de 4,9 mm. Le 
sigue otra ancha banda pintada y poco 
espesa en color marrón achocolotado, 
prolongándose por la zona coincidente 
con la carena del vaso hasta la zona de 
rotura. En el interior se observa decora-

Figura 2. 1. A, B, C. Fragmentos conservados hallados en el Cerro del Castillo en Alcubillas, 
Ciudad Real. 2. Ilustración de la forma y su decoración. 3. Detalle del motivo aplicado y es-
tampillas del Fragmento A. 4. Detalle del motivo aplicado del Fragmento B (José Luis Fuentes 
Sánchez/OPPIDA).
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ción pintada con una ancha banda muy 
tenue en color marrón achocolatado que 
se encuentra enmarcada en sendas líneas 
trazadas longitudinalmente paralelas en 
rojo vinoso. De la línea inferior, penden 
también en color rojo vinoso una cenefa 
a base de semicírculos concéntricos col-
gantes (Fig.2.C).
El examen en detalle de los diferentes 
elementos decorativos que se han con-
servado de la pieza, posibilita identificar, 
a priori, que el proceso de elaboración 
de la misma tuvo que variar necesaria-
mente a consecuencia del desarrollo de 
la decoración aplicada, técnica no muy 
común en la cerámica ibérica y la oretana 
de entre los ss. IV-II a.C. Tras el modelado 
a torno, aplicación del engobe y parcial 
secado del vaso, se procedió a la aplica-
ción en fresco de los motivos, que debie-
ron estar previamente modelados y algo 
secos para posibilitar su manipulación a 
la hora de insertarlos en el cuerpo del 
vaso. Tras un tiempo de secado, se aplicó 
el estampillado y la pintura en el interior 
y exterior del vaso, como paso previo a su 
cocción (Fig.2 2).
La inexistencia de elementos funcionales 
conservados (borde, asa, pie) impide una 
definición segura del tipo de forma desa-
rrollado, que en cualquier caso se corres-
pondería con una forma abierta, de perfil 
globular con carena alta, de grandes pro-
porciones y cuya proyección de la parte 
conservada, podría alcanzar un diámetro 
en torno a los 50 cm. Tanto por el tama-
ño que ofrece, el grosor de las paredes 
y el tipo de decoración, podría ser califi-
cado como un recipiente excepcional en 
los contextos de Oretania septentrional. 
Existen algunas correspondencias estilís-
ticas en la tipología desarrollada para la 
cerámica de Clase A en la clasificación de 
Mata y Bonet (1992): Grupo II, Tipo 6, 
Subtipo 2, definido como un lebetes sin 
pie, que podría tener una apariencia com-
patible con alguna especie de gran cráte-
ra sin cuello, carente de asas y de base 

cóncava. Se caracterizan principalmente 
por el diámetro de sus bocas, que para 
el caso no se ha conservado. No obstante 
y dadas las proporciones podríamos defi-
nirlo, como clasifícale en la "variante b" 
cuyo diámetro del borde puede superar 
los 25 cm. Se documentan ejemplares en 
La Alcudia (Elche) (Tortosa 2004:109) y 
otro en Libisosa, decorado con motivos 
geométricos y amplio borde que supera 
los 50 cm (Uroz Rodríguez 2012:129).
La alta fragmentación y ausencia de con-
texto arqueológico de esta pieza impide 
adscribirla a un espacio de uso concreto. 
En Alarcos se han documentado lebes en 
contexto funerario de entre finales del s. 
III-I a.C. (T.24 y T25) (García, Morales y 
Rodríguez 2018:108), así como en la ne-
crópolis del Hoyo de Santa Ana en el con-
texto de la Tumba 137 (Martínez Picazo 
2016: 108).  
Por lo que respecta a los paralelos del 
friso decorativo estampillado, el nivel su-
perior de corona en negativo con moti-
vo circular en positivo, se documenta en 
el santuario ibérico de Castellar ( Jaén) 
(Nicolini et alii 2004: 84, fig.43b-43c). 
No obstante, no hemos hallado paralelos 
concretos con el grupo de 4 estampillas 
entrelazadas que se hallan en el friso 1, 
lo que significa que podríamos estar ante 
una nueva tipología, o bien, una singula-
ridad que, como proponemos más ade-
lante, rige la temática decorativa del vaso 
en un sentido más complejo.
En cuanto a la decoración de las estampi-
llas del segundo nivel del friso, las matrices 
corresponden con las del tipo B-IV, consti-
tuyendo una composición de corte esque-
mático con enmarque ovalado y motivo 
concéntrico oval similar a los documenta-
dos en el Cerro de las Cabezas con crono-
logías de entre los ss.V-IV a.C. (Fernández, 
Vélez y Pérez 2007: 221 fig.11c), aunque 
para este caso concreto de Alcubillas, exis-
ten algunas diferencias en la parte inferior 
del motivo que podrían corresponderse 
con una matriz más simplificada. Este 

mismo tipo de estampilla oval ha sido do-
cumentado en un lebes pintado hallado 
en la fosa del depósito votivo del foro de 
Libisosa, en un contexto cerrado de entre 
el primer y segundo cuarto del s. I. a.C. 
(Uroz Rodríguez 2012: 196, fig.149.7). Se 
documentan por otra parte, estos motivos 
en estampillados de tinajillas en Oretum 
(Nieto Gallo et alii 1980: 134, fig.97.218), 
así como en el estrato 7C del Ibérico Pleno 
en Sisapo (Fernández Ochoa et alii 1994: 
186, fig.53.47-48). Este motivo aparece 
pintado en una urna del siglo IV a. C. ha-
llada en la necrópolis de Tútugi (Galera, 
Granada) (García y Bellido 1980: fig.130).
El elemento decorativo que convierte a 
esta pieza, desde nuestro punto de vista 
en singular y dentro de los vasos cerámicos 
pintados de época ibérica en Oretania, es 
la presentación de alternantes de cerámica 
figurada correspondiente a cabezas huma-
nas proyectadas de frente con tocado de 
cabello, casco o capacete (Fig. 2.3-4). Nos 
hallaríamos ante unos apliques como evo-
lución estilística de las seriaciones estam-
pilladas, también figuradas del tipo B.VIII, 
que se documentan en el Cerro de las 
Cabezas (Fernández, Vélez y Pérez 2007: 
221, fig.11) (Figs. 3.1, 2, 3, 4, 5, 6) y en los 
que se presentan repeticiones horizontales 
de cabezas enmarcadas en motivos ovales 
(B.VIII) (ib. fig. 11 a, c, e, f ) (Figs. 3.1-3.6, 
3.4, 3.2)  y/o cuadrados (A.VIII) (ib. fig. 
11b, g, h) (Fig.3.3), sin tocado, ojos redon-
dos y/o rasgados, con gran nariz, con o sin 
marcado de los labios (ib. fig. 11a, e) (Figs. 
3.1, 3.2), que suelen aparecer cerrados en 
algunos casos (ib. fig. 11c, b, f, g, h). 
Llama poderosamente la atención las simi-
litudes existentes con un fragmento estam-
pillado del tipo D.VIII, que conserva un 
grupo de 4 estampilladas que representan 
un motivo figurado con cabeza humana 
y aparente tocado de casco o capacete, 
ojos pronunciados, nariz recta y labios 
marcados con angulación del mentón (ib. 
fig.11d) (Fig.3.5). Esta es, sin lugar a du-
das, una de las referencias estilísticas más 
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próximas al modelo que presentamos, por 
cuanto se podría establecer una evolución 
que parte de la cerámica estampillada del 
Ibérico Pleno documentada en el Cerro de 
las Cabezas, de clara génesis indígena, que 
vería desarrollada esta misma composición 
o temática en un momento posterior, con 
un marcado rasgo de evolución técnica y 
estilística inspirados en modelos de vajilla 
metálica y/o cerámica de influencia colo-
nial (Fig.2.6). Otra cuestión bien distinta 
es la utilidad y el contexto de utilización 
en ambos casos.
El empleo de elementos procedentes de 
la coroplastia y de la cerámica helenística, 
como supone la aplicación de prótomos 
masculinos en modelos de vasos de ce-
rámicas áticas, inscribiría esta pieza en 
una esfera de cuidado simbolismo que 
practicaría la oligarquía local. Podría estar 
relacionada con un uso religioso, social o 
particular, al objeto de mimetizarse en las 
costumbres y modos de vida de influencia 
colonial, cuyo fin último no es otro que el 
de mantener su prestigio y posición social 
sobre el resto de la comunidad. Existen 
una serie de ejemplos de diferente con-
texto y cronología que tienen como nexo 
en común la utilización de apliques figu-
rados humanos, pero cuyo significado en 
cada caso es muy dispar y como se obser-
vará, existe multiplicidad de contextos en 
los que aparecen en uno u otro sentido.
En el depósito votivo del foro de Libisosa 
procede un oinochoe de barniz negro 
con decoración en relieve figurada po-
siblemente humana en la unión del asa 
con el cuerpo en la especie 5740 de 
Morel (1981) (Uroz Rodríguez 2012: 175, 
fig.1135), similar a los prototipos vol-
terranos de factura etrusca de entre los 
ss. IV-III a.C. (Colonna Cecile 2013: figs. 
5-6). Por influjos, estos apliques llegaron 
a la cerámica ibérica desde los modelos 
helenísticos tal y como se demuestra en 
un fragmento de asa de sítula en forma de 
cabeza humana procedente de Cabecico 
del Tesoro (Verdolay, La Alberca, Murcia), 

pieza de entre los ss. IV-III a.C (Page del 
Pozo 1985:98, lám. III.1, nº 64). El vaso 
plástico antropomorfo del departamen-
to 176 de Libisosa, hallado en contexto 
sacro, porta una representación de una 
cabeza sobre un gvttvs-pixide, cuyo apli-
que alcanza ciertas semejanzas con res-

pecto al prototipo de Alcubillas; es una 
representación de una epifanía  ibérica 
hallada en el contexto de destrucción del 
Amb.176 del oppidvm de Libisosa (Uroz 
Rodríguez, 2018: 23, fig. 2) (Fig.3.8). 
En ámbitos septentrionales, es conocida 
una urna con motivos de cabezas aplicadas, 

Figura 3. 3.1, 3.2, 3.3, 3.4, 3.5, 3.6. Fragmentos de estampillas con motivos de cabezas hu-
manas halladas en el Cerro de las Cabezas (Fernández, Vélez y Pérez 2007: 221, figs.11 a, 
f, h, e, c, d). 7. Fragmento de cabeza aplicada y pintada procedente de La Alcudia de Elche 
(Tiemblo Almagro 1999: 182, lám. IV fig.20). 8. Motivo aplicado hallado en el vaso plástico del 
Amb.176 de Libisosa (Uroz Rodríguez, 2018: 23, fig. 2; Fotografías de Héctor Uroz y dibujo de 
Nora Hernández).



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743Xnoticias//44

noticiassecah

[NOTÍCIAS]

inscritas en roleos incisos, y cuños circula-
res que rodean los apliques de las testas y 
realizada en cocción reductora, se halló en 
Contrebia Levcade en contextos de entre 
los ss. I a.C.-I d.C. (Museo Arqueológico de 
La Rioja, Logroño). Por último, los vasos 
engobados con medallones aplicados de 
época Flavia procedentes de un depósi-
to hallado en Osca cuentan también con 
motivos similares aplicados y relacionados 
con el consumo de vino (Mínguez Morales 
2014: 131, figs. 7-8). 
En todos estos contextos hemos hallado 
manifestaciones de apliques cerámicos 
con prótomos masculinos dispuestos en 
zonas visibles, cuya funcionalidad estaría 
relacionada con el servicio de líquidos en 
ambientes sacros, o como parte del ajuar 
utilizado para el consumo de vino. Estos 
modelos están claramente diferenciados 
del hallado de Alcubillas, cuya tipología, 
como se ha señalado, se puede corres-
ponder con una forma ibérica abierta 
que podría estar relacionada tanto con 
el tipo de vasos para preparar el vino a 
modo de crátera con amplia boca que 
posibilita remover el líquido y poder in-
troducir los utensilios para servir, cuan-
do no la propia copa, o bien como un 
elemento utilizado en ambientes sacros 
y privilegiados para ofrendas y/o en ri-
tuales funerarios, cuya funcionalidad 
podría estar relacionada también con 
algún tipo de ceremonia ritual o incluso 
formar parte de un exclusivo ajuar fune-
rario de un miembro de la oligarquía.
Más allá de su manufactura, que es cla-
ramente oretana y guarda las similitu-
des estilísticas y compositivas con las 
decoraciones halladas en el Cerro de 
las Cabezas y otros oppida importan-
tes como Alarcos, Libisosa o Sisapo. 
Se sabe que este enclave próximo a 
Alcubillas fue un centro de producción 
cerámica en época ibérica (Benítez de 
Lugo y Moraleda 2013: 247; Vélez et 
alii 2017). Sus producciones pueden, 
por irradiación (incluso no comercial), 

haber alcanzado difusión en ámbitos 
cercanos como es Alcubillas. Este dato 
podría servir para acotar cronológica-
mente esta pieza, teniendo cuenta que 
se ha señalado un momento final para 
el oppidvm valdepeñero fechado en la 
amortización y/o abandono de la ciudad 
hacia finales del s. III a.C. (Fernández, 
Vélez y Pérez 2007: 214). En caso de ser 
cierto ese final, nos hallaríamos ante un 
producto ante qvem a este proceso. En 
este contexto, se encuentran en estudio 
un conjunto de tumbas procedentes de 
la necrópolis del poblado, que eviden-
cian la pervivencia de enterramientos en 
un mismo espacio funerario localizado 
en la ribera contraria del río Jabalón a 
aquella en la que se encuentra el oppi-
dvm del Cerro de las Cabezas. Los ma-
teriales y dataciones preliminares de esa 
necrópolis ofrecen un rango cronológi-
co amplio, que abarca al menos desde 
enterramientos del s. IV a.C. hasta las 
primeras décadas de s. I d.C. (Benítez de 
Lugo et alii 2016) (Fig.1.5).
Otro aspecto, y quizás el de mayor re-
levancia, es el referente al tratamiento 
de la temática sobre la frontalidad de 
los personajes que se plasman en la pa-
red del vaso de Alcubillas. Los trabajos 
de Pérez Avilés (1944), Olmos (1987, 
1987b, 1989, 1992, 1995, 1996, 1998), 
Olmos y Ramos (1997) y Tiemblo Magro 
(1997, 1999) son de referencia obligada 
a la hora de tratar la cuestión de la re-
presentación de la figura humana en la 
cerámica ibérica. No escapa a nuestro in-
terés, y de hecho será objeto de temática 
monográfica en próximos estudios so-
bre la pieza, que exceden la intención de 
este breve artículo, la proximidad estilís-
tica -y probablemente conceptual- exis-
tente entre los modelos reproducidos en 
el vaso de Alcubillas, con respecto a las 
representaciones de deidades tanto en 
cerámica pintada como aplicada pintada 
del SE. Especialmente son  interesantes 
los modelos procedentes de La Alcudia 

de Elche. El hallazgo más representativo 
lo supone un pequeño fragmento cerá-
mico de una pared con cabecita humana 
(¿femenina?) modelada y pintada, al ob-
jeto de resaltar los trazos y facciones del 
rostro que se presenta con mirada altiva, 
y en el que la pupila, la nariz y los labios 
están modelados. Se ha propuesto a esta 
pieza como una expresión de una divini-
dad emergente que trata de relacionarse 
con este mundo desde otro plano divi-
no (Tiemblo Almagro 1999:182, lám. IV 
fig.20) (Fig.3.7). 
Es ineludible establecer paralelismos 
de connotaciones cosmogónicas para el 
caso ibérico, que relacionan los elemen-
tos (estampillados y modelados) expre-
sados en el vaso oretano de Alcubillas: 
astros (sol y luna) en las estampillas del 
nivel superior del friso 1, naturaleza en 
las estampillas fitomorfas ovaladas del 
grupo del segundo nivel del friso, divi-
nidades emergidas representadas en las 
efigies con rostros enfatizados, dotados 
de rasgos y en los que es inherente el 
canon de belleza o de monstruosidad 
si hacemos acaso al aspecto cadevérico 
del aplique del fragmento B. Todo ello, 
en un gran friso continuo como modelo 
universal en el que, entre el cielo y la tie-
rra, aparece-emerge-surge el ser divino, 
como entidad que se manifiesta y simbo-
liza el orden que regula los ciclos: una 
imagen en rigurosa frontalidad como 
centro de toda la escena. La temática 
astral, natural y divina pueden quedar 
resumidas en una expresión identitaria 
del personaje que posee el artículo ob-
jeto de un discurso tan poderoso y de 
autoafirmación, como de la clase social 
que lo custodia.
Al desconocer el contexto en el que se 
situaría la pieza de Alcubillas se ha perdi-
do toda oportunidad para identificar el 
tipo de uso o rito al que sería destinado 
en origen, cuya naturaleza misma impli-
ca un discurso ambivalente, como forma 
decorada que transmite tradición e iden-
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tidad oretana y, a su vez, como instru-
mento de asimilación cultural de corte 
colonial fenicio-púnica o helenística.
El vaso de las cabezas aplicadas de 
Alcubillas4 constituye una pieza de ex-
cepcional valor para la provincia de 
Ciudad Real y su contexto cultural ibé-
rico, al que habrá que seguir realizando 
preguntas orientadas a definir más níti-
damente las fuentes de inspiración que 
reproducen la temática de la frontalidad, 
el significado, grado de asimilación, o 
simplemente su sometimiento a una 
imitación que reproduce su friso. Es, sin 
duda, una de las múltiples manifestacio-
nes de la fuerte aculturación que reci-
ben las comunidades de la Meseta Sur 
durante la fase final de la Protohistoria 
y del extraordinario valor de la cultura 
material que los oppida ubicados en las 
riberas del río Jabalón tienen para el co-
nocimiento de la identidad cultural ore-
tana desde los ss. IV-III a.C.
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Con motivo de actividades de edificación 
en el casco histórico de Cádiz se realizó 
una actividad arqueológica entre los me-
ses de marzo y mayo del año 2007 en el 
nº 30 de la calle Soledad, concretamente 
en un solar rectangular de reducidas di-
mensiones (352 m2), en cuya parte cen-
tral se identificaron tras la demolición del 
edificio sendos aljibes rectangulares -de 
época moderna/contemporánea- (Lavado 
2007). La metodología de intervención 
estuvo supeditada por la escasa superfi-
cie disponible, optando por el control del 
movimiento de tierras por medios mecá-
nicos para disponer de una perspectiva 
global de la crono-secuencia en la parcela 
objeto de atención: ello permitió verificar 
que los únicos restos arqueológicos se 
correspondían con un único vertido ce-
rámico en el ángulo suroeste colindante 
con el nº 32 de la citada arteria viaria, el 
denominado Nivel III por la excavadora, 
el cual únicamente se pudo excavar de 
manera parcial -3 m lineales-, introdu-

ciéndose en el solar continuo, bajo la 
losa de cimentación  (Lavado 2007). Esta 
actividad arqueológica ha permanecido 
inédita, a excepción de la publicación 
de las sigilatas itálicas hace algunos años 
(Bustamante y Lavado 2011). Dicho estu-
dio permitió documentar 69 ejemplares 
de TSI -con 8 sellos todos ellos augus-
teos de alfareros de Arezzo, Pisa, Italia 
central e indeterminados-, adscribibles a 
las formas Conspectus 3 (?), 4, 5, 10, 12, 
14, 18.1, 19, 20, 21.4, 22, 22.3, 22.4, 24, 
27, 33, y varios cálices decorados como 
la Ritt. 5 entre otras, además de dos frag-
mentos de barniz rojo tipo Peñaflor; todo 
lo cual permitió plantear una frecuencia 
coincidente y mayoritaria en época augus-
tea. Las conclusiones fueron dos: que en 
Gades la presencia de sigilata fue mucho 
más abundante que lo que la literatura 
publicada reflejaba; y que en este solar la 
abundancia de sigilata itálica lisa, decora-
da y sellada era muy elevada (Bustamante 
y Lavado 2011).
El objeto de este trabajo es presentar las 
escasas, pero significativas, evidencias de 
actividad alfarera documentadas en posi-
ción secundaria en el citado vertido cerá-
mico, las cuales verifican la existencia de 
figlinae en las inmediaciones. Asimismo, 
se incluye una selección de los materiales 
cerámicos más significativos documenta-
dos -a excepción de las ánforas tratadas 
en otras páginas de este mismo número-, 
con el objeto de determinar la crono-se-
cuencia de ocupación del solar, verificar 
el tipo de producciones aparecidas y, al 
mismo tiempo, confirmar la datación de 
la fase relacionada con la producción 
alfarera, siempre en época augustea o 
poco posterior. En este sentido, quere-
mos enfatizar cómo los vertederos que 
documentamos en el barrio industrial de 
Gades en los que se puede determinar la 
existencia de figlinae cercanas, no fueron 
usados únicamente por los alfareros, sino 
que junto a esas descargas de material 
defectuoso también se vertieron otro tipo 
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permite proponer que estos restos per-
tenecerían posiblemente a otra figlina, 
cuya localización es, por el momento, 
indeterminada, pero que ha de situarse 
como mucho en un diámetro de un cen-
tenar de metros respecto a la c/ Soledad 
30, en los terrenos de Erytheia o isla me-
nor del archipiélago gaditano cercanos 
al canal Bahía-Caleta. De ella tenemos 
evidencias indirectas de la existencia de 
hornos (por el separador y las escorias) 
y de sus vertederos (por los defectos de 
cocción, que fueron recogidos y deposi-
tados secundariamente en esta fosa, con-
juntamente con otros desechos de vida 
cotidiana, no procedentes de actividades 
artesanales). Posibles evidencias de ese 
taller emplazado en el entorno de la calle 
Soledad se documentaron a finales del s. 
XIX durante las obras de construcción del 
Teatro Falla, a escasos 50 m del solar ob-
jeto de estudio, en el cual A. Morales de 
los Ríos localizó abundantes fragmentos 
cerámicos (Ramírez 1982) vinculados con 
la producción anfórica (Lagóstena 1996; 
Lagóstena y Bernal 2004, 54). 
Estos materiales alternan con un nutrido 
conjunto de cerámicas de importación, 
que, unidas a las citadas sigilatas itáli-
cas, confirman la datación en época del 
Princeps o poco posterior para el depó-
sito: entre ellas destacamos dos lucernas 
de producción también itálica (Fig. 2, 
1-2), una de ellas con una voluta con-
servada en la zona de inserción con la 
margo, definiendo una anchura mucho 
mayor que la del rostrum (y por ello del 
tipo Dressel 9A, de época augusteo-tibe-
riana); así como el pico vertedor con re-
baje biselado distal de un mortero itálico, 
de grandes dimensiones (Fig. 2, 3), junto 
a un opérculo con reborde ahumado de 
cerámica itálica de cocina con borde no 
diferenciado (Fig. 2, 4) similar al tipo 1/
Burriac 38, 100 (Aguarod 1991: 209, 
fig. 21), una fuente de la forma 5 o 6 de 
Aguarod (1991: 194-195) de engobe rojo 
pompeyano (Fig. 2, 5); además de un par 

de restos ya fuesen cerámicas locales o de 
importación –como es el caso que nos 
ocupa- o evidencias de otro tipo de activi-
dad –como puso de manifiesto por ejem-
plo el vertedero de c/ Sagasta, 28 (Bernal 
et alii 2014).   
Los materiales que presentan defectos 
de cocción son 11 piezas que se ajustan 
a dos producciones vasculares, además 
de algunas escorias cerámicas (Fig. 1). 
Cuantitativamente destacan las cerámicas 
comunes, siendo especialmente significa-
tivos los fragmentos de morteros con fon-
do plano y profundo acanalado interior 
(Fig. 1, 1-5), con las características colo-
raciones verdosas resultado de la hiper-
cocción. Algunos fragmentos están total-
mente inutilizados por su deformación, 
verificando que se trata de defectos no 
comercializables, y, por tanto, de produc-
ción local. Tipológicamente, son relacio-
nables con algunas formas de morteros 
ápodos identificadas del repertorio de 
la alfarería romana gaditana, con bordes 
invasados de sección triangular y fondos 
planos, y sobre todo profundas acanala-
duras concéntricas en la totalidad de la 
parte interna de su cuerpo, de la denomi-
nada forma 12.2 (Girón 2017: 240-241); 
aunque su carácter fragmentario no per-
mite identificar la tipología específica a la 
cual se ajustan; debiendo enfatizar cómo 
estos morteros tan acanalados al interior 
no cuentan con precedentes similares en 
el repertorio cerámico púnico-gaditano, 
en el cual sí abundan (Sáez 2005: grupo 
Gdr 3.2.1).
Asimismo, se documenta una jarra de 
medianas dimensiones y boca trilobula-
da (Fig.1, 6), con el característico viraje 
de la coloración de la pasta resultado de 
una cocción excesiva, aunque la pieza no 
está inutilizada, por lo que técnicamente 
podría ser un ejemplar comercializable. 
Se corresponde con las lagoenae o jarras 
del tipo 11.35 a 11.41, también de crono-
logía alto o medio-imperial (Girón 2017: 
232- 238).

En tercer lugar, contamos con la parte 
superior del asa de un ánfora, con un 
sector de su zona dorsal totalmente fun-
dido (Fig.1, 7), cuya sección ovalada, 
amplio acanalado dorsal e inicio del es-
trechamiento hacia el bastón permiten 
con claridad clasificarla como de la fami-
lia Dressel 7/11, sin mayores precisiones 
posibles. Además, se ha conservado un 
pivote hueco hipercocido de fondo pla-
no, atribuible a la misma serie anfórica, 
el cual presenta adicionalmente un gra-
fito ante cocturam, una P o una R (Fig.1, 
8), realizado durante la fase de secado del 
ánfora y, por ello, encontrándose en po-
sición invertida si el ánfora se dispone en 
vertical, durante su uso. 
Completan el conjunto un posible sepa-
rador de horno, de forma longitudinal, 
con algunas hendiduras laterales y el ca-
racterístico goteo por fundición que per-
mite determinar su posición original en 
el interior del horno, totalmente horizon-
tal (Fig.1, 9); además de sendas escorias 
cerámicas fundidas indeterminadas, de 
reducidas dimensiones (Fig. 1, 10-11).
Todo ello permite concluir que en las in-
mediaciones debió existir un taller alfare-
ro activo en época básicamente augustea 
y quizás hasta algo más tarde, el cual fa-
bricaba ánforas salazoneras de la familia 
de las Dressel 7/11 y también cerámicas 
comunes de diversa tipología (morteros 
de fondo plano con seguridad y quizás 
jarras de boca trilobulada). Estos datos 
cuadran bien con otros hallazgos aconte-
cidos en las inmediaciones, concretamen-
te con el alfar de la cercana c/ Solano nº 
3 de Cádiz, activo en la primera mitad del 
s. I d.C. y también productor de ánforas 
de similar tipología y de cerámica co-
mún -askoi y otras formas- (Bernal et alii 
2008). La cierta distancia existente entre 
ambas localizaciones (algo más de 190 m 
lineales) unida a la aparente escasa enti-
dad productiva del taller de la c/ Solano 
(un horno y ausencia de otras estructu-
ras de producción en las inmediaciones), 
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Figura 1. Materiales con defectos de cocción de la c/ Soledad nº 30, tanto cerámicas comunes (1-5.- fondos de morteros; 6.- Boca de jarra tri-
lobulada) como ánforas (7.- Asa de Dressel 7/11; 8.- Pivote de Dr. 7/11), posible separador de horno (9) y escorias cerámicas indeterminadas 
(10, 11).
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Figura 2. Lucernas itálicas (1, 2), pico vertedor de mortero itálico (3), tapadera de cerámica itálica de cocina (4), fuente de engobe rojo pompe-
yano (5), paredes finas (6, 7), ungüentario (8) y opercula de cerámica común (9, 10).
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Figura 3. Materiales tardopúnicos (1.- Asa de ánfora T-9.1.1.1; 2.- Fondo de posible lagynos de tradición helenística; 3-4.- Fondos de copas de 
barniz-rojo púnico-gaditano; 5-6.- Fondos de platos de barniz negro).

de vasos de cerámica de paredes finas, 
tanto un cubilete de la forma Mayet II/III 
(Fig. 2, 6) como una forma dotada de una 
amplia asa estilizada de sección pseudo-
geminada que parte en vertical de una 
carena del cuerpo (Fig. 2, 7), relaciona-
ble por ello con los vasos monoansados 
de la forma 23 o más probablemente con  
las pequeñas jarritas biansadas de la for-
ma 57 o 58, datadas estas últimas entre 
Augusto y la primera mitad del s. I (López 
Mullor 2008: 359); junto al pie de sección 
troncocónica de un unguentarium de 
gran tamaño (Fig. 2, 8), y diversas formas 
de cerámica común que no ilustramos 

por falta de espacio, de las cuales sólo re-
producimos sendos opercula sin pestaña, 
uno de fondo plano y el otro con el ele-
mento de aprehensión pinzado y perfora-
do (Fig. 2, 9-10). Todos estos materiales 
cuadran bien con unas fechas augusteas o 
tiberianas a lo sumo, en las cuales la pre-
sencia de importaciones itálicas fue una 
constante.
No obstante, una revisión general de 
todo el contexto cerámico ha permiti-
do verificar la existencia de materiales 
claramente residuales en este contexto, 
con indicios claros de pertenecer a un 
horizonte tardopúnico fechado en el s. II 

a.C.: así inducen a pensarlo el asa de un 
ánfora púnico-gaditana del tipo Ramon 
T-9.1.1.1, muy rodada (Fig. 3,1); la parte 
baja del cuerpo de un posible lagynos de 
tradición helenística con engobe blanco 
parcial (Fig. 3, 2), tipo de importaciones 
conocidas en otros niveles helenísticos 
hispánicos y cada vez mejor identificados 
en contextos de los ss. II y I a.C. (Fuentes 
2018); además de sendos fondos de 
cuencos o boles de la forma Niveau IX o X 
(2003: 71-89), de barniz rojo púnico-ga-
ditano, uno de ellos con tres palmetas ra-
diales centradas (Fig. 3, 3-4); junto a dos 
fondos de platos de barniz negro, uno 
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de Campaniense A (Fig. 3, 5) y otro con 
engobe metalescente interior de produc-
ción indeterminada (Fig. 3, 6). Todo ello 
evidencia la existencia de una fase ante-
rior desmantelada, cuyos únicos indicios 
documentados durante la excavación son 
las cerámicas aquí citadas, y que vuelven 
a poner en solfa la compleja interpreta-
ción de los contextos cerámicos, con los 
frecuentes fenómenos asociados de resi-
dualidad e intrusiones, especialmente en 
ámbito urbano.
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Con esta breve nota, damos a conocer un 
fragmento de paredes finas con decora-
ción a molde procedente de Calahorra 
(La Rioja). El fragmento procede de un 
depósito secundario ya desaparecido, 
formado tras el vaciado de un solar a 
principios de los años 90 ubicado en 
avenida de la Estación 10, entre las calles 
Estación, Santa Rita y Doctor Chavarría, 
solar que parcialmente contó con su-
pervisión arqueológica en un entorno 

urbano con numerosos hallazgos relacio-
nados en ámbitos artesanales (Rodríguez 
1991: 55;  Angulo y Porres 2009: 134). De 
las tierras procedentes de aquel  desmon-
te y transportadas a una finca particular 
se recuperaron cerámicas engobadas, 
paredes finas, comunes, terra sigillata 
itálica, gálica e hispánica, cerámicas de 
cocina, fragmentos de ánforas, material 
de construcción, lucernas, fragmentos de 
estucos, alguna tesela, escoria de hierro 
y evidencias de producción alfarera: ce-
rámicas pasadas de cocción, fragmentos 
de moldes, carretes, ajustadores, etc. ma-
yoritariamente todo ello de cronología 
altoimperial (Cinca 2018: 117, 119). La 
gran cantidad y variedad de cerámica, así 
como la diversidad del material arqueo-
lógico existente en el depósito, junto a la 
ausencia de sillería y cantos rodados que 
pudieran relacionarse con estructuras de 
habitación, nos llevó a plantear la hipóte-
sis de la existencia en ese espacio de un 
vertedero a los pies de la ciudad antigua 
en su lado noroeste.
Entre aquellos materiales que recupera-
ron del depósito secundario, algunos ya 
publicados (Cinca 2018: 119, nota 9) y 
otros en proceso de estudio, se encuen-
tra el fragmento que presentamos, corres-
pondiente a un bol hemiesférico Hermet 
9 (Martin 1978: 241), con decoración a 
molde e impregnación arenosa al interior. 
Corresponde a un borde de labio recto, y 
parte de la pared vertical o ligeramente 
abierta al exterior. Mide 73 por 36 mm, 
con un grosor que varía entre los 2-3 mm. 
El arco conservado del borde, permite 
la restitución de su diámetro en 11 cm 
aproximadamente. Engobe exterior muy 
diluido y perdido en las líneas de relie-
ve, color entre marrón rojizo claro (N33) 
(Cailleux 1963) y rosa (N13), engobe in-
terior similar, y pasta rosácea (L53), dura, 
compacta, sin vacuolas ni impurezas, con 
apenas desgrasantes visibles a base de mi-
cas, cuarzo y puntos negros.
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La decoración del fragmento consiste 
bajo el borde dos acanaladuras y línea 
de perlas, bajo las cuales se desarrolla 
guirnalda ondulante con varios tallos 
imbricados mediante líneas sinistrógiras 
y palmetas deltadas hacia la derecha con 
nervadura central y nervaciones secunda-
rias. En este tipo de vasos, puede darse 
una segunda fila de perlas que separa 
un friso decorativo inferior pero en este 
caso, si lo tuviera, no se ha conservado. El 
interior conserva la característica impreg-
nación arenosa y claras huellas de pince-
ladas tanto horizontales como inclinadas.
Diferentes autores coinciden en la crono-
logía para este tipo de pequeños cuencos 
cuya función sería la de vasa potoria, 
vasos para beber (Mayet 1975: 3). Según 
Mínguez (1991: 75-76), la producción 
de tazas con decoración a molde a base 
de estilizaciones vegetales y geométricas 
con impregnaciones arenosas al interior, 
arrancan en La Graufesenque y Montans 
a partir del 30/40 alcanzando su máximo 
apogeo y expansión en época de Claudio 
y Nerón, coincidiendo con Martin (1978: 
243-244) que sitúa el inicio de la pro-
ducción para estos pequeños cuencos 
Hermet 9 entre los años 30-40 d.C. en los 
talleres montaneses, siendo algo más tar-
díos los que sustituyen el borde marcado, 
por acanaladuras bajo el mismo ya con 
Claudio, y en La Graufesenque en los rei-
nados de Claudio y Nerón. Mayet (1975: 
71) y López (1989: 340) fechan la forma 
XXXV con estas características en Tiberio 
y Claudio.
Las características de este fragmento, su 
decoración y calidad, nos lleva a empare-
jarlo con las producciones de paredes fi-
nas con decoración a molde del sur de la 
Gallia, grupo de Montans (Martin 1980: 
243-249) y La Graufesenque (Bemont 
1982), de cuyos talleres hay un activo 
comercio con el valle del Ebro perfecta-
mente constatado en Calahorra (Luezas y 
Cinca 2013), bien via maris a través de los 
puertos mediterráneos ascendiendo por 

el río Ebro navegable hasta Vareia, o en 
el caso de las producciones montanesas 
a través de los ríos Tarn y Garona hacia el 
Golfo de Vizcaya y puertos cántabros para 
acceder a la meseta y al valle del Ebro o 
bien via terrae a través de los Pirineos 
(Esteban e Izquierdo 1995; Martin 2005: 
32-40). Dicho esto y siendo más que pro-
bable la procedencia gala del vaso, tam-
bién hemos de tener en cuenta el escaso 
conocimiento que aún tenemos de las 
producciones de paredes finas con deco-
ración a molde procedentes de la misma 
Calahorra, centro de producción no solo 

en el taller de Gayo Valerio Verdulo en La 
Maja donde la influencia morfológica y 
decorativa con los vasos galos es evidente 
(Mínguez 2008: 191), sino también en la 
propia ciudad con los hallazgos de frag-
mentos de moldes destinados a la pro-
ducción de paredes finas con decoración 
a molde, además de abundantes elemen-
tos vinculables a la producción figlinaria 
en la Glorieta de Quintiliano (Cinca et 
alii 2009: 181) y más recientemente en 
Melero (Cinca 2014: 34-36).
Si la utilización de barbotina es caracte-
rística en la decoración de las cerámicas 

Figura 1. Caras externa e interna del fragmento de paredes finas con decoración a molde
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de paredes finas (Mayet 1975: 7), pro-
fusamente documentada en Calahorra 
incluso con singularidades empleando 
barbotina de color blanco sobre formas 
muy concretas (Cinca 2018), la decora-
ción a molde constituye una modalidad 
muy minoritaria dentro de la producción 
de paredes finas, con escasos hallazgos 
en el valle del Ebro, salvo la excepcional 
pero puntual producción de Gayo Valerio 
Verdulo en el alfar de La Maja a las afueras 
de Calahorra (Mínguez 2008). De ahí, el 
interés en dar a conocer con esta breve 
nota, este fragmento de paredes finas con 
decoración y características típicamente 
sudgálica procedente de Calahorra.
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Entre las distintas intervenciones arqueo-
lógicas desarrolladas por OPPIDA en 
algunos solares con proyectos de cons-
trucción que afectarían a los restos de 
la ciudad iberorromana de Laminivm1 
(Alhambra, Ciudad Real), ha sido posible 
la documentación de nuevos contextos 
propios de la fase oretana del oppidvm 
de Labini2, así como otros fechados en 
el momento de contacto con Roma y la 
dominación del poblado en la fase tardo-
rrepublicana (calle Calvario, 6). Éstos se 
suman a los fecundos hallazgos de época 
altoimperial realizados en el vertedero 
meridional del mvnicipivm (Calle de la 
Cuesta del Pozarrrón) (Fuentes 2017a; 

Figura 2. Representación gráfica del fragmento.
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2017b; Fuentes  2019a; Fuentes y Sánchez 
2019a; 2019b).
En el año 2015, pudimos completar una 
primera intervención en el sector de la 
acrópolis del oppidvm, en concreto en el 
solar de la calle Calvario número 6, que 
contaba con una superficie apta para la 
construcción de 146 m2. En el momento 
de nuestra intervención, se había pro-
ducido el derribo de la casa antigua y el 
proyecto se hallaba en fase administrati-
va para el inicio de las obras, por lo que 
pudimos obtener de los propietarios el 

permiso de excavación al objeto de rea-
lizar una excavación en área que abarcara 
todo el solar (Exp. Cult.15.0715P). En el 
transcurso de la misma, pudieron docu-
mentarse una serie de estructuras dife-
renciadas (Ambientes 1, 2 y 3) y de tránsi-
to (calle N-S) que se asentaban sobre los 
niveles de un potente estrato de cenizas y 
carbones. Bajo éste nivel fueron hallados 
materiales oretanos propios de la fase del 
ibérico final, entre los que destacan ánfo-
ras, tinajillas y cubiletes, así como CIP con 
motivos geométricos y vegetales del estilo 

SE de Albacete y un elevado número de 
cerámicas estampilladas. Estos materiales 
se hallaban amortizados y/o usados como 
pavimentos, bajo una serie de estructuras 
que marcan la fase tardorrepublicana. En 
el ambiente principal, se halló numerario 
republicano (As de Iano bifronte y rostr-
vm de nave anepígrafa (32,58 grs) acu-
ñado hacía mediados del s. II a.C, vajilla 
helenística importada de kantharos y la-
gynos decorados de manufactura orien-
tal, así como vajilla fina de mesa itálica 
en barniz negro representadas por copas 

Figura 1. A. Excavación del solar de la calle Calvario número 6 de Laminivm (Alhambra, Ciudad Real). B. Localización del estrato de hallazgo. C. 
Posición del fragmento de lucerna en el momento de su descubrimiento  (José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA 2015). 
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Lamb. 8a/F2566 y 8b/F2243, píxide en 
barniz negro del tipo B F7553, vajilla de 
imitación GBR en el plato Lamb.5 F2250, 
así como elementos de adorno personal 
entre los que destaca, un ejemplar de 
fíbula en bronce del tipo “Omega”, con-
texto material que se inscribe en un hori-
zonte cronológico comprendido entre el 
150-50 a.C (Figura 1). 
La unidad estratigráfica 104 del Area I, 
estaba compuesta por ripio de roca are-
nisca ferruginosa (molíz) y arcilla roja 
con carbones y cerámica. Se hallaba bajo 
unas losas que amortizaban el ambiente 
(UE-26) y se extendía cubriendo parcial-
mente el zócalo del muro S (UE- 48) del 
mismo espacio, con pavimento de arci-
lla roja compactada, en el que se halla-
ron materiales de horizonte cronológico 
comprendido entre el -100/50 a.C. Esta 
unidad posibilitó el hallazgo de la pie-
za 046 (LM15CAL060483) representada 
por un fragmento de lucerna de barniz 
negro de producción campaniense del 
tipo A. El fragmento, conserva completo 
el perfil del rostrvm (64,4x38,9x5,0 mm) 
modelado a molde y de sección tronco-
cónica. Presenta un myxvs con opérculo 
pseudocircular (⌀ 18,0x17,5 mm) carac-
terizado por tener el labio redondeado, 
engrosado y apuntados hacia atrás sus 
extremos que le confieren una ineludible 
forma de ancla, no presentando señales 
de uso en el pico. Conserva una pequeña 
parte del infvndibvlvm en la pared que 
comunica el rostrvm con el cuerpo de la 
lucerna, donde se sitúa el opérculo cir-
cular (⌀ 13,3x12,0 mm) cuyo largo máxi-
mo es de 44,0 mm y que posibilita que 
la mecha alcance el depósito de aceite 
de la lucerna a la misma altura de la base 
del infvndibvlvm, con capacidad para 
0,131m3. Conserva una pequeña parte 
de la moldura superior del disco circular 
que se halla sobrellevado con respecto al 
plano del arranque del rostrvm (⌀ 21,1 
mm) y que posibilita definir el diámetro 
proyectado (⌀ 54,2 mm). También con-

más concretamente en el tipo D de la cla-
sificación de Ricci (1973: 215). También 
puede situarse en el tipo  “cilíndrico del 
esquilino” (Granchelli et alli 1997: 30; 
Beltrán 1990: 264 fig.125, nº1115) siendo 
lucernas semiabiertas de cuerpo cilíndri-
co medio o alto, con disco cóncavo circu-
lar y opérculos grandes, paredes estiliza-
das que están realizadas a torno y suelen 
llevar aleta lateral, incluso perforada.  La 
forma de ancla de la piquera es un rasgo 
que alude a sus precedentes helenísticos 
y determinante para nuestra clasificación 
aunque no el único como observaremos, 

serva una moldura interna en la base del 
discvs liso que baja 7,3mm con respecto 
al plano de la moldura superior, por lo 
que presenta una superficie cóncava. El 
infvndibvlvm está realizado con técnica 
a torno, presenta pared curva con cuerpo 
de forma cilíndrica de pared pseudo recta 
y una altura máxima proyectada desde la 
base de 47,3mm (Figura 2).
Las características morfológicas de este 
fragmento de lucerna conservado al 25%, 
nos deriva a establecer paralelos en el 
grupo de lucernas con influencias hele-
nísticas fabricadas en talleres romanos y 

Figura 2. Fragmento LM15CAL060483 en planta y sección con representación de la forma 
(José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA 2016).
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pues presenta rasgos comunes en otras 
tipologías como las del tipo H de Ricci. 
No obstante, por la disposición inclina-
da del conducto de alimentación de la 
piquera, la forma y diámetro del myxus 
que también la alejan de la H, así como la 
existencia de elevación en la moldura del 
margo con respecto al plano de unión del 
rostrvm con el infvndibvlvm, nos inclina 
a establecer una clasificación de pseudo 
D de Ricci, cuyo periodo de fabricación 
abarca la totalidad del s. II a.C.
De visv, la pasta es de calidad, técnicamen-
te depurada con inclusiones negras de 
piroxenos de muy pequeño tamaño, dura, 
porosa y oxidante, de tono rojizo-anaran-
jado (2,5YR5/7). El barniz es de calidad y 
algo poroso, lo que posibilita observar as-
pectos técnicos del moldeado de la lucer-
na, de tono oscuro con tendencia azulada-
grisácea y que le da cierto aspecto brillante 
con irisaciones metálicas (GLEY3/10Y ). 
Pasta y barniz, nos remite a una produc-
ción del tipo Campaniense A de Neapolis, 
que podría corresponderse con las fabrica-
das en la fase media, típicas del ambiente 
cronológico en el que se documentó el ha-
llazgo, por cuanto aparece principalmente 
acompañado de esta producción en las ff 
Lamb.3, 5, 8b y 31 (Morel: 1981).
Morfológicamente hemos optado por una 
representación de un pie poco desarrolla-
do y con apéndice, debido a que presen-
ta en la zona superior derecha un ligero 
abultamiento de la sección de esta parte 
de la pared, lo que interpretamos que po-
dría corresponderse con el arranque del 
apéndice que suele acompañar a este tipo 
de lucernas. Es preciso aclarar que salvo 
esta evidencia no hemos hallado restos 
de la presencia de la aleta que represen-
tamos, por lo que para el tipo de lucerna 
que se trata, suele aparecer provista de 
ella, lo que no varía en modo alguno su 
clasificación tipológica. En este sentido, 
tampoco conserva la zona de unión del 
rostrvm con la basis, pero la presencia 
de un abultamiento característico en la 

zona central inferior del rostrvm, común 
en este tipo, nos posibilita proyectar con-
cordancias de simetría próximas con los 
prototipos de la Ricci D (Figura 3).
Los estudios sobre el origen de estas 
producciones netamente republicanas 
de naturaleza romana, se hallan  aún en 
claro proceso de síntesis y reformulación 
en base a las evidencias arqueológicas y 

arqueométricas, que posibilitan afrontar 
nuevas perspectivas para el estudio de 
estas lámparas, pero sobre todo a las que 
involucra directamente en barniz negro, 
cuya tipología debe de estar en relación 
directa con los estudios específicos de 
esta clase cerámica. Por lo que respecta 
a nosotros, hemos preferido escapar a la 
polidenominación de la forma, allanando 

Figura 3. Modelado 3D de la forma Ricci D en base a las evidencias morfológicas de la parte 
conservada de la lucerna (José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA 2017).
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nense, en cuyo distrito minero se han pro-
ducido hallazgos como los tempranos de 
Mina Diógenes (Domergue 1967: 54-84) 
y en el que se documentan 5 ejemplares 
del tipo bicónico con características cer-
canas a las producciones campanienses 
de barniz negro del s.II a.C., aun cuando 
todos los ejemplares que se estudiaron 
eran de pasta gris, así como otros dos del 
tipo delfiforme (Ricci G) para contextos 
del s.I a.C. Esta tipología se repite en  
Mina San Quintín (Domergue 1987:84-
85). En Sisapo, se hallaron 4 fragmentos 
de lucernas tardorrepublicanas sin engo-
be (Fernández et alli 1987: 263) que no 
tienen equiparación tipológica y técnica 
con ahora documentamos en Laminivm. 
En los niveles republicanos de Pozo 
Sevilla (Alcázar de San Juan), tampoco 
se constata la presencia de lucernas de 
barniz negro o de tipología republicana. 
Por último en Libisosa, han sido halladas 
lucernas de barniz negro en los contextos 
de destrucción de barrio iberorromano 
fechado en el primer cuarto del s. I a.C 
(Uroz et alii 2013: 230 fig.38).
El hallazgo de esta tipología en Laminivm, 
constituye una evidencia más de la tem-
prana romanización del enclave, así como 
de la presencia militar romana en el sec-
tor “Acrópolis” del oppidvm, cuyo control 
no solo conllevaría el inherente de la po-
blación autóctona del poblado, si no que 
abarcaría, también, la acción sobre un 
espacio territorial de enorme extensión, 
dotado de importantes recursos mineros 
y agropecuarios, y con una amplia capi-
laridad viaria, posición a todas luces apta 
para desarrollar operaciones ofensivas y 
defensivas en momentos de alta inestabi-
lidad como los que se produjeron en este 
territorio hacia mediados de los ss. II-I a.C.
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Valle del Ebro (Beltran 1990: 270). En 
Emporiae se documenta una pieza in-
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do en 1969 en el campo Túfol (Sanmarti 
Grego 1978: 415, lám. 67 Nº Inv. 1199). 
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Se presenta una lucerna plástica con ico-
nografía antropomorfa bifacial, localizada 
de manera casual, durante el desarrollo 
de unas prospecciones arqueológicas en 
el pantano de Iznájar construido a finales 
de los años setenta de la pasada centuria 
(Fig. 1). En concreto, apareció en el para-
je conocido como el Chaparral alto, una 
zona dependiente del término municipal 
de Iznájar (Córdoba). Estas actuaciones 
se enmarcan dentro de un Proyecto de 
Actividad Arqueológica Puntual que lleva el 
título “Prospección arqueológica de los te-

rrenos afectados de la zona inundable del 
pantano de Iznájar (términos municipa-
les de Algarinejo, Loja y Zagra, Granada)” 
dirigido por J.A. Bueno Herrera en cola-
boración con el por el Prof. A. Morgado 
(Universidad de Granada), a quienes le 
agradecemos los datos cedidos. Dicho 
proyecto tiene como objetivo fundamental 
documentar la ocupación de esta cuenca 
hídrica artificial cuyos regímenes estivales 
suponen un grave deterioro para un rico 
patrimonio que, gran parte del año, se 
encuentra sumergido. Especialmente, esta 
actividad atiende a la ocupación prehistó-
rica del yacimiento de Villavieja (Fuente de 
Cesna – Algarinejo, Granada).
Esta circunstancia excepcional hace que 
la pieza apareciera totalmente lavada 
y descontextualizada por los procesos 
postdeposicionales en los que se ha visto 
envuelta. Hipotetizar sobre su posible pro-
cedencia sería algo que no tendría cabida 
en una publicación de estas características. 
Sin embargo, su estado de conservación 
apunta a un contexto cerrado, posible-
mente, formando parte del depósito fune-
rario de una tumba asociada a las múltiples 
villae que aparecen en el entorno. 

Figura 1. Imagen delantera y trasera de la lucerna localizada.
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A pesar de la falta de un contexto claro, 
nos parece de interés presentar esta pieza 
que, por sus características tipocronoló-
gicas, se alza como un unicum del que, a 
día de hoy, no hemos localizado ningún 
paralelo. 
Posee pasta coloración beige muy depu-
rada con pequeñas inclusiones blanque-
cinas (Fig. 2). Tiene un engobe muy agua-
do con tonalidad rojiza y poco adherente. 
Presenta trazas de termoalteración en la 
piquera lo que nos indica que la pieza 
fue usada. Asimismo, posee una capa de 
concreción blanquecina fruto de haber 
estado sumergida de continuo.
La lucerna se apareció completa a excep-
ción del asa que no ha llegado hasta no-
sotros. Respecto a sus dimensiones, mide 
11.5 cm. de largo máximo, 9 cm. de an-
cho máximo, y 6.5 cm. de altura máxima 
conservada. 
Su cuerpo es circular y en la parte central 
del disco, sin ningún atisbo de margo, 
aparece representado un rostro antro-
pomorfo en relieve. Esta lucerna tiene la 
peculiaridad de ser bifacial dependien-
do desde donde se mire; bien desde el 
orificio de iluminación o bien desde la 
zona trasera. Si la vista se hace desde la 
piquera, la figura es imberbe (Fig. 3a), el 
orificio haría las veces de boca, tendría 
una nariz prominente con ojos muy mar-
cados, cejas elevadas y cabellera encara-
colada. Si la visión se produce desde la 
zona trasera, el orificio de alimentación 
sería la boca acompañada de una pro-
minente barba (Fig. 3b), la nariz sería el 
asa obliterada (ansa de suspensión) y los 
ojos así como las orejas las compartirían 
con la figura anterior. 
La decoración está realizada con un mol-
de de primera generación como se perci-
be del aristado en sus detalles. De igual 
modo, es fácilmente perceptible cómo 
hay algunas partes que han sido retoca-
das a partir de un buril una vez desmol-
dada la pieza.

Figura 2. Dibujo de los dos lados de la lucerna así como de su sección

Figura 3. a) Rostro imberbe ubicado en el discus visto desde la piquera; b) Figura de barbado 
vista desde la piquera

El orificio de iluminación, el cual pre-
senta una leve coloración negruzca a su 
alrededor, se encuentra rodeado por una 
moldura elevada. Presenta un ansa de 
suspensión fragmentada en el centro de 
la pieza, la cual, en relación con el rostro 
antropomorfo presente en el disco, sería 
la propia nariz de la figura.

Presenta una base de tipo plana, separada 
del resto del cuerpo por una línea incisa. 
En la base se observa una marca de alfare-
ro epigráfica, pudiéndose leer en relieve 
FORTVNATVS. Está escrito en caracteres 
mayúsculos y en relieve, lo que nos indica 
que formaba parte del molde. El nomen 
Fortunatus está ampliamente recogido 
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por la epigrafía mayor, sin embargo, hay 
pocos ejemplos en los que haga referen-
cia al sellado de piezas cerámicas. Para 
la Península Ibérica, se ha localizado un 
sigillum con similar nombre sobre lucer-
nas, caso de un ejemplar sobre Dressel 5c 
de variante local datado en el I d.C. lo-
calizado en la Casa del Mitreo de Mérida 
(Rodríguez Martín 2002: 154-155). Hay, 
además, otro ejemplar localizado en sue-
lo hispano, cuya procedencia exacta nos 
es ignota y que se encuentra referida por 
Balil (1978, CIL II, 6526, 21). A pesar de 
estas indicaciones, tradicionalmente, a 
Fortunatus se le ha considerado un alfa-
rero de origen itálico (Rodríguez Martín 
2002: 154, CIL, XV, 6451 y 6452).
Lucernas de similar porte no han sido 
localizadas en ninguno de los catálogos 
hasta el momento consultados. Los ele-
mentos más cercanos hacen referencia a 
piezas en los que la cabeza del individuo 
ocupa todo el disco a similitud de lo que 
aquí presentamos. En concreto, los para-
lelos más próximos serían los deposita-
dos en el Museo Británico  (Bailey 1980: 
1456-1457 y 1433). Estas lucernas fueron 
insertas por Bailey en el tipo W “lamp-lids” 
y datadas a medio camino entre el final de 
la República y el I d.C. Mayoritariamente, 
estos ejemplares representan cabezas 
antropomorfas a modo de máscaras tea-
trales, algunas de ellas con rasgos grotes-
cos. Tampoco descartamos que sea una 
emulación de una pieza broncínea de la 
que, desgraciadamente, tampoco hemos 
encontrado paralelo alguno.
En relación a cuál o cuáles figuras apare-
cen sobre la lucerna, hay dos caras que 
juegan en una misma zona decorativa con 
el fin de generar un efecto óptico. Este 
tipo de recursos son bien conocidos en la 
península ibérica, en concreto, tenemos 
el ejemplo del curioso mosaico docu-
mentado en la Casa del Mosaico Báquico 
de la Plaza de Armas de Écija datado en la 
primera mitad del III d.C. que guarda un 
interesante paralelo con el ejemplar aquí 

propuesto. En ambos casos aparecen re-
presentados un individuo joven y otro bar-
bado que se podrían asociar a la figura de 
un Sátiro así como Sileno, siendo este últi-
mo representado habitualmente como un 
adulto barbado. Este juego de etapas de la 
vida podría ser la perfecta representación 
de la antítesis entre la juventud y la madu-
rez que incide en la idea de renovación de 
estas figuras insertas en el cortejo báquico 
(VV.AA. 2008: 38-39).
De igual modo, existe en época romana 
un tipo de divinidad inferior que recibe el 
nombre de gryllus, representado habitual-
mente como dos caras enfrentadas en la 
que, al menos una, podría adquirir una di-
mensión grotesca o ser una plasmación de 
una máscara teatral (Middleton 1891: 55).
La pieza presentada tiene procedencia 
difusa debido a su vinculación al panta-
no al que hemos hecho alusión. La pre-
sencia del sello, así como, una pasta bei-
ge con engobe rojizo, a falta de análisis 
arqueométricos, nos permite insertarla 
en el horizonte productivo del Norte de 
Italia. 
En relación a la cronología, no dudamos 
de su datación altoimperial, posiblemen-
te, centrada en el siglo I d.C. especialmen-
te, por los paralelos que se han localizado 
de la firma de este alfarero. Sin embargo, 
la datación hay que tomarla con reparos 
por la ausencia de un contexto claro. 
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Gracias a la arqueología urbana contamos 
con multitud de contextos funerarios 
documentados en la ciudad romana de 
Valentia. En este sentido, el funus valen-
tiae lo componen diferentes necrópolis 
entre las que destacan dos grandes espa-
cios: la Necrópolis Occidental, fechada 
entre el s. I a.C. y mitad del s. III d.C.; y la 
necrópolis tardorromana de La Boatella, 
de los ss. II-VI d.C. Finalmente, contamos 
con abundantes hallazgos dispersos por 
toda la ciudad.
En esta ocasión nos centraremos en la 
Necrópolis Occidental, descubierta entre 
los años 1992 y 1993 en una intervención 
urbana en la calle Virgen de la Misericordia 
nº 4. Desde entonces, y a lo largo de es-
tos 25 años, diversas intervenciones han 
ido delimitando este espacio funerario, 
donde destacan las excavaciones de las 
calles Cañete nº4/Quart nº 48-55, a la 
que hemos de sumar algunas de menor 
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tamaño, como suponen los restos de las 
calles Murillo nº 38, Carrasquer nº 2-4 y 
Palomar nº 12 (Portillo 2018: 174-175). 
En este sentido, los 244 enterramientos 
documentados evidencian la magnitud 
de la necrópolis, ubicada extramuros al 
oeste de la ciudad y en una pequeña ele-
vación natural del terreno. Igualmente, 
como es habitual en la tradición romana, 
el espacio se situaba coincidiendo con 
una de las principales rutas de acceso a 
la ciudad, la cual desembocaba en el de-
cumanus maximus (Machancoses 2015; 
García-Prósper 2015).
Así pues, pretendemos traer a colación la 
Tumba 10 de la intervención desarrolla-
da en el año 2012 en la calle Palomar. Se 
trata del enterramiento de un individuo 
femenino en edad madura (U.E.1333), de 
entre 55 y 60 años, según determinó el 
estudio antropológico a merced del des-
gaste dental y la osteoporosis presente 
en la vertebras. Se localizó en posición 
decúbito supino con los brazos cruzados 
a la altura del pecho y las piernas exten-
didas, aunque estas apenas se conservan 
debido a las alteraciones de una acequia 
islámicas. Finalmente, la posición ladeada 
del cuerpo y el hallazgo de clavos pare-
cen evidenciar presencia de receptácu-
lo (ataúd). Como materiales asociados 
contamos con una interesante aguja de 
pelo trabajada en hueso localizada en la 
nuca, por lo que posiblemente estuviese 
sosteniendo el cabello;  y un as de Diva 
Faustina que nos proporcionan un ter-
minus post quem del enterramiento en 
la segunda mitad del s. II d.C. (Pascual 
2012: 43, 47-49).
Finalmente, contamos con la presencia 
de una pieza en terracota identificada 
como un presunto tintinabullum (nº inv. 
1331). Poco se ha profundizado en este 
interesante objeto más allá de su vincu-
lación como exvoto de la Tumba 10 y su 
adscripción cronológica, también ha sido 
estudiado someramente en algunos tra-
bajos genéricos sobre la cerámica común 

Figura 1. A) Mapa con la ubicación de los cucullati documentados en Hispania (Salido y Ro-
dríguez 2015: figs. 1 y 2). B) Localización de las intervenciones en Valencia que conforman la 
Necrópolis Occidental: 1.- C/ Virgen de la Misericordia nº4 (1992-93); 2.- C/ Cañete nº4/Quart 
nº 48-55 (1996-2000); 3.- C/ Murillo nº 38 (2006); 4.- C/ Carrasquer nº 2-4 (2011); 5.- C/ 
Palomar nº 12 (2012)

Figura 2. Tumba 10 de la intervención en la calle Palomar nº 12 (Pascual 2012)

de Valentia (Huguet 2016: 527-528) o 
en la reciente revisión de materiales que 
nos permitió establecer una nueva pro-

puesta cronológica para el abandono de 
la necrópolis, fijado en la mitad del s. III 
d.C. (Portillo 2018). Sin embargo, estos 
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pequeños juguetes tenían un papel im-
portante en la sociedad romana y estaban 
fuertemente determinados por el sexo; 
pese a ello, son tipologías que normal-
mente han pasado desapercibidas por la 
investigación.
En este sentido, nos parece más plausible 
la posibilidad de que la terracota se co-
rresponda con un cucullatus articulado, 
según los rasgos morfológicos que pre-
senta. A pesar de su mala conservación, 
contamos con uno de los miembros in-
feriores, de factura tosca y con los pies 
descalzos, como normalmente suelen 
representarse; mientras que en la parte 
superior encontramos un orificio que 
serviría para, mediante una cuerda, unir 
las piernas al cuerpo, quedando estas ar-
ticuladas. En cuanto al cuerpo, se presen-
ta hueco y rectangular, aunque de factura 
irregular y con sección tendente a la for-
ma troncocónica. Por un lado, el reverso 
se encuentra liso y mal conservado; por 
otro, en el anverso apreciamos un dibujo 
inciso precocción consistente en líneas 
esquemáticas oblicuas convergentes en 
una línea central y que hasta el momento 
se había identificado con motivos vegeta-
les. Sin embargo, esta decoración parece 
corresponderse con la imitación de los 
bordes del manto que se abren a partir de 
un fíbula sobre el pecho, siendo esto des-
tacado de la panoplia de estos cucullati. 
Finalmente, en los laterales del cuerpo 
encontramos dos orificios circulares, uno 
a cada lado y a la misma altura, que per-
mitirían la suspensión de las piernas. En 
general, el arte de la terracota es esque-
mático e irregular, y carente de detalles 
anatómicos en pies, rodillas o tobillos.
En cuanto a la técnica de fabricación, es 
de pasta oxidante y estas figurillas articu-
ladas normalmente solían estar fabricadas 
en terracota con la técnica de fabricación 
mixta (a molde y a mano). Sin embargo, 
minoritariamente encontramos ejempla-
res en otros materiales, como el cuculla-
tus de bronce de Pollentia (Mallorca), e 

incluso en mármol, alabastro o ámbar, 
este último solo para colgantes o amu-
letos. En muchas ocasiones estas figu-
ras eran copiadas a partir de modelos 
en bronce, aunque también podrían ser 
creadas ex novo en base a tipos iconográ-
ficos perfectamente conocidos y estanda-
rizados que podían ser a su vez alterados 
por el artesano, de acuerdo a los gustos 
locales. Se podían lograr así nuevos mo-
delos en barro de los que se conservan 
algunos ejemplos, no siempre macizos, y 
así, a partir de ellos, se obtenían los mol-
des necesarios (Vaquerizo 2004: 150). 
Con respecto a su funcionalidad y origen 
debemos precisar que la denominación 
cucullatus procede del término latino cu-
cullus y significa “saco de cuero”, refirién-
dose a la capucha que cubría la cabeza de 
su portador y que dejaba entrever solo la 
cara. Normalmente, este hábito distinguía 
la posición social de su portador, aunque 
su función va más allá del estatus social, 
pues solían usarlo personajes de clase alta 
-para ocultar su rostro en situaciones in-
comodas, como la frecuentación de pros-
tíbulos, tabernas y otros lugares de mala 
fama-, pero también era la indumentaria 
típica de los neonatos e infantes, incluso 
para los de clase social baja. Igualmente, 
también se ha relacionado con los sacer-
dotes. Por otra parte, destacar que esta 
vestimenta también era usada por los 
genios o genii cucullati, que son deida-
des menores que protegen contra el mal, 
siendo muy característicos en el ámbito 
familiar (Vaquerizo 2004: 150).
Pese a la generalizada escasez de estudios 
exhaustivos sobre estos cucullati, hemos 
podido localizar algunos paralelos simila-
res al tipo de la necrópolis de Valentia. 
Contamos con un interesante conjunto 
de diez figurillas procedentes de Clunia 
(Burgos) y tres más en su área de influen-
cia. Resulta de interés que estos cucullati 
se presenten con el cuerpo hueco, carac-
terística propia de los tintinnabula, y por 
lo tanto similares al ejemplar objeto de 

estudio (Salido y Rodríguez 2015: 109-
111). Por otra parte, el conjunto más nu-
meroso de Hispania procede de Augusta 
Emerita, algunos de ellos en contextos 
funerario y con decoración similar al 
ejemplar aquí tratado, aunque la factura 
de los modelos emeritenses parecen de 
mayor calidad; igualmente, estos se da-
tan en el s. II d.C. (Gijón 2004:184-188). 
También encontramos un cucullatus en 
la calle General García Escámez de la ciu-
dad de Cádiz de la primera mitad del s. 
I d.C.; este representa a un personaje, 
posiblemente masculino, vestido con 
una gruesa capa lisa, similar al tipo aquí 
presentado. En este caso se ha definido 
una función lúdica, aunque también se 
ha barajado la posibilidad de su empleo 
en rituales mágico-religiosos y funerarios 
(Lamo Salinas 1984: 70-71).
Cerca de la ciudad de Valentia contamos 
con algunos ejemplares más, como el do-
cumentado en la cercana calle Cavallers 
nº 26, también en contexto funerario 
aunque de cronología tardía, de entre 
los ss. IV-V d.C. Igualmente, parece haber 
algunas referencias (Huguet 2016: 529) 
a paralelos de estas figurillas en el área 
de Alcoy (Alicante), aunque no se suele 
especificar su tipología debido a la com-
plejidad que supone la diferenciación 
entre los tintinnabula, sigilla o cucullati 
si tenemos en cuenta la ausencia de tra-
bajos sistemáticos sobre estas terracotas.  
Tradicionalmente, las figuras de cuerpo 
hueco se vienen identificado como tin-
tinnabula, pues se entiende que tendrían 
una función sonora, aunque para el caso 
de los ejemplares manufacturados en 
terracota entendemos que apenas pro-
ducirían sonido y por lo tanto esta carac-
terística parece presentarse como una re-
miniscencia simbólica de los modelos en 
bronce, cuya funcionalidad principal sí 
sería la de ahuyentar a los malos espíritus 
y brindar protección mediante el tintineo 
del badajo. Por otra parte, con los citados 
paralelos parece quedar constatada la 
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producción en Hispania de una variante 
de estos genios protectores o cucullati 
pero en forma de tintinnabula, aleján-
dose de los tradicionales encapuchados 
acampanados y macizos, así como de las 
habituales campanillas en bronce (Salido 
y Rodríguez 2015). En este sentido, sería 
necesaria la revisión exhaustiva y sistemá-
tica de estas figurillas con el objetivo de 
establecer una seriación de estos tipos y 
determinar sus variantes haciendo espe-
cial hincapié en su funcionalidad.
Excavaciones recientes en la villa romana 
de Vinamargo (Castellón de la Plana), y 
todavía en curso de estudio, han docu-
mentado un basurero con desechos de 
cocción de un testar que incluyen, jun-
to a otros recipientes singulares como 
cantimploras, las extremidades inferio-

res de este tipo de figurillas (Alfonso y 
Minguélez 2010: 82).
 Finalmente, aunque también contamos 
con algunos cucullati dispersos por la 
península (Zaragoza, Jaén o Asturica 
Augusta), en general son bastante es-
casos los paralelos documentados en 
Hispania, posiblemente debido a la falta 
de estudios exhaustivos sobre estos cucu-
llati, ya que suelen ser tipos que pasan 
desapercibidos en los estudios ceramoló-
gicos (Salido y Rodríguez 2015: 109-111). 
En relación a la cronología, la mayoría 
de contextos ubican estas figurillas entre 
los ss. II-III d.C., coincidiendo con la da-
tación propuesta para la Tumba 10 de la 
calle Palomar. 
Así, aunque hasta el momento se venía 
planteando que se trataba de un tintinna-

bulum, todo parece confirmar que esta-
mos ante un cucullatus de terracota, como 
evidencia el tipo de decoración y su ves-
timenta con la paenula abierta a la altura 
del pecho. Su funcionalidad sería profilác-
tica, e incluso, podríamos proponer que se 
tratarse de un genii cucullati, ya que son 
los más destacados en el ámbito familiar, 
lo que podría explicar que apareciese en 
una tumba femenina y no de un infante; 
por otro lado, los tintinnabula suelen 
vincularse con el sexo masculino, y a me-
nudo, con representaciones fálicas, carac-
terísticas que no parecen concordar con el 
ejemplar valenciano (Blázquez 1984-85). 
Finalmente, en el aspecto cronológico, 
sabemos que estos cucullati se localizan 
normalmente en contextos alto-medio im-
periales, lo que concuerda con la cronolo-
gía propuesta para la Tumba 10 según el 
hallazgo numismático de la segunda mitad 
del s. II d.C.
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Figura 3. Cucullatus de la Necrópolis Occidental de Valentia (editado a partir de Huguet 2016)
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Presentamos un molde hecho en ba-
rro y localizado en la Intervención 
Arqueológica Preventiva del Yacimiento 
“El Tesorillo de Escóznar” (Íllora, 
Granada) afectado por el trazado del 
Proyecto de construcción de la Línea de 
Alta Velocidad Bobadilla-Granada, tramo: 
Tocón-Valderrubio 2004-2006 (Granada) 
(Fig. 1). 
Este yacimiento se localiza en la vega del 
río Genil, ocupando una terraza recorta-

da por una vaguada que alcanza al arroyo 
Escóznar. 
La presencia más antigua atestiguada 
hasta el momento en la zona remontaba 
a la Prehistoria Reciente, sin embargo, 
la época que nos interesa es la romana, 
momento cronológico de mayor entidad 
del sitio. Ya en superficie y gracias a la 
prospección pedestre practicada en los 
meses previos a la intervención, se ob-
servó la acumulación de restos cerámi-
cos de época altoimperial, restos de un 
muro de opus incertum así como una 
pileta revestida de opus signinum con 
media caña.   

Estas sugerentes evidencias superficiales 
forzaron una excavación arqueológica en 
la que se han podido documentar hasta 6 
fases distintas: fase I época Prehistórica: 
Neolítico Final-Edad del Cobre (Fin IV 
Milenio-Ppio III Milenio); fase II. Época 
Ibérica (Siglo IV-III a.C.); fase III. Época 
Romana: Alto-Imperio (Siglos I-III d.C.); 
fase IV. Época Medieval (Siglos XIII-XIV ); 
fase V. Época Moderna (Siglo XVIII) y 
fase VI. Época Contemporánea (Siglos 
XIX- XX). 
La etapa que más nos interesa es la III 
centrada en época romana.  Los restos ce-
rámicos y constructivos parecen definir el 

Figura 1. Vista aérea de la excavación practicada.
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yacimiento como un asentamiento rural 
tipo villa ubicado en loma, con una dila-
tada cronología entre época Flavia hasta 
fines del III d.C. La excavación arqueoló-
gica ha dejado al descubierto un comple-
jo víllico del que, al menos, se han podi-
do documentar dos edificios construidos 
en dos fases sucesivas.
El primer inmueble, que se ha sido loca-
lizado en los sectores 01 y 27 de la inter-
vención, presenta una serie de estancias 
que flanquean una zona diáfana central. 
En concreto, nos interesa para la defini-
ción funcional del lugar tres habitaciones 
localizadas en el sector 02. En la primera 
de ellas, la E-02, se ha excavado una pi-

leta en opus signinum con las siguientes 
dimensiones de 2,35 x 1,90 metros y una 
potencia media de 10 cm  (Fig. 2b y c). 
De esta estructura que definimos como 
pileta se encuentra tan solo la base. En 
la habitación E-07, ha sido localizado un 
pozo-silo de dudosa funcionalidad, ex-
cavado en el terreno natural (Fig.2 d y 
g). Y para concluir, en la estancia 06 se 
localizaron hasta 5 estructuras circulares 
que se asemejan mucho a los poyetes de 
molturación asociada a las labores de pa-
nificación (Fig. 2 f ). 
El segundo edificio, ubicado en la zona 
más al Este del sector 27, formaría parte 
de un sucesivo proyecto de obra (Fig. 2h). 

De interés para la definición funcional 
serían los grandes recipientes cerámicos 
asociados a canales de obra (Fig. 2i). 
El carácter artesanal de las estructuras es 
innegable y a ello hay que sumarle una 
serie de fosas localizadas en el sector 
adyacente 01. Entre ellas destaca la UE. 
203, una fosa de grandes dimensiones 
(7,80 x 3,80 metros), con una orientación 
N-S, planta ovalada y sección irregular. Se 
encuentra excavada en el terreno natural 
y aparece colmatada por varias unida-
des (UE-0112, 0113 y 0161) que tienen 
en común las inclusiones de guijarros y 
restos artefactuales de época romana. La 
construcción de esta fosa afectó a varios 

Figura 2. a) Fosas excavadas en el geológico con indicación en un círculo del lugar donde apareció el molde estudiado; b) posible pileta dedi-
cada a la decantación de algún producto; c) sección de la pileta; d) canal; e) piedras de torno localizadas en el yacimiento; f) poyetes de moltu-
ración; g)  pozo; h) vista del edificio de la segunda fase y i) dolium encastrado en el suelo.
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silos prehistóricos (Fig. 2a). Dentro de la 
misma, en la UE. 112 se localizó la pieza 
que ahora analizamos. La amortización 
del silo parece que fue un proceso len-
to como denota la convivencia de pie-
zas de una dilatada cronología. Además 
de objetos plenamente del I d.C., caso 
de algunos bordes en sigillata gálica del 
tipo Drag. 27, se localizan fragmentos de 
ARSW-C, entre los que destacan varias 
formas Hayes 50 o algunos ejemplares 
de africanas de cocina. Además, debemos 
añadir un AE. Dupondio de Gordiano III 
acuñado en el año 240 d. C. por la ceca 
de Roma (RIC I, 298 b). En dicha moneda, 
flor de cuño, se observa en el anverso la 
inscripción IM[p g]ORDIANVS PIVS F[el] 

AVG que enmarca un busto laureado y 
con cuiras, a derecha. En el reverso, apa-
rece la leyenda IOVI STAT[ori] que enmar-
ca a la representación de Júpiter de pie 
sosteniendo lanza y rayo, a derecha.
Sin embargo, apostamos por la amortiza-
ción total en el IV d.C. como se extrapola 
de la presencia de algunos fragmentos 
informes de ARSW-D. Sin lugar a dudas, 
la pieza así como su contexto nos ponen 
sobre la mesa un fenómeno de lento 
abandono de este espacio coincidente 
también con el cese en el uso de las es-
tructuras adyacentes.
La pieza que presentamos corresponde 
a una valva completa de un molde, posi-
blemente, bivalvo. En él se representa un 

busto antropomorfo en negativo (Fig. 3). 
La pieza está hecha usando un barro poco 
depurado, como denota la presencia de 
fragmentos de granulometría fina y me-
dia de feldespato, micaesquisto y parago-
nita elementos que mascroscópicamente 
podría hablarnos de una conformación 
local-regional (Fig. 3 c y d). La coloración 
de la pieza es anaranjada aunque plantea 
un fogonazo en su parte trasera. El acaba-
do trasero de la pieza está regularizado 
(Fig. 3a) lo mismo que los bordes que 
entrarían en contacto con la otra posible 
valva. Además, en uno de los límites se 
observa un corte practicado con una po-
sible segueta para facilitar el encaje. 

Figura 3. a) Anverso del molde; b) interior del molde; c y d) macrofotografías de la pasta del molde y e) positivo del molde a partir de resina.
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Las dimensiones de la pieza son de 78 
mm. de altura, 41 mm de anchura en la 
parte coincidente con la cabeza, 40 mm. 
en la zona del cuello y 53 mm. en el 
hombro. 
La representación que aparece en la zona 
interior es un busto antropomorfo con 
rasgos grotescos muy marcados (Fig. 3b). 
Si pasamos a su descripción desde la zona 
del pecho hacia arriba, su torso aparece 
desnudo con el aderezo de una incisión 
que le cruzaría parte del pecho y que 
terminaría a la altura del tórax con una 
protuberancia. La cabeza presenta rasgos 
combinados humanos y felinos. En con-
creto en la parte del cuello se atisban una 
serie de incisiones que podrían incidir en 
una posible cabellera que, técnicamente, 
debido a su débil impresión, habría de 
ser retocada con un buril. La zona de la 
boca que entronca con la nariz, también, 
presenta un excesivo marcado que se po-
dría asociar a algún rasgo animal, elemen-
to que se completa con un fuerte marca-
do del límite superior sopraorbital que 
se acompaña, de nuevo, con una serie de 
incisiones a modo de cabellera. 
Planteamos la posibilidad que estemos 
ante una figura que asociamos Aión-
Cronos y que presenta en su cuello una 
serpiente anudada y/o acompañada de 
un medallón. Este personaje mitológico 
se asocia directamente a los cultos mis-
téricos, en concreto al Mitraismo. Su 
iconografía se conoce gracias a las innu-
merables representaciones en distintos 
Mitreos, caso del de Ostia, donde en este 
caso, a su cuerpo dotado de alas se le 
enrolla una serpiente que se ha asocia-
do a Júpiter así como la presencia de un 
caduceo vinculado a Mercurio (Romero 
Mayorga 2011: 1089). Aunque son mu-
chas las dudas que continúan sobre quién 
sería este personaje, Mélida (1914, 446) 
reflexionó sobre su posible relación con 
Aión, Cronos o Zerván.
Ejemplos bastante recurrentes en esta-
tuaria mayor serían la escultura leon-

tofálica de Sidon (Siria), asociada a un 
Mitreo datado a fines del IV d.C. (Corpus 
Inscriptionum et Monumentorum 
Religionis Mithriacae, 78 o Clauss 2000: 
163), el relieve del Museo d’Aquitaine en 
Burdeos datado en el siglo III d.C. o ya en 
suelo peninsular tenemos la escultura de 
Cronos localizada en Mérida, datada en la 
segunda mitad del III d.C. y procedente 
del Cerro de San Albín (Bendala 1981: 
285 ss.). En otras ocasiones aparece sin 
ningún tipo de atributo felino en su ca-
beza tal y como queda patente en otra 
escultura emeritense donde la asociación 
con este animal queda únicamente re-
presentada en un medallón ubicado en 
su pecho, elemento también presente en 
este molde (MNAR, inv. CE00086). 
La pieza que presentamos, aunque no po-
demos descartar ninguna posibilidad, se 
pudo dedicar a la manufactura de terra-
cotas de esta divinidad. La presencia de 
este molde en este complejo víllico, a lo 
que le debemos unir dos piezas monolí-
ticas con orificio central que se podrían 
asociar encajes de torno alfarero, nos ha-
blaría de una producción más organizada 
(Fig. 3e). Estas piezas presentan un único 
orificio central sin las típicas líneas inci-
sas convergentes que sí podrían habernos 
inducido a pensar en un gozne. Sin em-
bargo, no podemos precisar ni su entidad 
ni ubicación exacta. Tampoco podemos 
precisar con exactitud su cronología aun-
que su terminus ante quem ateniendo al 
contexto sería el IV d.C.
Esta villa es un claro ejemplo del patrón 
de poblamiento de la zona donde las ac-
tividades agrícolas se complementarían 
con la ganadería así como por la explota-
ción de piedemonte. Además habría que 
unirle una posible actividad alfarera que 
podría entroncar con un culto mistérico 
afincado en la zona.  
En este modelo las llanuras dependerían 
administrativamente de los asentamien-
tos urbanos cercanos y, recíprocamen-
te, este poblamiento víllico serviría de 

fuente de recursos a dichas poblaciones 
adyacentes  (Orfila et alii 1999: 197). 
Ejemplos de esto sería la villa de Gabia la 
Grande (Las Gabias), la Daragoleja (Pinos 
Puentes), Tiena La Alta (Moclín), Cortijo 
de La Puente, Pantano del Cubillas y 
Cortijo del Canal (Albolote), la Villa de 
Armilla, La Verdeja y Los Villares (Huétor-
Tajar) o en el propio término municipal 
de Ganada, la Villa de la Calle Primavera, 
Antigua Estación de Alsina-Graells, 
Camino de  Ronda, C/Profesor Adolfo 
Rancaño o Mondragones, entre otros.
Para concluir, esta pieza nos pone sobre 
la mesa la primera evidencia sobre el 
Mitraismo en el entorno de dos muni-
cipios que tuvieron bastante entidad en 
la zona, por un lado Ilurco y por otro 
Florentia.
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En los últimos años se ha desarrollado el 
proyecto denominado Economía marí-
tima y actividades haliéuticas en Baelo 
Claudia, centrado en el estudio del ba-
rrio meridional de esta ciudad hispano-
rromana, cuya vocación no fue otra que 
la intensa explotación de los recursos del 
mar (Bernal et alii 2018). El denomina-
do Sondeo 43 se planificó en la campa-
ña de 2019 inmediatamente al norte de 
una de las fábricas salazoneras o cetariae 
en fase de estudio (el llamado Conjunto 
Industrial XII), con el objetivo de diluci-
dar la continuidad del barrio salazone-
ro hacia el norte. Uno de los resultados 
científicos de la primera campaña en este 
sector fue la identificación de un nuevo 
edificio que, lejos de asociarse a activida-
des haliéuticas, parece responder a otros 
usos, ya sean domésticos o comerciales, 
si atendemos a los contextos arqueoló-
gicos documentados y a la total ausencia 
de piletas salazoneras. Este nuevo inmue-

ble, que hemos denominado Edificio 
Meridional XIV (Fig. 1A), siguiendo la 
abreviatura definida en esta ciudad para 
la identificación de ambientes de fun-
cionalidad indeterminada presentes en 
el barrio meridional de Baelo Claudia, 
muestra claras evidencias de haber sido 
seccionado en su extremo sur para la 
construcción del gran taller salazonero 
mencionado al inicio, el C.I. XII, momen-
to que marcó el cese de la actividad del 
citado E.M. XIV, al menos en su extremo 
meridional (Fig. 1B).
Entre los contextos asociados al citado 
Sondeo 43, destacamos los hallazgos do-
cumentados en su extremo sureste, ya 
que en este espacio, delimitado al norte 
por un muro de más de 1,80 metros de al-
zado conservado y al oeste por otro para-
mento que disponía de una llamativa co-
lumna de biocalcarenita embutida en su 
aparejo, se halló una secuencia de niveles 
de derrumbe de gran interés estratigráfi-
co pero igualmente de notable importan-
cia en relación a sus contextos materiales, 
que descansaban sobre un pavimento de 
cal bien conservado. El inicio del proceso 
de derrumbes que amortizaba este suelo 
(U.E. 4307) era un estrato donde abunda-
ba el material latericio pero también eran 
significativos los materiales cerámicos, 
caso de varias piezas de TSH, restos de 
ánforas béticas o cerámicas de cocina y 
comunes, destacando la total ausencia de 
ARSW A (ni en este estrato ni en el resto 
de niveles de derrumbe superiores), in-
dicios todos ellos que nos permiten cir-
cunscribir la datación del inicio del sella-
do de la estancia posiblemente en torno a 
mediados del s. I d.C. Muy ilustrativo re-
sultó el hallazgo bajo este nivel de varias 
piezas depositadas in situ sobre el citado 
suelo, que se encontraban apoyadas en la 
pared norte (Fig.1C), y que se correspon-
den con un ánfora gálica conservada en 
perfecto estado, y restos de otra ánfora, 
en este caso de producción sudhispánica, 
sobre la cual se localizó el tintero o atra-

mentarium que presentamos en estas 
líneas (Fig.1D). Si atendemos a la tipolo-
gía del resto del contexto que acompaña 
a este tintero, el elemento datante más 
significativo es un ánfora vinaria gálica, 
tipológicamente afín a la familia de las 
Gauloise 7, tipo coherente con el marco 
datacional propuesto. En lo que respecta 
al atramentarium que presentamos, es 
un ejemplar bien definido dentro de los 
tinteros adscritos a la forma Hispánica 51, 
datada genéricamente entre el 40 y 110 
d.C., y que no superaría en cualquier caso 
la horquilla del 15-130 d.C. (Fernández 
García y Ruiz Montes 2005: 163, fig. 5, 
n. 51; 167, fig. 9); ofreciéndonos, por 
tanto, una cronología coherente con los 
registros datacionales derivados de la 
evidencia estratigráfica, que tendemos a 
relacionar con los conocidos abandonos/
remodelaciones tras el conocido terremo-
to que asoló la ciudad de Baelo Claudia 
a mediados del s. I d.C. De lo contrario 
resultaría extraño haber localizado restos 
del derrumbe de la techumbre de las ha-
bitaciones con parte de los objetos en su 
interior completos.
El estado de conservación general del 
atramentarium es bueno, favorecido al 
haberse mantenido aislado en un conte-
nedor –ánfora– desde el momento de su 
depósito. A pesar de presentar alguna pe-
queña escotadura o muesca en el borde 
superior sufrida durante su uso, tanto la 
estructura como la pasta de la pieza son 
estables (Fig. 2). En un primer momento 
se realizó la toma de muestras del fondo 
y de la pared interior de la pieza con el 
fin de realizar futuros análisis de residuos 
para identificar los pigmentos utilizados 
en la confección del atramentum o ru-
brum, los dos colores (negro y rojo) ha-
bitualmente utilizados en los menesteres 
escriturarios. Con posterioridad se llevó a 
cabo una limpieza superficial del objeto a 
través del empleo de un palito de naranjo 
para no dañar el engobe y poder eliminar 
los restos arcillosos que se presentaban 
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Figura 1.  Planta del E.M. XIV (resaltado en rojo) junto al C.I. XII (A); fotografía aérea general del extremo suroriental del barrio industrial con la 
señalización del lugar del hallazgo (B); detalle de la estancia donde se localizó el atramentarium (C) y fotografía del contexto arqueológico del 
atramentarium baelonense en el E.M. XIV de Baelo Claudia (D).
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muy adheridos a la pieza. De cara a su 
almacenaje y posible futura musealiza-
ción, se ha procedido a la desalación del 
atramentarium a partir de la inmersión 
del mismo en agua desmineralizada: un 
proceso prolongado durante varios días, 
en el cual se han realizado los cambios de 
agua pertinentes para, finalmente, reali-
zar un primer secado al aire y posterior 
en la estufa, con una temperatura entre 
55º y 60º en varias fases controladas de 
20 minutos.
Los tinteros o atramentaria no son muy 
habituales cuantitativamente en el reper-

torio hispanorromano, ajustándose a di-
versas variantes tipológicas, y utilizando 
todo tipo de soportes (cerámica, metal, 
vidrio e incluso materia perecedera como 
la madera o el hueso). Los más nobles 
son los realizados en bronce, de forma 
cilíndrica o poligonal y tanto lisos como 
profusamente decorados con nielados o 
damasquinados, e incluso con sellos de 
taller en la base (Eckardt 2018). Debieron 
de ser habituales en las ciudades hispa-
nas, como recientemente se ha puesto en 
evidencia al hilo del estudio de la dece-
na de ejemplares broncíneos publicados 

en Augusta Emerita, tanto locales como 
importados, los cuales alternan con los 
realizados en cerámica, fechados estos 
últimos entre el 50 – 125 d.C. (Alonso et 
alii 2019: 254-259), y de los cuales ade-
más se conoce una manufactura local/
regional en paredes finas emeritenses 
(Bustamante y Bello 2004). También los 
hay en sigilata hispánica, de los cuales 
únicamente en el suburbio norte de la 
capital de Lusitania se recuperaron 35 
ejemplares, fechados a partir de época 
flavia inicial (Bustamante 2013: 124-127), 
lo que da una idea fidedigna de su abun-
dancia en ámbito urbano.
Se trata de una forma que arranca su an-
dadura en el repertorio de la vajilla fina 
en época augustea, manteniéndose su 
producción hasta época flavia en el caso 
de la sigilata itálica, existiendo diversas 
variantes dentro de la forma Conspectus 
51 (AA.VV. 2002: 140-141), una de ellas 
muy similar a nuestro ejemplar, proce-
dente de Neviodunum (variante 51.3.1), 
especialmente por el marcado resalte 
apuntado del extremo superior. Este mis-
mo tipo de tinteros se conocen en el re-
pertorio de la TSG, fechables a partir del 
40 d.C., de los cuales tenemos constancia 
en Baelo Claudia de cuatro ejemplares 
fragmentarios, que se adscriben a la for-
ma Hermet 18/Ritterling 13, que han sido 
datados por su gran calidad de ejecución 
en época claudio-neroniana (Bourgeois y 
Mayet 1991:84 y 173, pl. XIV, 1). A ellos 
debemos sumarle este ejemplar completo 
de grandes dimensiones, con 7,5 cm de 
diámetro superior y 5,85 de altura total y 
un peso de 224,30 gr. Presenta, como se 
advierte en las ilustraciones (Fig. 3), una 
superficie superior plana con un acusado 
reborde de extremo apuntado, destinado 
a impedir que la tinta se derramase al ex-
terior, así como a facilitar la limpieza y el 
goteo de los cálamos durante el proceso 
de escritura. El orificio circular de alimen-
tación es amplio (2,26 cm de diámetro), 
caracterizado por presentar una rebaba 

Figura 2. Tintero antes de la limpieza (A); Toma de muestras (B); Proceso de limpieza (C y D); 
Desalación (E).
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inferior muy acusada, muy similar a al-
gunos ejemplares emeritenses también 
en sigilata hispánica (Bustamante 2013: 
lámina 156, 1, 2 y 4). El cuerpo presenta 
gruesas paredes (5-6 mm) y una sección 
semicircular, rematada al exterior en un 
acusado pie de sección subcuadrangular, 
con una marcada moldura exterior en la 
base. De igual forma, destacamos de esta 
pieza los siguientes aspectos.
El primero su mediana capacidad, estima-
da en unos 138 ml, menos de la mitad de 
los 333 ml de los ejemplares considera-
dos como de grandes dimensiones, y que 
servirían para el trabajo de un escribien-
te durante aproximadamente un mes, a 
jornada completa durante cinco días a la 
semana (Eckardt 2018: 109-112); lo cual 
contrasta con los ejemplares metálicos 
más delicados y de dimensiones más re-
ducidas, por lo que podemos inferir que 
el usuario del mismo debió de utilizarlo 

asiduamente y para trabajos que genera-
sen un elevado volumen de escritura.
El segundo su estado de conservación, 
pues la pieza está completa, al haber sido 
protegida por las paredes de un ánfora 
entre las cuales quedó integrada postde-
posicionalmente tras el derrumbe de la 
habitación; siendo la primera de sus ca-
racterísticas aparecida en tales condicio-
nes en Baelo Claudia y una de las pocas 
íntegras localizadas en tierras hispanorro-
manas, como por ejemplo una de Mérida 
muy similar a la nuestra (Bustamante 
2011: 82, fig. 72), por lo que su potencia-
lidad museográfica es notable. Además, 
estas formas de tinteros en sigilata son 
muy poco frecuentes cuantitativamente, 
pues en talleres bien estudiados y con 
una muestra estadísticamente significati-
va como la Graufesenque alcanzan úni-
camente el 0,19% del total de produccio-
nes, según la cuantificación de Marichal 
(Alonso et alii 2019: 253, nota 6).

Y en tercer lugar, por su contribución a 
la interpretación del contexto de hallaz-
go. Como se ha indicado al principio, ha 
sido recuperado en un edificio ubicado 
al norte de la cetaria C.I. XII, por cuya 
tipología y ausencia de estructuras de 
producción haliéutica no se trata de una 
fábrica de salazones. El hallazgo de este 
atramentarium permite considerar que 
en este ámbito o en los adyacentes pudie-
ron realizarse posiblemente actividades 
vinculadas con el control económico y 
comercial de las pesquerías, ya que este 
tipo de elementos se asocian a ambien-
tes muy alfabetizados y relacionados con 
espacios de funcionalidad administrati-
va o comercial, en los cuales la emisión 
de documentos era continua y cotidiana 
(contratos, recibos….); lo cual cuadra 
bien con este tintero de grandes dimen-
siones y de no mucho valor, al haber sido 
ejecutado en vajilla fina (sigilata) y no en 
metal. Un indicio importante que marca-
rá el desarrollo de futuras investigaciones 
arqueológicas en esta zona de las pesque-
rías de la gaditana Baelo Claudia, en un 
ejemplo más de cómo la cerámica en su 
contexto alumbra muchos aspectos de la 
vida cotidiana hispanorromana.
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Figura 3. Dibujo del tintero y fotografías con vista frontal y de la parte superior e inferior.
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Entre los años 2005 y 2007 se acometió 
una actividad arqueológica de carácter 
preventivo en la en la Av. de la Marina 
en su esquina con las C/ Teniente Riera 
y Segismundo Moret en la ciudad de 
Algeciras (Cádiz). En la intervención pu-
dieron documentarse importantes estruc-
turas para la fase medieval y una necrópo-
lis con 70 enterramientos de inhumación 
(Bravo et alii 2007).
Tradicionalmente, los estudios vincula-
dos a la antigua ciudad de Iulia Traducta 
han girado en torno a su industria salazo-
nera, como evidencia el reciente estudio 
monográfico de las importantes factorías 
de la C/ San Nicolás (Bernal y Jiménez-
Camino 2018). No obstante, hasta el mo-
mento son pocos los contextos de crono-

logía romana documentados en Algeciras, 
como evidencia el hecho de que aún no 
hayamos localizado las zonas residen-
ciales o públicas de Traducta (Jiménez-
Camino y Bernal 2007: 170-174).
En este sentido, la necrópolis de Av. de 
la Marina nos resultaba especialmente 
relevante, para lo cual solicitamos un 
estudio de materiales1 con el objetivo de 
profundizar en el mundo funerario de la 
ciudad y revisar la cronología inicialmen-
te propuesta, entre el final del s. III d.C., 
a merced de un conjunto monetal de 18 
antoninianos, y hasta el s. V según el estu-
dio de las ánforas africanas (Bravo et alii 
2008: 72).
Así pues, la revisión preliminar de los en-
terramientos nos permitió seleccionar un 
total de catorce sepulturas con materia-
les asociados, de las que sobresalen unos 
interesantes enterramientos infantiles en 
ánfora cuya revisión tipológica atestigua 
inhumaciones desde la segunda mitad 
del s. I d.C., por la Haltern 70 flavia de 
la Tumba 38, y durante los ss. II-III d.C. 
por dos enterramientos infantiles en una 
Dr. 20 bética (T-17) y en una Almagro 51c 
(T-10). Finalmente, contamos con ánfo-
ras de producción africana (Africana IIC) 
para los enterramientos más tardíos de la 
necrópolis y que nos proporciona su mo-
mento de abandono, primera mitad del 
s. IV d.C. También contamos con enterra-
mientos infantiles del tipo Enchytrismos 
en interesantes recipientes de cerámica 
común, dos jarras (TT-19/62) y una orza 
(T-60).
Como ajuar, en la T-63 contamos con 
una lucerna africana de disco con se-
llo FRONI de la segunda mitad del s. II 
d.C. (Bonifay 2004: 319, fig. 178, 16-17). 
Alguna evidencia del s. III d.C., como el 
mencionado tesorillo (T-70), con acuña-
ciones de Galieno, Tétrico I y Claudio II 
que nos proporcionan un terminus post 
quem de los años 257-275 d.C. Así como 
algunos materiales de cronología indeter-
minada, como una copa de cerámica co-

mún (T-64) y unos grilletes de hierro que 
se localizaron maniatando las piernas del 
difunto de la Tumba 15. 
De entre estas inhumaciones pretende-
mos traer a colación la Tumba 37. Se trata 
del enterramiento de un adulto en fosa 
simple y orientación N-S localizado en 
a escasos centímetros y a la misma cota 
que la inhumación altoimperial T-38. Los 
restos óseos se localizaron en conexión 
anatómica en posición decúbito supino, 
con el brazo derecho colocado sobre la 
cadera y el izquierdo en paralelo al cuer-
po, mientras que la cabeza no se conserva 
debido a alteraciones de estructuras con-
temporáneas (U.E. 3). La inhumación se 
localizó excavada y cubierta por estratos 
arenosos que reflejan la naturaleza dunar 
del espacio. Precisamente, el estudio se-
dimentológico de los sondeos geotécni-
cos detectó una barra litoral compuesta 
por dunas e isletas arenosas que carac-
terizaban el área. Finalmente, el enterra-
miento contaba con la presencia de una 
cantimplora como ajuar, cuidadosamente 
depositada del revés y en las extremida-
des inferiores del difunto (Fig. 1), sobre 
la parte baja de la tibia y el peroné a la 
altura de los tobillos (Bravo et alii 2007: 
69). Actualmente, y tras el proceso de 
restauración, esta magnífica pieza pasó a 
formar parte de la exposición permanen-
te del Museo Municipal de Algeciras, per-
maneciendo hasta el momento inédita.
Se trata de una cantimplora de sección 
plano-convexa y perfil curvo. Su pro-
ducción es de cerámica común, aunque 
cuenta con un denso engobado super-
ficial y homogéneo de tonalidad rojiza 
que parece querer imitar las pastas de 
las cerámicas finas. Su morfología pre-
senta paredes curvas y base convexa sin 
estabilidad, asimismo, presenta un lado 
aplanado posiblemente para facilitar que 
estuviese colgada en la pared o sobre una 
superficie horizontal. Por otro lado, su 
técnica de fabricación parece reflejarse en 
la rebaba presente a la altura de la aber-



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743X noticias//73

noticias secah

[NOTÍCIAS]

tura, pues la pequeña prolongación de la 
pared en el arranque del cuello atestigua 
que su fabricación se basa en la adición al 
cuerpo de un gollete que conformaría el 
cuello, posiblemente de tendencia tron-
cocónica (Fig. 2).
Las cantimploras documentadas en 
Hispania se localizan, normalmente, ma-
nufacturadas en producciones de sigilata 
sudgálica y en hispánica, así como sus 
imitaciones en paredes finas locales o ce-
rámica común. De los tipos documenta-
dos en la Península Ibérica, parece que la 
forma Déchelette/Hermet 13 (1934: 155) 
es la más abundante. Se trata de una can-
timplora de sección lenticular y perfil cur-
vo datada entre los años 30 y 150 d.C. En 
Hispania parece documentarse amplia-

mente en sigillata hispánica imitando las 
producciones en gálica, así lo evidencian 
los talleres de Arenzana, Bezares o Tricio 
en el Tritium Magallum, junto a otros bé-
ticos, como los de la Alameda, Andújar, 
Teba o Singilia Barba (Bustamante et alii 
2018: 51; Marí y Revilla 2016: 43).
En cuanto al ejemplar en cerámica co-
mún de Traducta, es un tipo que parece 
querer imitar estas producciones en his-
pánica a merced del engobado superficial 
de tonalidad rojiza (Fig. 3). Mientras que 
morfológicamente resulta interesante la 
ausencia de asas, pues este tipo de piezas 
suelen contar normalmente con dos asas 
que arrancan desde el cuello y descansan 
sobre los hombros. En este sentido, pare-
ce identificarse con la Forma 13b en sigi-

llata hispánica, de pequeño formato (diá-
metro máx. 15 cm) y sin asas; es por ello 
que se le otorga un uso más unipersonal 
y cotidiano. Igualmente, se ha propuesto 
para este subtipo el apelativo ampolla, 
según el reducido tamaño del reciente, 
mientras que otros estudios la denomi-
nan petaca debido a la ausencia de asas 
(Bustamante 2013: 124; 2012: 421).
Por otra parte, también contamos con can-
timploras en producciones finas africanas 
entre los ss. I-III d.C. Un ejemplo sería la 
forma Atlante Tav. XXXI, 18 (Carandini, 
1981: 77), con el cuello arrancado des-
de el cuerpo del recipiente, como ve-
mos en algunas tipologías en hispánica 
(Bustamante et alii 2018); o la Hayes 147 
(1972: 185), de cuerpo globular y perfil 

Figura 1. Enterramiento 37 con cantimplora depositada en las extremidades inferiores (autores: Bravo et alii 2007)
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lenticular, más cercana a la citada forma 
Hermet 13 (1934: 4, Pl. 4, 13). 
Entre los ejemplares en producciones de 
cerámica común hemos podido detectar 
varios grupos morfológicos según la for-
ma del cuerpo y cuello, y que parecen 
corresponderse con la variedad formal 
de la forma Hermet 13. Por un lado el 
tipo de sección lenticular y perfil circular, 
como los ejemplares de Puente Melchor 
(Puerto Real) o Corduba de cronología 
altoimperial, y alguna variante morfológi-
ca como el tipo de Traducta, con un lado 
de su sección aplanado, similar al ejem-
plar de la avenida Andalucía de Cádiz y 
cuyo contexto la sitúa en el s. I d.C. Por 
otro lado, el tipo de sección rectangular 
y perfil curvo, como el del cercano yaci-
miento marroquí de Tamuda (Tetuán) fe-
chado en época tiberiana o el ejemplar de 
cuello bicóncavo de La Florida (El Puerto 
de Santa María) de la segunda mitad del 
s. I d.C. (Bernal et alii 2008: 568-569, 
fig. 25; Girón 2017: 129-131, fig. 65-68). 
Finalmente, el tipo que presenta el arran-
que del cuello en la zona más distal del 
lado convexo (Bustamante et alii 2018: 
51). Igualmente, entre estos paralelos re-

Figura 2. Dibujo de la cantimplora de la Tumba 37

Figura 3. Cantimplora en cerámica común con engobe rojizo (T-37)
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sulta interesante observar la inclinación a 
tonalidades rojizas en los engobes, deco-
ración que parece ser bastante frecuente 
y que refleja la tendencia a imitar las for-
mas de vajilla fina.
Sin embargo, poco sabemos de los cen-
tros de producción de estas cantimplo-
ras en cerámica común, principalmente 
por la ausencia de estudios exhaustivos 
para la Península Ibérica. No obstante, 
sí contamos con trabajos de interés que 
recogen estas cantimploras a nivel local/
regional, como el estudio de E. Serrano 
(1976: 228) y su Tipo 15 de los alfares de 
la Cartuja de Granada o las producciones 
de la Bahía de Cádiz (Girón 2017: 129-
131). Para todos los casos los estudios si-
túan la producción de estas cantimploras 
entre los ss. I-II d.C. (Quevedo 2015: 78, 
fig. 45.3; Serrano 1976: 228, 232).
También resulta interesante la presencia 
esporádica de hallazgos de cantimploras 
en contexto funerario. Como el enterra-
miento de una joven en Écija (Sevilla) 
en cuyo rico ajuar hemos de destacar 
una cantimplora Hayes 147 de los ss. I-II 
(Vaquerizo 2010: 65). También en Bilbilis, 
con una Hermet 13 en hispánica presente 
como la tapadera de la olla de una inci-
neración infantil (Sevilla, 2010-11: 202). 
O algunos ejemplos en cerámica común, 
como el ejemplar de la necrópolis de 
El Gandul (Alcalá de Guadaira), datado 
en los ss. I-II d.C. y similar morfológica-
mente al tipo de Traducta  (Fernández  
Chicarro 1980: 85, I-17); y en la necrópo-
lis de Santo André, con algunos tipos del 
modelo con el cuello arrancando del lado 
convexo (Bustamante et alii 2018: 53). 
En este sentido, parecen inevitables las 
implicaciones funerarias que supone la 
deposición de una cantimplora en los 
tobillos del difunto (Fig. 1). Todo parece 
apuntar al carácter itinerante del inhu-
mado, quizás un comerciante o viajero y 
cuya seña de identidad  se identifique con 
una petaca. También resulta interesante 
el patrón de rotura que presenta la pieza, 

pues parece mostrar que esta fue aplasta-
da: en el anverso observamos una rotura 
circular en el centro y radial en el períme-
tro; mientras que el reverso la presenta 
radial, bastante uniforme, y convergente 
en el centro.
Así pues, se trata de una pieza excepcio-
nal y única para los contextos romanos 
del Campo de Gibraltar, que además nos 
resulta relevante para el contexto funera-
rio de la Tumba 37 y su filiación cronoló-
gica. Como hemos comentado, la recien-
te revisión de los materiales de Avda. de 
la Marina nos ha permitido realizar una 
nueva propuesta cronológica que situaría 
la necrópolis entre la segunda mitad del 
s. I d.C., y  la primera mitad del s. IV d.C. 
En este sentido, la cantimplora en cerá-
mica común engobada imitando el tipo 
Hermet 13 supone un nuevo ejemplo 
que apoya la nueva adscripción alto-im-
perial de la necrópolis (ss. I-II d.C.).
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Una producción de CA 
en la colonia de Libisosa 
Foroavgvstana (Lezuza, 
Albacete)

José Luis Fuentes Sánchez

Universidad de Granada - Proyecto 
Libisosa

La Colonia de Libisosa1 Foroavgvstana2 
(Uroz Sáenz 2014; Uroz, Poveda y 
Márquez 2013) situada en el Cerro del 
Castillo de Lezuza (Albacete), está siendo 
identificada como uno de los principales 
centros receptores de terra sigillata his-
pánica de origen bético, merced a su es-
tratégica posición en la viaria al pié de la 
Vía de los vasos de Vicarello (CIL XI, 3281-
3284: I: Libisosam; II, III y IV: Libisosa) 
(Silliéres 1977), y de otras conexiones 
como Itinerario de Antonino (446, 11: 
Libisosia) y en el Ravennate (313, 14; 
Lebinosa) (Roldán Hervás 1973: 94-95, 
129, 154-159, 246). 
Se trata de uno de los pocos yacimientos 
de Oretania septentrional con estratigra-
fías fiables, que permite realizar adecua-
das lecturas que atañen a las dinámicas de 
consumo de las vajillas finas de mesa de 
época altoimperial y de naturaleza hispá-
nica, desde época Flavia hasta bien entra-
do el s. II d.C. En 2015 en el marco de un 

estudio más generalizado sobre el consu-
mo de SIG-HISP en el AII de la Colonia, 
tuvimos la posibilidad de poner en co-
mún una buena parte de nuestros traba-
jos de investigación sobre sigillatae en el 
yacimiento (Poveda y Fuentes 2015), y en 
el que tratábamos una parte de los hallaz-
gos de SIG-HISP, realizados en un área 
suburbana en la que se habría de ampliar 
poco después el actual cementerio de 
Lezuza. Este estudio se vería complemen-
tado con otro de mayor calado dirigido 
a la identificación de las facies cerámicas 
altoimperiales presentes en este mismo 
contexto (Poveda y Fuentes 2018).
Una gran parte de la vajilla fina de mesa 
de terra sigillata altoimperial del yaci-
miento, está siendo objeto de un estudio 
amplio en el contexto macro espacial de 
la difusión y consumo de estas vajillas en 

Oretania septentrional. Un ejemplo de 
este trabajo lo mostramos en el fragmen-
to con el nº de inventario LB0355, que 
se identifica en los fondos materiales de 
Libisosa, que había sido recogido previa-
mente en un estudio sobre la comerciali-
zación de sigillata hispana en el SE hispa-
no (Poveda Navarro 1999: 214, fig.8.40). 
Se trata de un fondo completo de una  
forma 27 de SIG-HISP BET producida en 
Los Villares de Andújar (Fig.1.3). Tiene 
unas dimensiones de 8,26x9,55x3,56 cm 
y cuyo diámetro en la base es de 4,46 
cm. Pasta dura y depurada de color tierra 
siena tostado (2,5YR5/8) con numerosas 
inclusiones calcáreas y micáceas de color 
amarillo, pocas vacuolas longitudinales, 
fractura rectilínea y limpia (Fig. 1.4). Su 
engobe es de calidad, algo poroso y ad-
herente, de color rojo oscuro sin brillo y 

Figura 1. 1. Fondo interior de la pieza. 2. Fondo exterior. 3. Hisp.27 y sello. 4. Macroscopía de 
la pasta. 5. Macroscopía del barniz (José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA)
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craquelado (2,5YR4/6) (Fig.1.5), rasgos 
coincidentes en cuanto a características 
técnicas y estéticas con productos compa-
tibles de la segunda generación de alfa-
reros de Istvrgi (Fernández García 2013). 
El fondo interior es convexo y presenta 
umbo ligeramente pronunciado en la 
parte central del mismo (Fig.1.1); la parte 
externa es plana por lo que no acompaña 
a los perfiles con la protuberancia carac-
terística de los ejemplares más bajos y de 
menores proporciones (Fig.1.2). Consta 
de un pie anular bajo moldurado, de base 
plana (4 mm) y sección oblícua. La parte 
de la pared conservada del perfil presenta 
un grosor de 5,6 mm en el inicio de la 
misma, desarrollando un cuerpo cóncavo 
característico en esta forma lisa y que se 
prolongaría hasta el segundo cuarto de 
círculo. 
En la zona interna central se observan 
varias ungulaciones anulares que cul-
minan en el fondo del cuerpo del vaso, 
que presenta en la zona central del fon-
do un sello epigráfico inserto en cartela 
rectangular de ángulos curvos y cuyas 
dimensiones son 21,1x7,4 mm (Fig.2.1). 
El sigillum E X O F C.V perteneciente a la 
officina de C A, presenta unos caracteres 
en letra capital con una altura media de 
4 mm, y no se hallan muy bien definidos 
desde el centro hasta la parte final de la 
cartela, lo que ha dificultado su lectura. 
La disposición de los caracteres posibi-
lita una lectura de izquierda a derecha 
completamente normal y sin expresión 
de formulaciones retrógradas o nexos 
de unión, utilizándose en la formulación 
del sigillvm únicamente la F y A inversas 
(Fig.2.2). 
La formula utilizada es la típicamente 
abreviada para las officinae isturgitanas  E 
X O F -E X O F F I C I N A- mediante el cual 
se ha expresado el nombre del officinator 
bajo la disposición de los dua nomina 
C.V, con interpunción media y una umbi-
licación en la zona superior de las grafías 
de C y A. Es común y habitual hallar en las 

producciones isturgitanas de la segunda 
generación de alfareros una formulación 
similar o idéntica en la producción de C A 
que presentamos, que sella vasos y platos 
lisos  indistintamente en las formas 15/17 
y 27, y hasta en 11 tipos de expresiones 
diferentes (Fernández García y Serrano 
Arnárez 2013: 95). Para el caso concreto 
que documentamos en Libisosa, existe 
plena correspondencia con marcas halla-
das en los propios testares de sus talleres.
Esta producción hallada en Libisosa for-
ma parte de los antiguos registros de 
prospección y fue descubierta en super-
ficie a intramuros de la ciudad. C.A es 
una officina a la que se podrían atribuir 
tres registros más y también hallados en 
superficie en dos grandes mvnicipia de 
Oretania septentrional: Oretvm (Sector 
ermita-albercón) [EX] OF CA (Fig.3.1) en 
una forma indeterminada procedente de 
la colección Tello (Fernández Ochoa y 
Zarzalejos 1989: 458), y en 2 ocasiones en 
Sisapo EX OF C [A] (Fig.3.2) y E X OF CA 
(Fig.3.3) (Fernández Ochoa y Zarzalejos 
1993: 176).  Esta officina es sin duda al-
guna una de las que mayor representa-
ción tienen en los contextos de hallazgo 

de la provincia de Ciudad Real (Fuentes 
Sánchez 2015; Carrasco y Fuentes 2015).
Una reciente publicación, ha tratado en 
profundidad aspectos relativos a la co-
mercialización de las sigillatae de Istvrgi 
con proyección de su difusión a corta, 
media y larga distancia, posibilitando rea-
lizar una proyección de conjunto para las 
tres generaciones de alfareros identifica-
das hasta el momento en Los Villares de 
Andújar (Fernández García 2019). En este 
estudio se observa, como las manufactu-
ras firmadas de la officina de CA, alcanzan 
a centros receptores de ámbito próximo 
como Cástulo, Los Yesares, La Bobadilla 
( Jaén), Doña Mencía (Córdoba), Carmo 
(Sevilla) dónde la marca aparece igual 
a nuestro sigillvm CA con A invertida, y 
en Cartuja (Granada) (Fernández García 
2019: 43-45). En centros más meridio-
nales se documenta también en Baelo 
Clavdia (Bourgeois y Mayet 1991: fig.47). 
En la Tarraconensis en Ampurias (Mayet 
1984: 123; lám. CCIX.77; Fernández 
García 2019:39), en Lusitania en Chaos 
Salgados (Quaresma 2009: anexo I; 
Fernández García 2019: 39), Santarem 
(Scallabis) (Fernández García 2019: 
39). En Mavritania Tingitana: en Sala 
(Boube 1968-72: 95-96; Fernández García 
2019: 40), Volvbilis CA (Boube 1965: 92; 
fig.32.303-307;  Fernández García 2019: 
40).
La officina de C A (Fig.3.5) es sin lugar a 
dudas, una de las más prolíficas en cuan-
to a variedad de sigilla y existe difusión 
constatada de sus manufacturas. Actividad 
y comercio que pueden estar vinculadas a 
la aparición de una officina que también 
firma como C A en la producción lisa del 
alfar de Cartuja (Granada)  (Fernández 
García 2015: 254). 
Es un hecho constatado, la llegada a la 
colonia de Libisosa, de un contingente 
muy numeroso de productos hispánicos 
entre los años 40-50 d.C. y el 120-140 d.C 
(Poveda y Fuentes 2015: 329), cuyas cro-
nologías posibilitan el estudio en contex-

Figura 2. 1. Sigillvm en el fondo de interno 
de la Hisp.27. 2. Ilustración de E X O F C.A 
(José Luis Fuentes Sánchez/OPPIDA)
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to estratigráfico de los materiales hispá-
nicos producidos por los talleres de Los 
Villares de Andújar, en su etapa exporta-
dora de finales de la primera generación 
y de toda la segunda generación en época 
Flavia y durante el s. II d.C. Disponemos 
de un ejemplo de ello en la llegada desde 
época neroniana de producción isturgita-
na de M S F o M T F, en niveles de vertede-
ro del suburbio Este. En época flavia las 
redes comerciales ponen en circulación 
lotes de estas vajillas que posiblemente 
tendrían un alcance de mayor amplitud 
en el Sureste hispano, situación que se 
acentuará con los primeros signos de 
agotamiento de la producción sudgálica 
hacia la primera década del s. II d.C. tal 
y como se deduce de la mayor presencia 

de productos béticos en la última fase 
(120-140 d.C.) cuando los niveles del ver-
tedero ubicado a extramuros del A.II de 
Libisosa son sellados. También es un he-
cho que los índices de proporcionalidad 
porcentual de formas de sigillata se incli-
nan a favor de las producidas en talleres 
béticos con respecto a las correspondien-
tes a los talleres de Tritium Magallum y 
su área de producción, porcentaje que 
solo ratifica las consuetudinarias relacio-
nes comerciales de Libisosa con la región 
más meridional de Oretania. 
Finalmente es preciso recordar que aun-
que exista una mayor proporción de ma-
teriales béticos en el yacimiento, en claro 
desequilibrio porcentual con respecto a 
los contextos estudiados en la provincia 

de Ciudad Real, donde ambas series (bé-
ticas y tarraconenses) se hallan en equi-
librio porcentual  en materiales de su-
perficie (Carrasco y Fuentes 2014). Para 
el caso de Libisosa y en el estado actual 
de las investigaciones, las manufacturas 
de sigillatae isturgitanas no son prolí-
ficas en el ámbito urbano de la misma, 
por cuanto son escasos los sellos o piezas 
hallados, procedentes de la zona foral y 
decvmanvs, por lo que éste sigillvm de C 
A, representa una magnífica oportunidad 
para conocer el alcance comercial de es-
tas vajillas, factor que impacta de lleno en 
las pretensiones de un reciente estudio 
publicado y que trata sobre estos sigilla y 
su desarrollo comercial en Oretania sep-
tentrional (Fuentes Sánchez 2019).
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Figura 3. 1. OF C A (Oretvm) 2. EX OF C [A] (Sisapo). 3. E X O F C A (Sisapo). 4. E X O F C.V (Libisosa). 5. Distribución de productos sellados de offi-
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En el presente trabajo pretendemos dar 
a conocer varias marcas de alfarero en-
contradas en el yacimiento de Ermita de 
Santiago, en Valdemoro (Madrid), situado 
al SE del municipio, sobre una suave ladera 
junto a un cauce de tercer orden, afluente 
del arroyo de La Cañada por su lado dere-
cho y a 200 m de distancia de éste.
La intervención arqueológica realizada 
en este yacimiento formaba parte de la 
fase de estudios previos que conllevaba la 
ejecución del desarrollo urbanístico del 
PP I-4 “Ermita de Santiago”, realizada en  
2007 y 2017, en el que se identificaron 
varios enclaves con una secuencia crono-
lógica ininterrumpida desde el neolítico 
hasta el s. IX-X d. C.
Dada la importancia de los restos ha-
llados: asentamiento rural, de época 
romana en el que se ha identificado un 
posible vicus altoimperial, de posible gé-
nesis carpetana y una villa tardo romana, 
tras el desbroce del sector y una primera 
limpieza superficial, se pudo modificar 
el plan parcial y dejar el área donde se 
identificaron los restos romanos como de 
reserva arqueológica, por lo que no se lle-
gó a excavar en él, y, por lo tanto, todos 
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los fragmentos cerámicos, entre ellos los 
presentados aquí, han sido registrados en 
el nivel superficial, por lo que carecen de 
contexto estratigráfico.
Entre ellos se ha recogido un pequeño 
conjunto de fondos de TSH con mar-
cas de alfarero, que, en el caso de la 
Comunidad de Madrid, prácticamente 
no se han estudiado hasta la fecha y que 
aportan datos importantes al estudio de 
las relaciones comerciales en el centro de 
la península

LAS MARCAS

Hemos podido estudiar un total de siete 
marcas de alfarero, todas ellas sobre sigi-
llata hispánica de la zona de Tricio, solo 
una de ellas (Fig. 1, nº 5) presenta dificul-
tades de lectura por su mala conservación. 
La interpretción de otra de ellas (Fig. 1, nº 
4) es algo dudosa, ya que no se conserva 
entera, y en tan sólo dos, el sello está ín-
tegro, por lo que su lectura no cabe duda.
Todas las marcas aparecen en el interior 
de la pieza, de formas indeterminadas, ya 

que únicamente se conserva el fondo y en 
casi todos incompleto.
Cuatro de ellas se encuentran inscritas en 
una circunferencia (Fig. 1, nº 3, 4, 5 y 7) y 
una en un doble círculo concéntrico (Fig 
1, nº 1), en el resto puede ocurrir que no 
se conserve, por lo que nos podemos ha-
blar de ausencia de ésta.
Los cartuchos conservados íntegramen-
te presentan una longitud de 2 y 2’22 
cm (Fig. 1, nº 7 y 1), y del resto es di-
fícil de precisar al no conservarse en su 

Figura 1. Fragmentos cerámicos con marcas de alfarero.
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Figura 2. Detalle de las marcas de alfarero.

totalidad, aunque alguno supera los 3 cm 
(Fig. 1, nº 5 y 6). La altura de los mismos 
oscila entre 0’40 y 0’65 cm. A pesar de 
ser fragmentarios, se puede afirmar que 
predominan los cartuchos rectangulares 
con los extremos curvos y únicamente en 
un sólo caso podría ser de planta pedis 
(Lám. 1, 4), aunque no lo podemos ase-

gurar debido a su fragmentación. La firma 
de los cartuchos, en todos los casos, se 
encuentra en una sola línea, con letras de 
imprenta en resalte. 
En tres de los cuatro casos en los que se 
conserva el inicio del cartucho (Fig. 1, nº 
1, 3 y 5) se observa la fórmula OF(ficina) 
seguida del nombre del alfarero. En el 

cuarto (Fig. 1, nº 7) aparece la fórmula 
FIR, abreviatura del genitivo del produc-
tor: FIR(mi), “de Firmo”, seguido del 
origo. TRI (tiensis), “de Tricio”, (Simón 
Cornago 2018: 352-353).
Únicamente en dos casos, se ha observa-
do nexo entre letras, en los nº 4 y 5 (Fig. 
2) aparecen unidas las letras VA. En otros 
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dos casos (Fig. 2, nº 6 y 7) se aprecia la 
utilización de puntos (interpunciones) 
como separación de los elementos que 
conforman la firma. 

INVENTARIO DE MARCAS DE 
ALFARERO

Nº 1.- Fragmento de fondo incompleto, 
con pie de 4 cm de diámetro, de una for-
ma indeterminada, pasta rosa asalmona-
da y barniz de muy buena calidad, denso 
y bien adherido.
Marca: Cartucho rectangular (Fig. 2, 
nº1), con extremos curvos, de 2’22 cm 
de largo y 0’53 cm de ancho, inscrito en 
un doble círculo, el interno de 2’72 cm 
de diámetro y el exterior de 3’6 cm de 
diámetro.
Lectura: OF(ficina) SAT(vrnini), 
OF(icina) SAT(vri) u OF(ficina) SAX(ae)
Alfarero: SATVRVS, SATVRNINVS o SAXA 
(que sería desconocido hasta ahora).
Atribución: Tritium Magallum.
Difusión: 

•	 SATVRNINVS O SATVRVS
•	 Volubilis, Banasa, Sala, Lixus, 
Italica, Baelo, Libia, Complutum, 
Litus, Mérida, Carmona, Estepa, Beja.
•	 OF. SAT. Belo (Bourgeois-Mayet 
1991: 204).

Bibliografía: (Mezquiriz 1985: 136; 
Sáenz y Sáenz 1999:122; Simón 2017: 
288; Bourgeois, A. y Mayet 1991).

Nº 2.- Fragmento de fondo incompleto, 
con pie de 5 cm de diámetro, pertene-
ciente a una forma indeterminada, pasta 
rosa asalmonada y barniz de muy buena 
calidad, denso y bien adherido, pero con 
bastantes desconchones.
Marca: Fragmento final derecho de un 
cartucho incompleto (Fig. 2, nº 2), de for-
ma rectangular con extremo curvo, con 
dimensiones conservadas de 1’40 cm de 
largo y 0’41 de alto.
Lectura: [---] MA(---)
EX OF(ficina) I(vilii) V(alerii)] MA(---); 
[AEM(milii)] MA[T(erni)) u OCT(avius).
MA (---)

Alfarero: IVLIVS VALERIVS MA(---); 
AEMILVS MATERNVS u OCTAVIUS MA(---)
Atribución: Tritium Magallum.
Difusión: Al no haber seguridad de la 
atribución, la posible difusión es muy 
amplia. 
Bibliografía: Al no haber seguridad de la 
atribución, la posible bibliografía es muy 
amplia.

Nº 3.- Fragmento de fondo incompleto, 
con pie de 3’7 cm de diámetro, pertene-
ciente a una forma indeterminada, pasta 
rosa asalmonada y barniz de buena cali-
dad, denso y bien adherido.
Marca: Fragmento inicial de cartucho 
incompleto (Fig. 2, nº 3), rectangular, 
con extremo curvo y las letras estrechas 
y poco marcadas. Dimensiones del car-
tucho. 2’14 cm de ancho y 0’50 de alto. 
Cartucho inscrito en un círculo de 4 cm 
de diámetro y una anchura de 2 mm.
Lectura: OF(ficina) BRIT(tonis)
Alfarero: BRITO
Atribución: Tritium Magallum.
Difusión: Conimbriga, Valemouro, Cotta, 
Lisboa, Braga, Astorga, Mallén, Mérida.
Bibliografía: (Mayet 1984: 122-123; 
Mezquíriz 1985: 122 y 440; Beltrán Lloris 
1990: 14).

Nº 4.- Fragmento de fondo incompleto, 
con pie de 6 cm de diámetro, pertene-
ciente a una forma indeterminada, pasta 
rosa asalmonada y barniz de buena cali-
dad, denso y bien adherido.
Marca: Fragmento final de cartucho in-
completo posiblemente de planta pedis 
(Fig. 3, nº 4), con unas dimensiones de 
1’15 cm de largo conservado y 0’37 en la 
parte más estrecha y 0’47 en la parte más 
ancha, inscrito en un círculo de 4 cm de 
diámetro y una anchura de 0’45 cm.
Lectura: [O(fficina)] VA(lerii). P(aterni)
Tenemos un nexo V A 
Alfarero: VALERIVS PATERNVS
Difusión: OF.VAP u OF. VAL.P: Braga, 
Conimbriga, Torres Novas, Astorga. 

Complutum, Castrojeriz, Mérida, 
Valencia.
Bibliografía: (Alarçao 1975: 6; Sánchez-
Lafuente 1990: 320; Mayet 1973: 59-64; 
Mayet 1984: 181, 185; Mezquíriz 1985: 
140-141; Beltrán 1990: 115-116; Garabito 
1975: 113. 104; Sáenz y Sáenz 1999: 108-
109 y 132).

Nº 5.- Fragmento de fondo incompleto, 
con diámetro de pie de 9 cm, pertene-
ciente a una forma indeterminada, pasta 
rosa asalmonada y barniz de buena cali-
dad denso y bien adherido, aunque pre-
senta bastantes desconchones.
Marca: Cartucho incompleto (Fig. 2, 
nº5), rectangular, con extremo curvo. 
Dimensiones del cartucho: 3’3 cm de largo 
y anchura máxima conservada 0’64 cm.
Lectura: OF(ficina) VA(lerii) P(aterni)
Nexo entre la V y la A
Alfarero: VALERIVS PATERNVS
Atribución: Tritium Magallum.
Difusión: OF.VAP u OF. VAL.P: Braga, 
Conimbriga, Torres Novas, Astorga. 
Complutum, Castrojeriz, Mérida, 
Valencia.
Bibliografía: (Alarçao 1975: 6; Sánchez-
Lafuente 1990: 320; Mayet,1973: 59-64; 
Mayet 1984: 181 y 185; Mezquíriz 1985: 
140-141; Beltrán 1990: 115-116; Garabito 
113:104; Sáenz y Sáenz 1999: 108-109 y 132).

Nº 6.- Fragmento de fondo incompleto, 
con pie de 3’7 cm de diámetro, pertene-
ciente a una forma indeterminada, posi-
blemente un plato. Pasta rosa asalmonada 
y barniz de buena calidad, denso y bien 
adherido.
Marca: Cartucho incompleto, de forma 
rectangular (Fig. 2, nº 6). Faltan ambos 
extremos. Dimensiones del cartucho con-
servadas: 3’55 c, de largo y 0’60 de ancho
Lectura: CAI(i). L(VCII). o CAI(i) 
L(vcretii).
Alfarero: CAIVS LVCIVS O LVCRETIVS
Atribución: Tritium Magallum.
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Difusión: Banasa, Cotta, Lixus, Sala, 
Volubilis, (Marruecos). Tricio, Valeria. 
Conimbriga, Ponio do Sor (Portugal) 
Bibliografía (Sáenz y Sáenz 1999: 95; 
Mayet 1984: 125-126; Mezquíriz 1985: 123; 
Solovera- Garabito 1985:120; Simón 2017)

Nº 7.- Fragmento de fondo incompleto, 
con pie de 5 cm de diámetro, pertene-
ciente a una forma indeterminada. Pasta 

rosa asalmonada y barniz de buena cali-
dad, denso y bien adherido.
Marca: Cartucho completo (Fig. 2, nº 7), 
de forma rectangular, de 2 cm de largo 
y 0’50 de ancho. Inscrito en un círculo, 
que no cierra sobre sí mismo, sino que 
presenta forma de espiral, así como otra 
línea circular, incisa, también con tenden-
cia espiral.
Lectura: FIR(mi). TRI(tiensis).
Atribución: Tritium Magallum.

Difusión: Benasa, Lixus, Sala, Volubilis, 
Beja, Conimbriga, Itálica, Mérida, Sevilla, 
Valentia, 
Bibliografía: (Sáenz y Sáenz 1999: 100; 
(Mayet 1984: 133; Mezquíriz 1985: 126; 
Beltrán Lloris 1990: 114; Simón 2018: 
349-364).

DISCUSIÓN:

Este conjunto de marcas de alfarero po-
nen de manifiesto una intensa relación 

Figura 3. Posibles vías terrestres de comercialización.
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comercial del sur de la Comunidad de 
Madrid con talleres alfareros riojanos, y 
concretamente Tricio, en este caso pro-
bablemente por vías terrestres, siendo 
las más probables las vías 24/25/26/29 del 
Itinerario de Antonino (Fig. 3).
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Con esta breve nota queremos dar a co-
nocer un hallazgo producido durante 
los trabajos de revisión, clasificación y 
estudio del material cerámico procedente 
del yacimiento de Santa María de Abajo 
(Carranque, Toledo) y desarrollados en 
el marco del proyecto de investigación 
Circulación de bienes, hábitos de consu-
mo y estrategias de aprovechamiento de 
los recursos naturales en la villa romana 
de Carranque (Toledo) (siglos III-V d. C.) 
subvencionado por la JCCM, la UNED y 
la Diputación de Toledo y dirigido por V. 
García-Entero entre agosto y diciembre 
de 2019. El material cerámico objeto de 
estudio procede de las excavaciones ar-
queológicas desarrolladas bajo la direc-

ción científica de D. Fernández Galiano y 
B. Patón Lorca entre 1988 y 2003 en el 
edificio palacial del yacimiento, material 
que se hallaba almacenado en distintas 
dependencias del Parque Arqueológico 
de Carranque a la espera de que su estu-
dio fuera abordado.
Se trata de un fragmento del cuerpo de 
un molde para la manufactura de Terra 
Sigillata Hispánica Tardía. Desde el pun-
to de vista formal y, a pesar de que no 
se puede restituir el diámetro de la pieza 
debido a sus reducidas dimensiones (de 
4,5 cm de alto máximo conservado por 
3 cm de ancho y 0,6 cm de grosor), tanto 
la curvatura de la pared, que correspon-
de a la mitad inferior del vaso, como los 
motivos ornamentales que presenta al 
interior remiten a un cuenco hemisférico 
de la forma 37 tardía con decoración de 
grandes círculos (Figs. 1 y 2). El fragmen-
to fue recuperado en la campaña de 1997 
en la zona central del patio del edificio 
palacial –en la cuadrícula R48- (Fig. 3). Si 
bien la excavación se desarrolló sin meto-
dología estratigráfica, las breves notas del 
diario de campo permiten conocer que la 
pieza que ahora nos ocupa se halló en un 
contexto de cenizas que ocupaba la mitad 
norte de la cuadrícula, junto con abun-
dante material arqueológico entre el que 
destacan otros fragmentos cerámicos, 
huesos humanos y numerosas piezas de 
marmor. 
Desde el punto de vista tecnológico, el 
cuerpo de molde está fabricado en una 
pasta cerámica dura y muy decantada, de 
coloración irregular entre el marrón gri-
sáceo (Hue 2.5 Y 4/4) y marrón anaran-
jado claro (Hue 7.5 YR 5/6) que parece 
deberse a su reiterada exposición pre y/o 
postdeposicional al fuego, de la que tam-
bién se observan signos evidentes en su 
cara externa. El desgrasante, apenas per-
ceptible a simple vista con la lupa, está 
compuesto fundamentalmente por dimi-
nutas micas plateadas (≤0,1 mm) y algu-
na inclusión de cuarzo subredondeado 
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de mayor tamaño. También se observan 
abundantes fisuras alargadas que confie-
ren a la pasta un aspecto laminado.
La decoración del molde se puede en-
cuadrar dentro de la serie de círculos 
dobles que caracterizan el tercer estilo 
decorativo de López Rodríguez (1985). 
Se conservan parcialmente dos de estos 
grandes círculos secantes, el de mayores 
dimensiones compuesto por dos circun-

ferencias coaxiales, relleno por una se-
cuencia de líneas simples paralelas y con 
un botón central (Fig. 2). 
Los motivos decorativos denotan una 
factura tosca, que se desprende de la 
superposición de las líneas incisas y de 
la existencia de trazos inacabados en la 
ejecución de las circunferencias, muy 
probablemente dibujadas a mano alzada, 
siendo éste un rasgo técnico que según 

algunos autores (Vigil-Escalera 2013: 22) 
apuntaría hacia una cronología avanzada, 
a partir de la primera mitad del siglo V 
d. C.
Fragmentos de galbos de TSHT con deco-
ración de series de círculos concéntricos 
están bien representados y datados por 
estratigrafía en otros sectores del yaci-
miento intervenidos a partir de 2007. Así 
podemos señalar los ejemplares recupe-
rados durante las excavaciones desarrolla-
das en el Torcularium situado al sur de la 
Casa de Materno donde hallamos piezas 
asociadas a las fases 4 y 5 del edificio pro-
ductivo (UU.EE. 4127, 4191, 4196, 4220) 
datadas en la segunda mitad del siglo IV 
d. C. (García-Entero et alii, 2013). Junto 
a estos ejemplares, queremos destacar 
ahora las piezas halladas durante las ex-
cavaciones arqueológicas llevadas a cabo 
en el edificio palacial en los años 2009 y 
2010 (UE 10205), en un contexto cuya 
formación se fecha hacia mediados del 
siglo V d. C. (García-Entero et alii 2017: 
159), lo cual proporciona una referencia 
adicional para el encuadre cronológico 
de la pieza estudiada, si bien no es posi-
ble establecer una relación directa entre 
el molde y los fragmentos de vasos aca-
bados procedentes de este estrato dado 
que, como se ha indicado al inicio de la 
noticia, el fragmento de molde carece de 
contexto estratigráfico.
En cualquier caso, la documentación por 
primera vez de un elemento de alfar en 
el yacimiento de Santa María de Abajo de 
Carranque abre la puerta a considerar la 
existencia de un taller en el entorno del 
enclave, dedicado a abastecer de cerámi-
ca de mesa a la población local, en un 
momento histórico que se caracteriza por 
la regionalización de estas vajillas.
La proliferación de centros alfareros en 
relación con el poblamiento rural tar-
doantiguo no es desconocida en la pro-
vincia de Toledo ( Juan Tovar 1997) y, 
sobre todo, en el sur de Madrid ( Juan 
Tovar et alii 2013), donde destaca el 

Figura 1. Fotografía del fragmento de molde por ambos lados.

Figura 2. Dibujo del fragmento de molde. 



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743Xnoticias//86

noticiassecah

[NOTÍCIAS]

excepcional conjunto de hornos excava-
dos en 2010 en Camino de Santa Juana 
(Cubas de la Sagra) (Sanguino y Oñate 
2010 a, Juan Tovar et alii 2013: 428-430). 

Precisamente en este lugar está constada 
la producción de TSHT a través del ha-
llazgo de una serie de fragmentos de mol-
des con decoración de grandes círculos 

entre los desechos del alfar (Sanguino y 
Oñate 2010 b), que constituyen el para-
lelo más próximo para el ejemplar aquí 
presentado. 

Figura 3. Vista cenital del edificio palacial de Carranque con superposición del sistema de cuadrícula empleado durante las excavaciones de 
1988 a 2003. Foto: Equipo de Investigación de Carranque.
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En los últimos años, al hilo de varias in-
tervenciones arqueológicas que han te-
nido lugar en Ceuta, se han descubierto 
una serie de yacimientos de gran interés 
para la reconstrucción histórica de esta 
ciudad, desde sus orígenes (Villada et alii 
2011b) hasta época portuguesa (Villada 
et alii 2011a). Hallazgos recientes de 
época preislámica los tenemos constata-
dos en las excavaciones desarrolladas en 
c/ Jáudenes, en pleno centro histórico y 
muy próximo a la línea de costa, gracias 
a las cuales se ha podido avanzar en el 
estado del conocimiento de la secuencia 
crono-estratigráfica de la ciudad de Ceuta 
en clave diacrónica. En el caso que nos 
ocupa presentaremos un avance prelimi-
nar de los contextos cerámicos de época 
romana, los cuales vienen a verificar que 
esta zona del istmo ceutí fue intensamen-
te ocupada hasta momentos muy tardíos 
de la tardoantigüedad.
La Actividad Arqueológica Preventiva rea-
lizada en c/ Jáudenes tuvo lugar entre los 
meses de enero y mayo de 2019, habién-
dose desarrollado en tres fases. Durante 
las dos primeras se realizaron un total de 

doce sondeos manuales de 2x2 m reparti-
dos a lo largo de todo el tramo de la calle, 
tratando de documentar en cada uno de 
ellos la secuencia estratigráfica comple-
ta, desde el nivel de pavimentación ac-
tual hasta el firme geológico. La tercera 
y última fase correspondió a un control 
de movimiento de tierra, realizándose 
una zanja con medios mecánicos de 1,5 
m de anchura x 1,5/2 m de profundidad 
a lo largo de toda la zona central de la 
calle. Las razones que motivaron esta acti-
vidad venían propiciadas por las obras de 
saneamiento e infraestructuras que afec-
taban a este sector de la ciudad, a través 
de las cuales se pretendía renovar todo el 
sistema de canalizaciones antiguo "mayo-
ritariamente en desuso" instalando nue-
vas tuberías tanto para la evacuación de 
aguas fecales de los edificios como para la 
recogida y circulación de aguas pluviales. 
La secuencia estratigráfica que hemos do-
cumentado tanto en la fase de sondeos 
arqueológicos como durante el control 
de movimiento de tierra es bastante ho-
mogénea, habiéndose podido identifi-
car, a grandes rasgos, las siguientes fases 
históricas. 
La primera fase corresponde a época con-
temporánea (siglo XX) que es cuando se 
produce una intensa actividad urbanística 
en todo el centro histórico de la ciudad 
de Ceuta para lo cual fue necesario ins-
talar redes tanto para el abastecimiento 
de agua potable como para el tendido de 
la electricidad, a lo que tenemos que su-
mar un amplio sistema de tuberías para 
la evacuación de las aguas residuales de 
las viviendas. De la siguiente fase (siglos 
XVIII-XIX) destacamos la aparición de 
una tubería de cerámica fabricada en la 
localidad de Aubagne (sureste de Francia) 
perteneciente a finales del siglo XVIII o 
principios del siglo XIX. De mayor inte-
rés ha sido la documentación de un aljibe 
construido a base de ladrillos en perfecto 
estado de conservación, a excepción de 
su cubierta que no se ha conservado ya 
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que ha sido arrasada por la construcción 
del nivel de pavimentación actual (Fig. 
1, a). Estructuras de similares caracte-
rísticas han aparecido muy cerca de c/ 
Jáudenes, tal y como han demostrado las 
excavaciones arqueológicas realizadas en 
la Plaza del Cristo donde se documentó 
la boca de un aljibe (Fernández Sotelo 
2008). Todo ello aparece asociado a ma-
teriales cerámicos tales como loza blanca, 
cerámica vidriada, cerámica de cocina y 
almacenamiento de líquidos, así como a 
pipas de caolín. Una tercera fase estaría 
representada por una serie de materiales 
cerámicos adscritos a época medieval, 
habiéndose documentado un contexto 
muy interesante con candiles de pique-
ra de época califal. Sin lugar a dudas la 
fase que presenta un mayor interés para 
el tema objeto de este trabajo es el perío-
do romano cuyos restos, a pesar de haber 
sufrido alteraciones en época moderna 
y contemporánea, han podido ser salva-
guardados de la inminente destrucción 
a la que se veían expuestos. Finalmente, 
la secuencia se agota con la aparición del 
nivel geológico cuya cota de aparición es 
desigual a lo largo de todo el tramo de 
c/ Jáudenes, aportándonos interesantes 
datos geomorfológicos para la recons-
trucción paleo-topográfica de esta colina.
Los trabajos arqueológicos desarrollados 
en c/ Jáudenes han permitido recuperar 
un interesante conjunto de materiales ce-
rámicos pertenecientes a varios horizon-
tes culturales de época romana. Por lo 
general, el material se asocia a dos tipos 
de contextos: en posición primaria y en 
posición secundaria. Por lo que respec-
ta al primer caso, las excavaciones reali-
zadas en c/ Jáudenes han deparado una 
serie de contextos arqueológicos que no 
han sido alterados por afecciones moder-
no-contemporáneas, los cuales pueden 
clasificarse en los siguientes tipos: nive-
les de relleno, derrumbe, destrucción de 
estructuras y abandono/amortización de 
espacios. En relación a los contextos en 

Figura 1. Intervención arqueológica en la c/ Jáudenes de Ceuta. Vista del aljibe descubierto en 
el sondeo 6 (A); estructuras de habitación y unidades estratigráficas asociadas documentadas 
en el sondeo 9 (B); perfil estratigráfico del sondeo 6, con la localización de la UE 6002 (C). 
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posición secundaria, las continuas remo-
ciones del terreno para la instalación de 
sistemas de canalizaciones han provocado 
la alteración de los niveles arqueológicos 
infrayacentes, siendo bastante frecuente 
la presencia conjunta de materiales cerá-
micos de diferentes épocas históricas. 
El estudio preliminar del material cerá-
mico de época romana nos ha permiti-
do definir dos momentos cronológicos. 
Una de las fases mejor representadas 
corresponde a época tardorromana que 
es cuando se produce el derrumbe (UE 
9003), el abandono/amortización (UE 
9002) y la rotura (UUEE 9004 y 9005) de 
una serie de estructuras y habitáculos de 
época romana (PAV-4, M-7 y M-8) cuya 
funcionalidad es, por el momento, desco-
nocida  (Fig. 1, b), tal y como nos con-
firma el material cerámico recuperado, 
que ha sido fechado entre los siglos III y 
IV. La UE 9003 ha deparado un contex-
to material tardío, tal y como demuestra 
la aparición de un borde de cerámica a 
mano cuya tipología se generaliza a par-
tir del siglo IV d.C. (Fig. 2,  1), así como 
un borde de cuenco de cerámica africana 
de cocina (Lamboglia 9) (Fig. 2, 2) y un 
borde con saliente muy pronunciado de 
cerámica común romana (Fig. 2, 3). Por 
su parte, en la UE 9004 ha aparecido un 
borde de ARSW C (Lamboglia 40 bis – 
Hayes 50), confirmándonos que la rotura 
del pavimento de opus signinum (PAV-4) 
debió haberse producido seguramente 
en torno al segundo cuarto del siglo III 
d.C. (Fig. 2, 4). 
Otro contexto con materiales cerámicos 
pertenecientes a época tardorromana lo 
encontramos en la UE 5002, que cons-
tituye un nivel de cantos rodados con 
algunas formas claramente diagnostica-
bles como por ejemplo un fragmento de 
borde de ánfora africana del tipo Keay 
XXV de la variante IIIc (primera mitad 
del siglo V d.C.) (Fig. 2, 5) así como un 
pivote de ánfora sudhispánica (Fig. 2, 6), 
posiblemente de producción malagueña 

por la presencia de elementos microscó-
picos de pizarra en la pasta a modo de 
desgrasante. Otros materiales arqueológi-
cos tardíos han aparecido en el nivel su-
perficial del sondeo 5 (UE 5000), y por lo 
tanto en posición secundaria, habiéndose 
documentado un borde de ánfora bética 
del tipo Dr. 23 (Fig. 2, 7), otro borde de 
ánfora africana Keay XXV (Fig. 2, 8), un 
fragmento de carena de una marmita de 
cerámica africana de cocina (Hayes 197) 

(Fig. 2, 9) y un borde de plato en ARSW 
D-2 de la forma Hayes 105 (siglos VI-VII) 
(Fig. 2, 10). 
Otros materiales de época tardorromana 
han aparecido igualmente en posición 
secundaria, tal y como demuestra, por 
ejemplo, un borde de cazuela en cerá-
mica africana de cocina con borde más o 
menos engrosado hacia el interior perte-
neciente a la forma Lamboglia 10 – Hayes 
23 (siglo III o inicios del siglo IV d.C.) 

Figura 2. Materiales cerámicos tardorromanos.
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procedente de la UE 10005 (Fig. 2, 11); a 
la que tenemos que sumar la aparición de 
un posible fondo umbilicado de un ánfora 
bética de tipo Puerto Real 1/2 de finales del 
siglo  II d.C. o algo posterior (Fig. 2, 12). 
Este mismo contexto ha deparado otros 
materiales cerámicos tardíos tales como un 
fragmento de ARSW C (Lamboglia 40bis) y 
un fragmento de olla de paredes vertica-
les en cerámica africana de cocina (Hayes 
197), no ilustrados aquí. 

En el sondeo 12, por su parte, ha apare-
cido también un contexto cerámico (UE 
12002) con materiales tardorromanos, 
tal y como demuestra la aparición de una 
tapadera en cerámica africana de cocina 
(Hayes 196) (Fig. 3, 1). Otro de los estra-
tos que ha deparado materiales tardíos en 
posición secundaria ha sido la UE 7004, 
donde ha aparecido un pivote de ánfora 
sudhispánica de tipo abotonado muy tar-
dío, similar a la Keay XIX (Fig. 3, 2).

Dentro de la fase romana, la excavación 
arqueológica desarrollada en el sondeo 
6 ha deparado materiales cerámicos 
adscritos a época romana altoimperial. 
Concretamente, nos estamos refiriendo 
a la UE 6002 (Fig. 1, c) que constituye 
un nivel de relleno con evidencias de de-
tritus donde han aparecido una serie de 
fragmentos de terra sigillata sudgálica 
entre los que se encuentran las siguientes 
piezas: una copa con decoración a ruede-
cilla en el borde con sello no identifica-
do y con grafito en el fondo ilegible (Fig. 
3, 3), de la forma Dragendorff 24/25; un 
plato del alfarero GALLICANVS, y grafito 
ilegible en el fondo, en una Dragendorff 
18 (Fig. 3, 4), de cronología claudio-ne-
roniana; un cuenco decorado de la forma 
Dragendorff 37 (Fig. 3, 5); y un plato en 
marmorata de la forma Dragendorff 18 
(Fig. 3, 6). Junto a la vajilla fina, apare-
ce un borde de ánfora Beltrán IIB de la 
variante A (Fig. 3, 7) de época flavia, así 
como dos fragmentos de bordes de ce-
rámica común (ollas) de producción in-
determinada (Fig. 3, 8-9). Todo este con-
texto material arroja una cronología que 
abarcaría la segunda mitad del siglo I d.C. 
(Nerón-época flavia).
La importancia de los hallazgos descu-
biertos en la c/ Jáudenes es de gran in-
terés pues aporta nuevos datos para el 
conocimiento de los contextos romanos 
altoimperiales, con múltiples produccio-
nes importadas del sur de Francia, que 
conviven en Septem Fratres con las ánfo-
ras salazoneras locales/regionales; y sobre 
todo las cerámicas tardorromanas impor-
tadas, que verifican todas ellas una ciudad 
activa y con múltiples conexiones medi-
terráneas entre momentos avanzados del 
siglo I y la primera mitad del siglo V d.C. 
Estos hallazgos permiten además confir-
mar la existencia de estructuras romanas 
en esta zona meridional de la ciudad, muy 
arrasadas por construcciones de época 
moderno-contemporánea; a las cuales se 
suman los relevantes hallazgos de piletas 

Figura 3. Materiales cerámicos de época tardorromana (1-2) y altoimperial (3-9). 
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salazoneras en esta misma arteria viaria 
en una actividad arqueológica reciente 
(Pérez y Nogueras 2019a), incluyendo 
una pieza singular: un molde para la pro-
ducción de pasteles decorados (Pérez y 
Nogueras 2019b). Todo ello contribuye al 
conocimiento de la dinámica económica 
y comercial en esta pequeña ciudad del 
norte de Tingitana (Bernal 2013), que 
gracias a intervenciones de arqueología 
urbana como la que motiva estas páginas 
cada vez se conoce mejor.
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El artesanado cerámico en la Antigüedad. El nordeste de la Tarraconense como ejemplo

Joaquim Tremoleda Trilla

Museu d’Arqueologia de Catalunya - Empúries

Es para mí un honor que desde la SECAH se me haya pedido una colaboración para el Boletín, con un artículo de fondo e iniciar el 
segundo decenio de vida de la Sociedad. Se decía en la editorial del número 10, en la que se detallaban los logros y los retos, que 
estamos envueltos en una vorágine cotidiana, en la que el tiempo vuela y vivimos a un ritmo muy acelerado. Sin embargo, en el mo-
mento de terminar este escrito, hemos experimentado un frenazo brusco con la tremenda crisis sanitaria motivada por la pandemia 
del coronavirus, que está sacudiendo al mundo entero. A pesar de que globalmente empresas, universidades y administración públi-
ca, se apresuran a montar sistemas para proseguir la actividad con reuniones on-line y reordenar la vida laboral con el teletrabajo, 
sin duda, esta coyuntura nos dará tiempo para la reflexión. Digo reflexión y no enseñanza, puesto que dudo que, una vez superada 
la fase más cruenta de la crisis, hayamos aprendido la lección y sepamos rectificar a tiempo. 
Mientras tanto, mando un fuerte abrazo a todos y a todas, incluidas nuestras familias, deseando que podamos sobrellevar de la mejor 
manera este periodo incierto y nos podamos reencontrar próximamente en nuevas reuniones y foros, puesto que el contacto y la 
convivencia entre las personas es la manera óptima y genuina de intercambio y no se puede sustituir por ninguna otra.

Opificesque omnes in sordida arte versantur; 
nec enim quicquam ingenuum habere potest officina.

Y todos los artesanos practican un oficio vulgar; el taller
no puede ser compatible con la condición de hombre libre.

(Cicerón, De Off. 1.150)

Los talleres cerámicos y el artesanado que tenían vinculado es uno de los temas principales que, desde que lo escogí como tema de 
tesis doctoral, se ha convertido en objeto de investigación constante en mi trayectoria. Considero pues oportuno para la ocasión, 
desarrollar esta temática a la luz de algunos ejemplos bien conocidos que se concentran en un microterritorio como puede ser el de 
las actuales comarcas costeras de Girona, porque al tratarse de un espacio bien definido geográficamente, variado y diverso, formado 
por costa, llano y montaña, con unos centros urbanos concretos y una dinámica histórica bien conocida, que tuvo relación con la 
costa central y sur de la Tarraconense, pero también con la costa norte de la vecina provincia Narbonense, puede ser tomado como 
un área de referencia. Aunque, por descontado, los modelos son diferentes según las zonas y se adaptan a sus realidades físicas y 
productivas.

EL CONTEXTO HISTÓRICO DEL ARTESANADO CERÁMICO ANTIGUO EN EL NORESTE HISPANO

En el nordeste de la provincia Hispania Citerior y posteriormente Tarraconensis, durante el contexto histórico tardorrepublicano 
y augusteo se produce la estructuración romana del territorio casi cien años después de la creación de la provincia, que se realiza 
a partir de tres elementos esenciales: la fundación de las ciudades romanas de Empúries, Gerunda, Aquis Voconis y Blanda, como 
principales centros urbanos; la puesta en valor del sistema viario, con el eje central de la Vía Augusta y las vías secundarias; y el 
cambio en la explotación rural del sistema ibérico, aún vigente entre la llegada de Catón (195 a.C.), que sometida a las reformas 
cesarianas y augusteas, se transformó en el que está basado en las villas romanas y en la implantación del cultivo extensivo de la viña, 
inicialmente favorecida por una inversión económica de las oligarquías romanas y provinciales.
La comarca del Empordà forma parte de una región natural conocida como Costa Brava, que incluye la comarca de la Selva, con una 
extensa franja costera de más de 250 kilómetros, que combina un perfil agreste de roca y acantilados con calas de aguas tranquilas 
que proporciona embarcaderos naturales y desembocaduras de arroyos que facilitaron la instalación de diversos talleres cerámicos 
en época romana. Pero también dispone de zonas interiores vinculadas a llanuras relativamente extensas y bien regadas como la zona 
lacustre de Banyoles, el área de Besalú o el llano de Girona, recorridas por ejes viarios que facilitaban la movilidad y el transporte.
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Figura 1. Mapa de localización y agrupación por zonas de los principales hornos y alfares de Catalunya.
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La mayor parte de los talleres de la costa 
están vinculados a la creación de un exce-
dente vinario que estaba destinado a su 
comercialización. La fabricación cerámica 
de estos talleres está centrada en la pro-
ducción de ánforas en un alto porcenta-
je, pero también en una completa gama 
de productos que podemos agrupar en 
ánforas, dolia, cerámicas comunes y de 
imitación de importaciones (paredes fi-
nas y africanas de cocina), materiales de 
construcción y elementos diversos.
En este trabajo, a pesar de tener presen-
te un área más extensa (Miró 1988; Re-
villa 1995), que corresponde con el área 
catalana, en la que pudimos agrupar en 
un mapa ya clásico, cinco grandes áreas 
de concentración, de las cuales, las dos 
situadas más al norte se ciñen a esta área 
del nordeste (Fig. 1). 
Nos centraremos en el análisis de los ta-
lleres en los que se han practicado inter-
venciones arqueológicas que han permi-
tido su excavación en extensión. Algunos 
han sido fruto de acciones intensivas de 
salvamento: Fenals, en 1984; Collet-Est, 
en los años 2002 y 2003; otros, como 
Llafranc, son producto de la suma de di-
versas intervenciones parciales de salva-
mento a través de un largo período que 
se extiende entre los años 1981 y 2015. 
Finalmente, un último taller, Ermedàs, es 
el resultado de una excavación programa-
da entre 1999 y 2017. Además de estos, 
mejor conocidos, hay una constelación 
de noticias y localizaciones que pueblan 
el mapa, pero aportan poca informa-
ción complementaria (Tremoleda 1996; 
2000), ya que su localización fue resulta-
do mayoritariamente de la especulación 
urbanística de la costa durante los años 
60 y 70 del siglo pasado. Su documenta-
ción se realizó de forma precaria y gracias 
al meritorio esfuerzo de estudiosos y eru-
ditos locales, pero sin los medios y la for-
mación conveniente. Estas diferencias, in-
cluso entre los cuatro primeros, podrían 
condicionar la “calidad de los datos” o la 

homogeneidad de los resultados. En todo 
caso, notamos entre ellos diferencias de 
concepción e implantación y cumplen 
condiciones diversas en relación con su 
entorno inmediato, por lo que propone-
mos clasificarlos en diversas categorías. 
Unas categorías que establecimos en su 
momento (Tremoleda 2008: 131-135) y 
que, a la luz de nuevos datos, puede ser 
precisada un poco más.

ORGANIZACIÓN DE LOS TALLERES. 
ESPACIO Y PROPIEDAD

Hemos dicho antes que los modelos son 
diferentes según las zonas. Algunas de 
las áreas mejor conocidas o exploradas 
presentan variantes significativas. Las 
excavaciones y prospecciones realizadas 
en el área de la Narbonense permiten 
avanzar que no parece que haya nin-
guna relación particular entre la distri-
bución geográfica de las officinae y sus 
dimensiones, excepto en las de mayores 
dimensiones, que siempre están bien 
situadas en relación con los territorios 
más ricos y mejor comunicados. Las va-
riaciones de superficie y, por tanto, de 
capacidad de producción responden, 
sin duda, a necesidades diferentes (Lau-
benheimer 1985: 213). En general, los 
talleres están asociados a los valles flu-
viales, a una vía terrestre o a la costa, si 
bien esta búsqueda de puntos cercanos 
a la costa parece menos sistemática en 
la Narbonense que en la zona layetana o 
en la costa tirrénica de Italia, lugar don-
de se agrupan en torno a los centros de 
Etruria (Orbetello, talleres de Sestius en 
Cosa), Lacio (talleres de Astura, el lago 
Fondi y la parte baja del río Garigliano), 
Campania (Falerno, Cales, Dugenta, re-
gión del Vesubio) y Calabria (Hesnard et 
alii 1989). En la zona de la Narbonensis 
la extensión ocupada por las oficinas en 
función de su importancia se puede eva-
luar por cartas de distribución de obje-
tos, que permitía clasificar los centros de 
fabricación en tres grupos: 1) pequeños 
talleres que ocupan un cuarto o media 

hectárea; 2) talleres medianos que ocu-
pan una superficie del orden de una 
hectárea; y 3) los grandes talleres que 
ocupan entre 2 y 2,5 hectáreas (Lauben-
heimer 1985: 212-213). J.-P. Morel, para 
hablar de las producciones artesanales 
del final de la República en Italia, en 
cambio, diferenciaba entre propiedades 
de “personas morales” y colectividades, 
por un lado, y particulares por el otro. 
En el primer grupo destacaba las colec-
tividades civiles, entre las que diferencia 
las producciones de ciudades y las del 
Estado; las colectividades militares con 
producciones del ejército; y las colecti-
vidades religiosas con producciones de 
santuarios como los de Diana Tifatina en 
Cápua o el de Ceres en Pompeya (Morel 
1983: 29-34).
Se impone, por lo tanto, una pregun-
ta ¿dónde escoger la instalación de una 
officina? Geológica y geográficamente se 
han documentado diversas zonas propi-
cias, pero la mayoría fueron instaladas en 
los valles limosos, en llanuras aluviales o 
en playas abiertas. El primer aspecto que 
llama poderosamente la atención al exa-
minar en detalle talleres de fabricación de 
cerámica de la zona gerundense es el de 
su distribución geográfica por zonas y por 
funciones.
Encontramos una disposición que si-
gue unos ejes bien marcados según la 
geomorfología del territorio. En éste se 
definen dos zonas de concentración cla-
ramente diferenciadas: la primera tiene 
como límites, por la parte norte, los con-
trafuertes más orientales de los Pirineos, 
repartidos en tres unidades diferentes, 
la Albera, al norte y la Sierra de Roda y 
del Pení que cierran por el noreste hasta 
el cabo de Creus. Este límite montañoso 
está delimitado en la parte baja por los 
cursos de la Muga y del Manol, al norte 
de éstos el único yacimiento de entidad 
es Roses. Al sur se abre la llanura alto 
empordanesa, delimitada por el curso 
del Ter y por el macizo del Montgrí. Este 
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espacio concentra gran cantidad de ya-
cimientos, vertebrados por el Fluvià. La 
otra zona sigue el contorno de la línea 
de la costa, que se inicia sobre todo en 
el Baix Empordà y llega hasta la Selva, de-
finida por un estrecho pasadizo entre el 
mar y el extremo norte de la Cordillera 
Litoral, comenzando por la zona de Be-
gur, las Gavarres hasta las elevaciones de 
la Marina de la Selva y el curso del Torde-
ra que cierra por el sur.
Esta repartición geográfica correspon-
de a una diferenciación clara entre los 
hornos del interior, en un espacio inter-
fluvial, que aprovecha los sedimentos de 
las terrazas fluviales y los de la costa. Los 
primeros, en general, son de poca en-
tidad, vinculados a asentamientos agrí-
colas y que producían en función de las 
necesidades de éstos: cerámica de uso 
cotidiano para la cocina y la mesa, así 
como material de construcción para las 
reformas, remodelaciones y ampliacio-
nes de los establecimientos rurales. Sin 
embargo, en este entorno encontramos 
talleres de mayor entidad y que nutren 
un área mayor, como veremos en el caso 
de Ermedàs. Los de la línea de la cos-
ta son alfares de mayores dimensiones, 
mejor equipados y preparados. Eran au-
ténticas industrias, capaces de fabricar 
en cadena para satisfacer unas necesi-
dades inmediatas, sobre todo envasar el 
vino del territorio que se destinaba ma-
yoritariamente a la exportación. Por otra 
parte, esta concentración costera de los 
hornos anfóricos, debía ser mucho más 
intensa, pero la construcción moderna de 
la Costa Brava ha impedido, de manera 
irreversible, la conservación completa de 
otros centros. Su instalación se veía facili-
tada por unas condiciones costeras ópti-
mas en forma de pequeñas playas y calas. 
Aun así, podemos ver como las noticias y 
hallazgos nos marcan un largo rosario de 
establecimientos que comenzando por el 
cabo de Creus poblaban muy densamen-
te sobre todo la costa del Baix Empordà: 

Llafranc, Sant Esteve de la Fosca, Palamós, 
Collet-Est, Cala del Forn y Cap Roig en 
Calonge, Platja d’Aro, S’Agaró, La Caleta, 
Tossa de Mar, Platja de Fenals (Tremoleda 
1996), que enlazaría ya con Malgrat y la 
costa del Maresme, aún más rica en con-
centración de talleres.

Tipos y organización de los talleres de 
producción cerámica

En este apartado queremos ahondar en 
la diferenciación de los diversos talleres, 
porqué a pesar de disponer en muchos 
casos de estructuras semejantes en el as-
pecto físico y organizativo, internamente 
podían darse casuísticas muy diversas, de 
propiedad, de condición social y jurídica 
de los trabajadores, de organización del 
trabajo, etc. Todos estos son aspectos 
muy complejos y difíciles de percibir des-
de el aspecto material que proporcionan 
las excavaciones, máxime cuando el tes-
timonio epigráfico relacionado con los 
centros es, cuando menos, mezquino. 
Para los aspectos de morfología y tecno-
logía de los hornos y a los ámbitos funcio-
nales de los talleres alfareros remitimos a 
algunos trabajos recientes y a una extensa 
bibliografía al respecto (Coll 2008: 113-
125; Díaz 2008: 93-111), así como a la 
actualidad sobre hornos y talleres (Bernal 
et alii (eds.) 2013).
¿Qué sabemos sobre la organización 
de los talleres en nuestro territorio de 
estudio? ¿tenemos a disposición datos 
suficientes para poder distinguir tipos 
de talleres diferentes o debemos limi-
tarnos a aspectos meramente teóricos? 
Para responder estas preguntas es evi-
dente que no tenemos a disposición una 
buena gama de yacimientos excavados 
en extensión que permita realizar una 
comparación en términos absolutos. Sin 
embargo, los alfares no son elementos 
aislados que funcionan por dinámi-
ca propia, sino que se insertan en una 
realidad compleja del poblamiento de 
un territorio (Burch et alii 2015: 117-
151); de otra forma, es fácil caer en 

planteamientos simplistas que adolecen 
de profundidad analítica. Sin duda, su 
ubicación se debe a unas condiciones 
geográficas y geomorfológicas como la 
calidad del suelo, el relieve, la vegeta-
ción, los recursos hídricos, las posibili-
dades de circulación y posición de vías, 
las condiciones de la costa. Otro aspecto 
que cabe considerar es el de conocer la 
vinculación que tiene con la ocupación 
económica del territorio, si hablamos 
de un contexto urbano o rural, si nos 
encontramos en un fundus con un par-
celario definido, si dispone de terrenos 
dedicados a tipos de cultivos determina-
dos, de equipamientos de actividad agrí-
cola, etc. Finalmente, en un tercer nivel, 
deberíamos considerar aspectos del 
devenir histórico y de su arquitectura, 
como el periodo cronológico de la ac-
tividad total, las fases que ha conocido, 
los hiatos de ocupación que ha tenido 
a lo largo de la historia; también el tipo 
de construcción y su calidad, la super-
ficie ocupada, los espacios que la com-
ponen y si manifiestan jerarquización. 
Existe una extensa nomenclatura latina 
para denominar los diversos estableci-
mientos romanos, difícil de captar las 
diferencias que estas pueden aportar, ya 
que muchas veces pueden parecer sinó-
nimos y, por otra parte, la dificultad que 
las evidencias materiales sean suficiente-
mente explícitas para definir los estable-
cimientos por ellas mismas (Fig. 2).
El ensayo para definir los tipos de esta-
blecimientos industriales que podemos 
diferenciar en el área del nordeste his-
pano se basa en los restos estructurales 
y, sobre todo, en los diversos elementos 
que se fabrican, de manera que podemos 
avanzar los siguientes grupos: industrias 
urbanas comunitarias; industrias urbanas 
privadas; industrias situadas en un vi-
cus; alfares dependientes de un fundus, 
talleres de ámbito rural con producción 
diversificada y especializada; y los simples 
hornos de tejas. 
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1- INDUSTRIA URBANA COMUNITARIA

Se conoce en Empúries una producción 
ciudadana de tegulae romanas que están 
marcadas con la estampilla DHM (Fig. 
3), sin duda abreviatura de DHMOU 

o DHMOSION (del demos), de las 
cuales se han conservado 6 ejemplares 
(Tremoleda 1997: 98-99). Esta industria 
ciudadana, de la que no conocemos las 
instalaciones, pero debemos suponer en 

el entorno urbano de la Neápolis griega, 
probablemente estaba limitada al servicio 
del común y únicamente fabricaba ladri-
llos, en función de las necesidades edili-
cias que generaba la ciudad, básicamente 

Figura 2. Localización de los diversos tipos de yacimiento romano en el nordeste de Cataluña.



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743X artículo//97

artículo secah

[ARTIGO]

construcción y reparación de edificios 
públicos y religiosos (Morel 1983: 29-34).

2- INDUSTRIA URBANA PRIVADA

En la actualidad, el mejor yacimiento para 
comprender una industria alfarera roma-
na en contexto urbano de Cataluña es el 
yacimiento de Illa Fradera en Badalona, 
asociado al conocido productor de án-
foras para transporte de vino M. Porcius 
(Padrós et alii 2013). En el nordeste no 
tenemos un yacimiento semejante y no 
parece que Empúries pueda aportarlo. 
Sin embargo, en esta ciudad durante el 
siglo I estuvo en funcionamiento una 
industria dedicada a la fabricación de sa-
lazones y de ella vamos a tratar. Es muy 
probable que se trate de la conocida fac-
toría instalada en la Neápolis (Tremoleda 
2014: 42-53). Esta actividad necesitaba 
recipientes para envasar el producto y 
venderlo. El alfar anfórico, cuyos restos 
aún no se han podido localizar, producía 
ánforas del tipo Dressel 8 emporitanas 
(Nolla 1974-1975: 175-180; fig. 19-22; 
Tremoleda 2000: 126-128, fig. 157-170). 
Estas ánforas llevan asociada abundante 
epigrafía: las marcas VENVS, SVA, ANTH, 
VMAI y un sello circular están relaciona-

das con dicho tipo de envase. De este 
último se conoce un solo ejemplar so-
bre Dr. 8 emporitana sin estar asociada 
a ninguna otra. Esta estampilla circular 
presenta especialmente dificultades de 
lectura, aunque los signos que se apre-
cian en el interior parecen alfabéticos. Si 
contemplamos la propuesta que hicimos 
en su momento (Tremoleda 2000: 205-
207) podría tratarse de las iniciales de 
los tria nomina C.O.C., la lectura debería 
desarrollarse como C(aius) O(ctavius) 
C(arbo), en nominativo o C(ai) O(ctavi) 
C(arbonis) si estuviese en genitivo. Esto 
nos permitiría asociarla a un magistrado 
ampuritano bien documentado a media-
dos del siglo I d.C. (Aquilué et alii 1984: 
128; IRC III: núm. 45, pl. XXV).
Los hallazgos anfóricos se concentraron 
en la ciudad romana, particularmente en 
la casa romana núm. 1 o de los mosaicos 
y en la casa que queda al norte de ésta, 
solamente sondeada parcialmente. Gra-
cias a la estampilla ANTH sobre un pivote 
de ánfora Dr. 2-4, hallada en las necrópo-
lis emporitanas (Almagro 1955: 100, fig. 
82, 6), sabemos que también se producía 
vino en el territorio emporitano y que los 
envases se fabricaban en el mismo taller. 
Eso nos proporciona datos para conocer 
Empúries como zona de instalación y 
pone en relación la producción vinaria 
y la industria de salazón a través de la 
estampilla ANTH, pero no sabemos si se 
trata de propiedad o, simplemente, de 
encargos diversos realizados en la misma 
alfarería.
Al respecto, me parece muy interesante, 
ya que pueden servir como ilustración 
del modo de funcionamiento de las in-
dustrias y de la relación legal entre los 
personajes que trabajan en ellas, el estu-
dio de las tabletas halladas en la casa de 
L. Caecilius Iucundus de Pompeya que 
nos hablan de la fábrica de garum de A. 
Umbricius Scaurus. Supone un ejemplo 
real que puede servir para imaginarnos 
funcionamientos semejantes. Las ánforas 

de garum de la fábrica de A. Umbricius 
Scaurus demuestran que está dividida en 
muchas officinae. Éste dirige personal-
mente una; al frente de cada una de las 
otras hay un liberto, a menudo un ex-es-
clavo de Umbricius. Los jefes de officinae 
son: A. Umbricius Abascantus, (A?) Um-
bricius Agathopus. Un tal A. Stabonius 
parece que también lo fue, y un liberto 
imperial, Martialis Aug(usti) l(ibertus), 
trabajaba en la fábrica. Los nombres de 
los libertos se escriben en ablativo acom-
pañado de ab, o en genitivo. Dado que 
Abascantus y Agathopus también figuran 
sobre ánforas en ablativo precedido de 
ab, en dativo-ablativo solo o en genitivo, 
es posible que hubiera aún más jefes de 
officinae: una tal Umbricia, Umbricia 
Fortunata y Eutyche, esclava de Scaurus. 
Finalmente, diversas ánforas llevan el 
nombre de A. Umbricius Scaurus, pero, 
sin ninguna indicación más que muestre 
de que officina provienen.
Las peculiaridades de este negocio, admi-
rablemente descrito por Andreau gracias 
a las tabletas conservadas, le permiten 
reflexionar sobre determinados puntos 
interesantes que se desprenden de la 
información (Andreau 1974: 296-299). 
Por una parte, es muy posible que estos 
hombres y mujeres libres y estos escla-
vos no hayan trabajado conjuntamente, 
es decir, que no sean contemporáneos. 
Algunos libertos empleados de Scaurus 
no son antiguos esclavos suyos, pueden 
ser de otras familias más modestas que al 
haber tenido que renunciar a la plaza que 
ocupaban en la clientela del antiguo amo, 
hayan sido englobados en otra clientela, 
o tal vez fueran independientes. 
Este ejemplo pompeyano, sin duda es de 
unas proporciones infinitamente mayo-
res que el ejemplo emporitano que trae-
mos a colación, pero puede servir para 
constatar una serie de aspectos impor-
tantes. Se ve como el concepto moderno 
de profesión es inadecuado. Las personas 
influyentes se definen por su estatuto 

Figura 3. Estampilla sobre tegula, con la gra-
fía griega DHM, procedente de Empúries.
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jurídico, por la situación social y por los 
medios financieros, no por su profesión. 
Frecuentemente tienen más actividades y 
pueden cambiar. Si es indispensable atri-
buirles una actividad principal, son antes 
que nada propietarios de bienes raíces. El 
mismo sistema es válido para algunos de 
sus libertos y esclavos, a los que ha con-
cedido mayor confianza y que se encar-
gan de la gestión de uno u otro de sus 
negocios. Estos libertos se definen por la 
plaza que, gracias al amo, ocupan en la 
jerarquía social, más que por “el oficio” 
que ejercen.
La asociación de estampillas que encon-
tramos sobre las ánforas Dr. 8 de Em-
púries podrían indicar un tipo de fun-
cionamiento semejante: el sello VMAI y 
la estampilla circular se han encontrado 
una sola vez y no asociados con otros; 
mientras que el sello ANTH(us o rax) es 
omnipresente (figura en más de 25 ejem-
plares) (Fig. 4) y aparece solo o asociado 
con SVA(vis); VENVS(tus), por su parte, 
aparece con sólo dos ejemplares, tam-
bién aparece solo y asociado a SVA(vis); 
y este último, siempre lo encontramos 
acompañado de otro. Estas dobles estam-
pillas parecen hablar de asociación en el 
taller, de una actividad común de dos ar-
tesanos, sin que podamos determinar en 
qué estadio del proceso de fabricación 
intervienen. Mientras que SVA(vis) podría 
corresponder al nombre de un operario 
con responsabilidad en alguna sucur-
sal o establecimiento, la importancia de 
ANTH(us o rax) es indiscutible y podría 
corresponder a un encargado general del 
negocio, más si tenemos en cuenta que 
esta es la marca que aparece sobre ánfora 
vinaria. Esta estampilla es la única que se 
ha hallado fuera del marco ampuritano, 
en las escombreras de la villa cercana de 
Tolegassos (Casas 1989: fig. 95, 2) y en 
Badalona (Comas 1985: 129, fig. 57, 4 
y 8; 1997, núm. 221 y 222). Además, se 
intuye una relación especial en el aspec-
to prosopográfico, ya que si del nombre, 

que es claramente de origen griego, de-
sarrollamos la raíz Anth como Anthrax 
(Ἅντραξ), se podría intuir una compleja 
relación familiar de dependencia entre 
siervo o liberto y patrón, en la cual el 
primero tendría como nombre identifica-
tivo el cognomen del segundo (Carbo = 
Anthrax), aunque con el nombre griego 
transcrito en grafía latina, debido a su 
origen. De esta forma, la nomenclatura 
serviría para afirmar la vinculación (Favre 
1981: 93-121).

3- INDUSTRIA EN UN VICUS

Uno de los factores determinantes para la 
definición de un vicus, faltos de epigrafia 
específica como estamos, es que disponga 
de una situación geográfica dominante y 
una larga ocupación. Se trata pues de es-
tablecimientos de dimensiones superio-
res a una villa e inferiores a una ciudad, 
con funciones residenciales y productivas 
relacionadas con el territorio próximo y 
una variedad de atribuciones y prerroga-
tivas que se podían dotar de valor jurídi-
co. Podían poseer organización política y 
tener derecho a ejercer la justicia, control 
fiscal sobre mercancías en su puerto y te-
ner mercados para el comercio y cargos 
escogidos anualmente, los magistri vici. 
El ejemplo que analizamos a continuación 
se trata de un complejo industrial que 
estaba formado por dos partes, el taller 
cerámico y la planta de vinificación para 
el procesamiento del vino. En la zona ca-

talana los encontramos implantados en el 
territorio inmediato de una ciudad, como 
El Moré respecto a Iluro (Mataró) y qui-
zás la Aumedina, en relación con Tivissa 
(Revilla 1993; 1995: 165-171) o en un vi-
cus, como sería el caso de Llafranc.
Las diversas campañas e intervencio-
nes arqueológicas realizadas en Llafranc 
demuestran que en la antigüedad este 
establecimiento no fue una simple villa 
(Nolla et alii 1982: 147-183; Barti y Plana 
1989: 137-146; Barti y Plana 1993a: 87-
99; 1993b: 72-73; Llinàs y Sagrera 1993: 
105-127), sino un importante centro de 
comercialización de la producción agrí-
cola. Podríamos hablar, más bien, de una 
aglomeración semiurbana relacionada 
con un territorio agrícola, pero que no 
vive necesariamente de la agricultura, 
sino que concentra diversos sectores del 
artesanado, instalados en este contexto 
por las facilidades que comporta su si-
tuación privilegiada, para recibir materias 
primas y, sobre todo, para la distribución 
de los productos elaborados. En este en-
torno, es perfectamente reconocible una 
alfarería que fabricaba una enorme varie-
dad de productos cerámicos.
A pesar de los restos parciales conserva-
dos, hoy sabemos que la estructura se 
organizaba en dos partes separadas: una 
planta de vinificación construida en una 
colina, y el alfar, en la parte baja, separada 
por el curso de un arroyo. La planta esta-
ba formada por un edificio de dos pren-
sas, como mínimo, en la parte superior 
(Fig. 5), una zona central con depósitos y 
en la parte inferior, una cella vinaria. Esta 
estructura en terrazas facilitaba el trabajo 
de decantación por gravedad del mosto 
que, finalmente, realizaba el proceso de 
fermentación en dolia. El alfar, a pesar de 
la atomización de las intervenciones, ha 
sido posible agruparlo en un solo plano 
(Fig. 6) y establecer una secuencia evolu-
tiva en tres fases diferentes (Burch et alii 
2013: 320-333). 

Figura 4. Sello ANTH sobre pivote de ánfora del 
tipo Dr. 8 emporitana, hallada en Empúries.
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Los registros arqueológicos relacionados 
con esta fase constructiva han propor-
cionado TSI, TSSG (Drag. 29), cerámica 
de paredes finas y ánfora Pascual 1 y Dr. 
7/11, con una datación hacia el primer 
cuarto del siglo I d.C. y la primera fase 
llega hasta inicios del siglo siguiente, du-
rante la que se intuye la construcción de 
un gran edificio con naves que definen 
un espacio cuadrado que encierra un 
patio central con una longitud total, de 
este a oeste, que supera ligeramente los 
39 m. El espacio interior se repartía en 
una serie de estancias perfectamente ali-
neadas y separadas. Se han delimitado las 
dos cámaras de los extremos, es decir, la 
oriental y la occidental (Fig. 6, 1A y 1B), 
de planta cuadrada de unos 5 m. de lado 
y un espacio sin compartimentar (Fig. 6, 
1C). Existen balsas de decantación cerca 
del edificio y también se conoce la exis-
tencia de diversos hornos cerámicos, de 
planta rectangular (Fig. 6, 4A, 4B y 4C), 
con una estructura y unas proporciones 
similares: una cámara de combustión de 
planta rectangular de 5 m. por 2,95 m. y 

una cámara de cocción superior sustenta-
da por arcos de ladrillo. Los datos pare-
cen indicar que funcionaron durante esta 
primera fase de la alfarería. El primero 
(Fig. 6, 4A) había cocido ánforas Dr. 2/4, 
posiblemente Dr. 7/11 y cerámica común. 
El segundo (Fig. 6, 4B), no sabemos qué 
cocía y el último (Fig. 6, 4C) coció tegulae 
e imbrices. Además, había otros hornos 
de planta circular (Fig. 6, 6-8). En otra 
área industrial de la alfarería se localizaba 
hacia el noroeste, en concreto, un seca-
dor de piezas con una importante remesa 
de tegulae crudas extendidas (Fig. 7) y un 
vertedero (Fig. 6, 3a). 
A principios del siglo II se inicia una 
nueva fase constructiva de la alfarería, 
caracterizada por una serie de transfor-
maciones importantes de las viejas ins-
talaciones. Entre ellas cabe mencionar la 
habilitación de un pequeño almacén de 

Figura 5. Fotografía del sector de las prensas, visible actualmente, en la ladera del cerro de 
Santa Rosa, Llafranc.

Figura 6. Disposición en planta de las estructuras documentadas hasta el momento en el sec-
tor del alfar de Llafranc, Palafrugell, en relación con la trama urbana actual.
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dolia emplazado justo encima de los ni-
veles de abandono de la fosa de decanta-
ción (Fig. 6, 1E). El material de los niveles 
de construcción lo datan hacia la época 
de Trajano y en un momento incierto del 
primer tercio del siglo II, un incendio lo 
destruyó. La balsa y las estructuras cer-
canas (Fig. 6, 2A i 2B) se cubrieron para 
construir encima un nuevo edificio de 
tipo industrial y más adelante se añadiría 
una habitación en el lado noreste. En su 
interior se descubrieron los restos de tres 
pequeños hornos circulares de 1’60 m. 
de diámetro (Fig. 6, 2C). Los materiales 
de los niveles de amortización permiten 
datarlos en torno al tercer cuarto del si-
glo II.
La tercera fase del alfar está representada 
por una importante reforma del edificio 
en el paso de los siglos II al III. Las habi-
taciones se habilitan para uso residencial; 
se reestructura la organización interna de 
las dependencias, se construyen nuevos 
pavimentos y las paredes se decoran con 
motivos geométricos y vegetales pinta-
dos. Los materiales precisan la cronolo-
gía hacia el reinado de Septimio Severo: 
TSSG (Drag. 45) y producciones africanas 

(Hayes 34, 6B i C, 26 y 140). Este edificio 
funcionó sin cambios aparentes hasta el 
siglo IV. A pesar de la transformación en 
hábitat de una parte, el alfar continuó en 
plena actividad. Así, entre los siglos II y III 
funcionaron dos hornos de planta circu-
lar (Fig. 6, 8).
Llafranc fue el centro alfarero más impor-
tante de la zona, dadas las condiciones 
geográficas y el largo período de activi-
dad que se documenta, por la función 
de los productos, por el mercado al que 
estaban destinados y por la distribución 
que tuvieron posteriormente. La variedad 
de productos que se fabricaron es impor-
tante: ánforas, dolia, cerámica común y 
material de construcción (Fig. 8).
La cerámica común oxidada forma un 
grupo relativamente complejo. El grueso 
importante lo forma el repertorio de la 
cerámica común oxidada. Entre estas en-
contramos urnas, jarras y botellas, escudi-
llas, vasos y platos, destinados a la mesa; 
mientras que otras formas se dedicaban 
a cocinar y a preparar alimentos eran ta-
paderas, ollas, cazuelas, barreños, morte-
ros. La producción de cuencos carenados 
y de perfil engrosado se han usado como 

elemento para datar contextos de segun-
da mitad del siglo II (Casas et alii 1990: 
69-76). Finalmente debemos mencionar 
las piezas de despensa, los recipientes 
para guardar provisiones, que son piezas 
muy robustas y de gran tamaño, en reali-
dad tinajas o pequeños dolia. Las imita-
ciones de la cerámica africana de cocina, 
que reproducen las formas propias de la 
producción original: platos/tapadera, ca-
zuelas de borde almendrado y, también, 
grandes platos de la forma Lamboglia 9 
y Lamboglia 10A o B / Hayes 181. Las pa-
redes finas, en cambio, son piezas para el 
servicio de mesa. La forma más corriente 
y específica del taller es la de las escudi-
llas de paredes finas y labio engrosado, 
propia de la segunda mitad del siglo II, 
que definen formas hemisféricas y glo-
bulares, de perfil continuo y sin crestas 
marcadas. Otras formas son menos fre-
cuentes, como una pequeña jarra de per-
fil muy estilizado y decoración incisa en 
el cuerpo.
El repertorio formal de la cerámica de 
cocina es más limitado debido a que res-
ponden a unas líneas y unos perfiles más 
simples. Se producen unas formas estan-
darizadas, muy funcionales, con poca 
variabilidad morfológica, platos con la 
base plana, ollas, la forma más habitual, 
de perfil en S, con el borde exvasado, y 
las cacerolas, más anchas y bajas, con un 
cuerpo de tendencia más globular.
Los dolia eran un material destinado a 
formar parte del equipamiento de la villa 
y se instalaban en las explotaciones, for-
mando las cellas vinarias. La forma de es-
tos grandes contenedores es muy están-
dar, de perfil general globular, con la base 
plana y un borde plegado y engrosado 
con la parte superior plana y moldurada 
por la cara externa.
Los envases anfóricos que se fabrican en 
Llafranc desde época de Augusto hasta 
el siglo III son los tipos Tarraconense 1, 
Oberaden 74, Pascual 1, Dr. 2-4, Dr. 7-11, 
G. 4 y, probablemente, un tipo similar a 

Figura 7. Excavación de salvamento realizada en 1981, durante la que se halló el secadero de 
tegulae, con las tejas extendidas antes de la cocción.
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Figura 8. Cuadro resumen de la producción cerámica de la alfarería de Llafranc.

la Beltrán IIA, formas creadas mayorita-
riamente para vino y en algún caso para 
salazones. 

En Llafranc se produjo también una am-
plia gama de material de construcción. 
Los tipos más corrientes son tejas para las 

cubiertas, que combinaban la teja plana 
(tegula), a veces con agujero para la fun-
ción de chimenea, y la curvada (imbrex). 
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También se fabricaban ladrillos cuadra-
dos, triangulares y rectangulares, de es-
tos últimos se hacía una variedad con un 
grosor mayor en un lado que en el otro 
que servían para la construcción de ar-
cos. Una buena variedad de piezas estaba 
destinada a la construcción del sistema 
de calefacción de los complejos termales: 
se hacían piezas cilíndricas y cuadradas 
para crear piletas de hipocausto, piezas 
con encajes para los arcos que sostenían 
las bóvedas y permitían dejar espacios va-
cíos para la circulación del aire caliente, 
al igual que las bobinas permitían crear 
las concamerationes, un espacio vacío en 
las paredes de las termas.
Las marcas conocidas del taller corres-
ponden a diversos personajes. En primer 
lugar, una persona libre: P. VSVL. VEIENT, 
P(ublius) Usul(enus) Veient(onis) (Fig. 
9), con toda probabilidad el propietario 
de la industria, que sella sobre ánfora Pas-
cual 1, dolia y tégula. Hay toda una serie 
de personajes, posiblemente de condi-
ción servil, vinculados a la producción 

de material de construcción, que solo co-
nocemos por sus cognomina (PRI(mus), 
SEC(undus), QVIETVS, HERM(es), 
MVL(us)) (Christol y Plana 1997: 75-95; 
Tremoleda 1998: 231-241; 2000: 209-213; 
Barti et alii 2004: 95-133).
Esta industria estaría vinculada, como 
mínimo desde el momento fundacional, 
en época augustea, a un magistrado mu-
nicipal de Narbona: Publius Usulenus 
Veiento, seguramente en régimen de 
propiedad de la factoría y también de 

propiedad agrícola del interior, en el que 
se trabajaba la viña como cultivo principal 
(Fig. 10). Es posible que por esta razón 
su nombre (tria nomina) sea el único de 
la industria que aparece marcado sobre 
ánfora (Pascual 1). Respecto al resto de 
nombres, desconocemos las formas de 
relación, pueden ser simples trabajado-
res, serviles o libertos, adscritos a la alfa-
rería o podría tratarse de una vinculación 
mediante contratos de alquiler de las ins-
talaciones por parte de estos personajes 
sin propiedad, que poseen únicamente 
su fuerza de trabajo y producen para un 
encargo específico, por esta razón ponen 
su nombre, para reconocer los productos 
propios. De ser así, los términos del con-
trato podrían ser semejantes a ejemplos 
del Digesto o en los papiros de Oxirrinco 
(P. Oxi. L 3595-7). Eso avalaría una situa-
ción de dependencia del arrendatario 
respecto al dominus, en el que, si bien el 
primero se beneficia de las posibilidades 
inversoras del propietario, en la práctica 
quedaba sometido no sólo a la depen-
dencia económica sino también a una 
subordinación socio-jurídica. Este centro 
proporciona indicios también de una vin-
culación directa con la Galia Narbonense 
y rompe con la tendencia a considerar 
que fue una zona dependiente exclusiva-
mente de la inversión y emigración itáli-
ca, dando soporte a la gran importancia 
que debía tener durante la época alto im-
perial el puerto de Narbona.

Figura 9. Fragmento de teja con el sello que proporciona el nombre completo de P. Vsulenus 
Veiento.

Figura 10. Lápida conservada en Narbona dedicada al magistrado municipal P. Vsulenus Veiento.
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Figura 11. Planta general de la alfarería romana del Collet-Est, Calonge.

4- INSTALACIÓN DE UN ALFAR 
DEPENDIENTE DE UN FUNDUS

De esta forma, podemos reconocer una 
industria artesanal vinculada a un fundus, 
con las instalaciones separadas de la es-
tructura de la villa. Podemos considerar 
entre estas Fenals y el Collet-Est (Tremo-
leda 2017a). En ambos casos, las estruc-
turas del taller cerámico están claramente 
separadas e incluso relativamente distan-
tes de las villas a las que pertenecían, a 
pesar de que tienen con ellas una vincu-
lación clara. Suele pasar también que no 
conocemos con suficiente profundidad 
ni extensión las estructuras y la secuencia 
de las villas y, por tanto, es difícil ver su 
funcionamiento sincrónico, lo que apor-
taría, sin duda, un nivel complementario 
de información. En este grupo, si bien no 
de forma exclusiva, tienen un especial 
protagonismo las villas costeras (Burch 
et alii 2015: 124-129), aunque también 
puede tratarse de villas suburbanas o de 
ámbito rural. Por lo tanto, en el entorno 
de la Costa Brava el criterio geográfico es 
importante para diferenciar este grupo, 
aunque no determinante, ya que otros 
asentamientos costeros no pueden in-
cluirse. Hay que tener en cuenta, pues, 
otros factores como la existencia de espa-
cios arquitectónicos complejos y lujosos, 
vinculación de espacios residenciales con 
espacios productivos, ya sea de transfor-
mación o de producción manufacturera 
y una larga ocupación. Muchas de estas 
villas tenían contacto directo con el mar, 
frecuentemente detrás de los arenales 
que separan las aguas marinas de las tie-
rras del interior, como ocurre en las vi-
llas del Collet de Sant Antoni en Calonge 
o de Pla de Palol (Nolla 2002 (ed.)). Por 
su situación tiene buena comunicación 
marítima pero no terrestre. La existencia 
de la modesta cordillera Litoral Catala-
na, si bien no era infranqueable, repre-
sentaba cierto obstáculo que aconsejaba 
una movilidad más fluida por mar y una 
relación más directa con las ciudades 

portuarias de Narbona, Empúries, Blan-

da o las de la costa central, más que con 

las del interior como Gerunda. Algo di-

ferente sucede con la villa romana dels 

Ametllers en Tossa de Mar, que se ha 

puesto en relación con pequeñas facto-

rías vinícolas del territorio y también se 
ha documentado producción cerámica 
(Palahí y Nolla 2010).

4.1. El alfar del Collet-Est

El conocimiento de este yacimiento pro-
cede de una excavación preventiva que 
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llevó a cabo el Instituto del Patrimonio 
Cultural de la Universidad de Girona en 
Calonge durante los años 2002 y 2003. Su 
proximidad con la villa romana fue con-
siderada razón suficiente para clasificar 
el lugar como espacio de protección ar-
queológica, hecho que obligaba a realizar 
prospecciones intensivas antes de iniciar 
cualquier tipo de obra. La excavación ar-

queológica que dirigió sobre el terreno 
Paula Santamaria puso al descubierto una 
extensa y completa alfarería romana con 
una cronología de casi un siglo, construi-
da en un lugar excelente para desarrollar 
esta tarea, con agua suficiente, arcilla de 
calidad al alcance, al lado del mar y muy 
cerca de las estribaciones montañosas de 
las Gavarres, donde habría una importan-

te masa forestal que facilitaría la obten-
ción del combustible necesario.
Esta zona, asociada a la villa romana, ha-
bía sido frecuentada en época tardorre-
publicana, pero la ocupación por parte 
del taller cerámico se inicia en el último 
cuarto del siglo I a.C. y tiene su momento 
final en torno de mediados siglo I, duran-
te el principado de Nerón (54-68), una 
cronología muy alta si la comparamos 
con el resto de los ejemplos. Unas des-
gracias naturales, un deslizamiento de 
tierras y un golpe de mar podrían haber 
sido el detonante de un abandono que, 
por supuesto, estaba decidido por otras 
razones de peso (Burch et alii 2015: 17-
21). Después del abandono, el lugar fue 
aprovechado de nuevo, al convertirse en 
uno de los cementerios de la villa, que 
estuvo en funcionamiento hasta un mo-
mento indeterminado de la segunda mi-
tad del siglo V o poco después (Casas et 
alii 2005; Burch et alii 2015: 32-54). 
Las estructuras conservadas muestran en 
la parte cercana a la playa dos grandes 
naves paralelas adosadas (ámbitos 5 y 3), 
dispuestas de levante hacia poniente, de 
45 m. de largo por 13 de ancho, construi-
das sobre una capa artificial de arenas ar-
cillosas. Estas naves, que conservan úni-
camente las cimentaciones y los zócalos 
de los muros, que estaban construidos 
con piedras y barro, estaban cubiertas a 
doble vertiente y sostenidas por columna-
ta central con pilastras de madera de las 
que se han conservado las bases (Fig. 11). 
En torno a estas construcciones se fueron 
disponiendo los diversos elementos, 17 
hornos (Fig. 12), diversos vertederos, dos 
grandes balsas de decantación, un con-
junto notable de pequeñas cubetas con 
indicios de cremación y diversas estructu-
ras que formaban parte del alfar.
Cabe destacar que, en la cabecera oriental 
de estas naves, los ámbitos 8 y 4 corona-
ban los ámbitos 5 y 6 respectivamente. 
El primero de ellos fue una despensa y 
espacio para la preparación de alimentos 

Figura 12. Aspecto del nivel de conservación de uno de los hornos excavados en el yacimiento 
de Collet-Est.
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en una estructura cilíndrica y tenía unas 
estanterías de madera fijadas en la pared 
occidental, repletas de objetos. Este ám-
bito fue destruido completamente por 
un corrimiento de tierras que bajaron 
desde el cerro norte. Adosado al sur y 
conectado mediante una puerta, había 

el ámbito 4, que era una habitación que 
se usó como cocina del alfar, con dos ho-
gares bien documentados en su interior. 
Fue igualmente destruida y la excavación 
de este sector proporcionó un conjunto 
espectacular de objetos funcionales, cerá-
micos y también metálicos (Fig. 13).

En lo referente a la producción, se cons-
tata que era ciertamente diversificada 
(Fig. 14), pero con una incidencia espe-
cial en los recipientes anfóricos que fue-
ron cambiando y adaptándose a lo largo 
de los años. Tenemos constancia de la 
fabricación de recipientes de la forma Ta-
rraconense 1, Pascual 1, Oberaden 74, Dr. 
2-4 y Dr. 8 (Burch et alii 2015: 203-207). 
Conviene insistir que la producción prin-
cipal se centró en las Pascual 1, en la pri-
mera fase de fabricación, y en las Dr. 2-4, 
en un segundo momento. No son raras 
las Tarraconense 1, también en contextos 
más antiguos y solamente testimoniales 
las otras dos, Oberaden 74 y Dr. 8. Queda 
clara la dependencia de este sector artesa-
nal del fundus con la producción de vino 
de cara a la exportación. También queda 
claro que, en este alfar, ya desde los mo-
mentos iniciales de actividad, la voluntad 
de fabricar dolia. Otra parte de la acti-
vidad cerámica se centró en la cerámica 
común, preferentemente para consumo 
de este fundus y tal vez también para la 
venta exterior. Se trata de un repertorio 
amplio y bien definido, con jarras, ca-
zuelas, con y sin asas, ollas, urnas, vasos, 
lebrillos y palanganas, platos, escudillas 
y cuencos, morteros que reproducen for-
mas bien conocidas de época augustea y 
de primera mitad del siglo I. Se trata de 
una producción muy uniforme y de no-
table calidad técnica, con arcillas bien 
depuradas y de colores, sobre todo beige 
y rosado (Burch et alii 2015: 207-209). 
Finalmente, sabemos de la fabricación 
en cantidades considerables de tegulae 
e imbrices. Debemos remarcar la presen-
cia de una curiosa tegula triangular, sin 
duda usada para evacuar las aguas de la 
cubierta. También tenemos constancia de 
la fabricación de bipedales y ladrillos di-
versos, así como de pondera.
Por lo que se refiere a las marcas impre-
sas, solamente fueron marcados los con-
tenedores de transporte y algunos dolia. 
Con relación a las ánforas hemos identi-

Figura 13.  Vista general del nivel de destrucción sobre el pavimento hallado en el interior del 
ámbito 8 del taller del Collet-Est.
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ficado cuatro marcas diferentes. En tres 
ocasiones se trata de sellos rectangulares, 
que se imprimen en el pie y son ilegibles. 
La otra marca, que la hemos identificado 
más de seis veces, siempre sobre pivotes 
de ánforas de tipo Dr. 2-4, se trata de un 
sello circular donde se puede leer sin difi-
cultades PLATANI (PL, TA y NI, unidas), de 
unos 6 cm. de diámetro. También se han 
identificado hasta diez marcas realizadas 
ante cocturam en los pies de los recipien-
tes cuando, durante el proceso de elabo-
ración, estaban colocadas boca abajo. 
Había diversas P, una M, una I, II y otros 
menos claros. Sobre dolia, hemos recu-
perado tres marcas, una circular, sobre la 
cara superior del labio, C. SOLPICI, con 

las letras dispuestas en torno de un cír-
culo interior, otra de rectangular, esplén-
dida, con el texto siguiente: PLATANI·L. 
Otra vez el mismo nombre identificado 
sobre las ánforas, pero con un sello total-
mente diferente, que alude a un estatuto 
de liberto. Finalmente, otro sello, de car-
tela rectangular y lectura retrógrada, per-
mite leer ORMACELO, con diversos nexos 
(Burch et alii 2015: 205-207).
La cronología se puede fijar con cierta 
precisión, a pesar de que faltan datos 
para reconocer con más claridad el mo-
mento inicial de funcionamiento del ta-
ller. A grandes rasgos podríamos situarlo 
en la segunda mitad avanzada del siglo I 
a.C., probablemente a inicios del último 

cuarto. Una segunda fase se tendría que 
situar a finales del principado de Augus-
to o poco más allá. Mucho más segura 
es la fecha de abandono definitivo de la 
figlina, que debemos fijar en torno al año 
60 de la era. En este caso, los datos son 
frecuentes y el registro arqueológico es 
contundente. Recordemos que se recu-
peraron en total catorce monedas, un de-
nario, 11 ases y dos quadrans, con cinco 
piezas tardorrepublicanas, cinco mone-
das emporitanas con leyenda latina, tres 
ases de Claudio I y uno de Nerón.
El repertorio de sellos que aporta el alfar 
es corto pero interesante. Sobre dolia en-
contramos ese Caius Solpicius, gentilicio 
corriente y el más difícil, Ormacelo, sobre 

Figura 14. Cuadro resumen de la producción cerámica de la alfarería del Collet-Est.
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el que poco podemos aportar. Sin duda, 
el más interesante es el cognomen Plata-
nus, que encontramos solamente sobre 
ánfora. Está documentado en el ámbito 
itálico y en la lejana Panonia Inferior. En 
el ámbito hispano es muy poco habitual y 
solamente hemos hallado una inscripción 
funeraria muy fragmentada en Barcino 
(IRC IV: 234). No es casual que hallemos 
el nombre en pivotes de ánforas vinarias 
y su liberto en dolia. Sería interesante 
recordar las observaciones que Marga-
reta Steinby puntualizaba respecto a los 
sellos en material latericio referidos a 
propietarios del orden senatorial, ya que 
los consideraba como abreviaturas de un 
contrato del tipo locatio operis, llegando 
a la conclusión que el domus es, por nor-
ma, el propietario de los productos de su 
figlina, independientemente del estatus 

social del officinator (libre arrendatario, 
liberto, esclavo o asalariado), en contra 
de la tendencia a ensalzar el rol del offici-
nator (Steinby 1982: 227).

4.2. El alfar de Fenals, Lloret de Mar

La situación del yacimiento de Fenals, 
combinada con la orografía del lugar, que 
había provocado la formación de unos 
grandes depósitos de arcilla y limos, hi-
cieron que este paraje fuera favorable al 
establecimiento de trabajos asociados a la 
manipulación de barro. Sin duda, el lugar 
idóneo para la producción cerámica: es-
pacios de bosque para obtener leña, agua 
abundante, materia prima y una bocana 
de salida al mar en primera línea. La in-
vestigación directa en el alfar se realizó 
entre los meses de febrero y de agosto 
del año 1984, durante una campaña de 

urgencia en el marco del Plan de Solidari-
dad contra el Paro promovido por la Ge-
neralitat de Catalunya, cuando se inició 
la construcción de tres inmuebles en un 
solar conocido como Pla de Fenals. 
El conjunto excavado en Fenals se pre-
senta como una estructura formada por 
seis ámbitos o espacios que rodean un 
gran recinto en forma de patio descubier-
to (ámbito II), delimitados por paramen-
tos de piedra, de los cuales dos (ámbitos 
V y VI) se encontraban en la parte oeste 
del recinto, la más incompleta, a la que 
seguramente faltaría un cierre, y cuatro 
(ámbitos I, II, III y IV ), en la parte este 
(Buxó y Tremoleda 2002) (Fig. 15). El ám-
bito I forma dos naves de 23 m. en un ala 
y 25 en la otra, de una anchura máxima 
de 7 m., uniformes, y 6 m. de espacio in-
terior, con hilada de pilares en el centro, 

Figura 15. Aspecto general de las estructuras del taller de Fenals, Lloret de Mar. 
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que definen una cubierta a dos aguas. Por 
el interior del patio (600 m2) se conser-
vaba la base de un porticado que tendría 
pendiente hacia el interior (Fig. 16).
El alfar de Fenals era prácticamente uni-
fásico, aunque podemos distinguir dos 
subfases principales: la primera, que co-
rresponde a un primer momento de la 
industria, muy afectada por la reforma 
posterior. Los vestigios principales son 

los restos de un horno que se encuentra 
bajo diversos pilares que sustentaban la 
nave del ámbito I y diversos muros. La 
subfase II, en cambio, está formada per 
la mayoría de las estructuras que hemos 
descrito anteriormente.
La gran cantidad de material recuperado 
durante la excavación, particularmente 
en los vertederos, permitió caracterizar 
la producción de Fenals en diversas cate-

gorías (Fig. 17). La más importante cuan-
titativamente fue el de las ánforas, que 
suponía un 66% del total. En este grupo 
anfórico, destacaban los dos tipos princi-
pales, el ánfora Pascual 1, mayoritaria, y la 
Dr. 2-4, a pesar de que también era signi-
ficativa la presencia del tipo Tarraconense 
1, con unos rasgos muy específicos. Se 
constata también la fabricación de dolia 
de gran capacidad, con los típicos bordes 
plegados y moldurados. Queremos hacer 
notar igualmente la fabricación de piezas 
de almacenaje, seguramente destinados a 
las despensas. En tercer lugar, debemos 
citar la producción de cerámicas comu-
nes (19%), con una gran variedad de for-
mas, destinadas a usos culinarios, a vajilla 
de mesa y también a funciones de proce-
sado de alimentos. En este sentido desta-
can, por su cantidad y variantes, las ollas 
y las urnas de perfil en S, las tapaderas 
y los morteros. Así mismo, como piezas 
de mesa son especialmente numerosos y 
variados los cuencos, las jarras y las bo-
tellas para líquidos y los platos. En este 
grupo queremos destacar la fabricación, 
por la presencia de piezas con defectos 
de cocción, de oenochoes grises con pasta 
calcárea (Casas et alii 1990: 43). El reper-
torio de la cerámica de cocina de pasta 
grosera y de color oscuro se limita a ollas 
y urnas, así como los grandes platos de 
fondo plano. El fenómeno de las imita-
ciones es aún bastante limitado, centrado 
en formas de paredes finas: tazas, boles y 
gobeletes y vasos de las formas antiguas. 
Es muy interesante constatar que aparece 
por primera vez una imitación de cazuela 
africana de la forma Lamb. 10/Hayes 194 
(Buxó y Tremoleda 2002: 147-148, fig. 59, 
2). Otro grupo importante era el material 
de construcción, que representa el 7% 
del total y un repertorio limitado a tegu-
lae, imbrices, ladrillos de forma rectan-
gular y piezas semicirculares para formar 
columnas. El único sello legible hallado 
en Fenals estaba impreso sobre una tegu-
la, se trata de una cartela rectangular con 

Figura 16. Planta general de las estructures excavadas en el alfar de Fenals, Lloret de Mar.
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Figura 17. Cuadro resumen de la producción cerámica de la alfarería de Fenals.

dos iniciales L· L·, que propusimos en su 
momento desarrollar como un miembro 
de la gens Licinia (Buxó y Tremoleda 
2002: 214). Finalmente, el material de im-
portación estaba formado especialmente 
por las producciones de TSI tardías, las 
producciones del sur de la Galia y la ce-
rámica de paredes finas. Este conjunto, 
junto con las piezas numismáticas, pro-
porcionó las precisiones suficientes para 
datar el inicio de la actividad en torno al 
30 a.C. y su final en época de Domiciano, 
entre los años 80/85 d.C.

5- TALLER DE ÁMBITO RURAL CON 
PRODUCCIÓN DIVERSIFICADA Y 
ESPECIALIZADA

Este tipo de talleres se hallan en el inte-
rior del país y en tres casos se fabricaba 
TSH, además del repertorio habitual de 

cerámica común, material de construc-
ción y dolia; en cambio, solamente en 
uno se conoce fabricación de ánforas, el 
taller de Ermedàs, en Cornellà del Terri. 
Los dos restantes son el horno del Home 
Dret, en Maià de Montcal, el horno del 
Camí Vell a la Creu d’Albons de Vilada-
mat. En el de Viladamat, se fabricaban 
además diversas formas de cerámica vi-
driada y cuenta con las marcas CANP y ...]
PO sobre teja y estaba claramente relacio-
nado con la villa de Tolegassos (Nolla y 
Casas, 114-115). Mientras que del horno 
de Maià se conoce poco de su extensión y 
organización, pero posiblemente sería se-
mejante al alfar de Ermedàs (Tremoleda 
et alii 1996, 39-46). En este último caso, 
lo incluiríamos en una categoría de cen-
tros industriales independientes de una 
explotación rural concreta. Son centros 

vinculados a un territorio y que abastecen 
varias villas y ciudades de su entorno, se-
mejantes a la alfarería de Sallèles d’Aude, 
cerca de Narbona (Laubenheimer 1990).
El alfar romano de Ermedàs se localiza en 
un espacio natural que ofrecía magníficas 
condiciones para el establecimiento de 
un centro industrial dedicado a la fabri-
cación de cerámica. Esta industria, que 
estuvo en funcionamiento entre media-
dos del siglo I y finales del siglo II d.C., 
se halla al sur del lago de Banyoles, bien 
comunicado y cercano al paso de la Vía 
Augusta (Tremoleda et alii 2017: 9-30). 
La excavación sistemática, ya concluida, 
ha dejado al descubierto una superficie 
superior a los 3000 m2 y ha permitido 
documentar una secuencia estratigráfica 
y estructural que demuestra la existencia 
de hasta tres fases cronológicas. Los resul-
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tados cuentan con una bibliografía abun-
dante que está recogida en un resumen 
reciente (Burch et alii 2013: núm. 124, 
410-415), además de últimos trabajos 
(Tremoleda y Castanyer 2013: 479-497; 
Tremoleda et alii 2017; 2019a; 2019b).

De la primera fase del alfar solo se conoce 
la existencia de un pequeño horno que 
fue seccionado por el paso de un muro 
de la fase posterior y posiblemente otros 
restos que fueron arrasados para habili-
tar una zona de circulación. Habría esta-

do en funcionamiento desde finales del 
primer cuarto hasta mediados del siglo I 
d.C. La segunda fase es la más importante 
y corresponde a una ampliación y siste-
matización del alfar, que presenta una or-
denación absolutamente nueva, pensada 

Figura 18. Planta general de las estructures excavadas en el alfar de Ermedàs, Cornellà del Terri.
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y articulada (Fig. 18). Inicialmente, esta 
fase se organiza como una estructura de 
naves y pórticos interiores en forma de U, 
en torno a un área central que está forma-
da por un conjunto de cuatro hornos y 
un patio abierto (Fig. 19). 
Dos de estos (horno 1 y horno 4) son 
de grandes dimensiones, tienen una es-
tructura muy semejante, de planta rec-
tangular, formada cada uno por un único 
praefurnium, orientado hacia el norte, 
y una cámara de combustión con muro 
central que soporta los arcos como sis-
tema de sustentación de la parrilla. Los 
dos corresponden al tipo IIc de Cuomo 
di Caprio. En el extremo norte de la par-
te oriental hay dos hornos más. El horno 
2 es un horno de una sola cámara, con 
parrilla sustentada por dos arcos (tipo 
IIb de Cuomo di Caprio), mientras que 
el horno 3 es de dos cámaras de com-
bustión, con doble hilada de arcos (tipo 
IIc), de planta prácticamente cuadrada y 
constructivamente los muros que marcan 
su perímetro están formados por apila-
mientos de tegulae (Fig. 20). Al norte de 
los hornos encontramos un espacio de 
circulación, en forma de un corredor de 
5 m. de anchura, que permitía el acceso 
de carruajes para el transporte de leña y 
otros materiales. Las naves cubiertas de-
bían ser usadas para diversas funciones: 
alojar los tornos en los que trabajaban los 
artesanos, secadero de las piezas antes de 
la entrada a los hornos, espacio para al-
macenar materiales destinados a la venta, 
depuración de la arcilla, etc. Estas naves 
cubiertas definen el cierre en forma de 
U del área central abierta y están forma-
das, en cada caso, por una nave cubierta 
a doble vertiente y en la cara interna por 
unos pórticos, más bajos, cubiertos a una 
sola pendiente. Por el lado norte, encon-
tramos la nave con un pórtico de 30 m. 
de longitud. El extremo oriental de esta 
nave terminaba con una habitación cua-
drada de tres metros de lado que servía 
de cocina. Tanto en el pórtico como en 

Figura 19. Restitución volumétrica del taller de Ermedàs (dibujo: Jordi Sagrera).

Figura 20. Restitución volumétrica del sector de los hornos del taller de Ermedàs (dibujo: Jordi 
Sagrera).

la cocina se localizaron los respectivos 
niveles de uso y circulación, formados 
por una ligera capa de cal sobre la tierra. 

La parte sur había contenido también 
una cocina, con un horno y dos hogares 
formados por dos bipedales, que habían 
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recibido fuego intenso. La pendiente del 
terreno hizo necesario habilitar un siste-
ma de evacuación de las aguas pluviales 
para que no dañasen la estructura. 
Mientras que la mitad norte del alfar 
mantuvo bastante intacta esta estructu-

ra inicial de la fase 2, la parte sur se vio 
afectada al menos por dos subfases que 
modificaron la estructura: la división, me-
diante muros y puertas, de los ámbitos 8 
y 9, la inutilización de las canalizaciones, 
además de muros que dividen el espacio 

y la inclusión de nuevos hornos de menor 
tamaño hasta llegar a un total de 15. Uno 
de ellos, de forma circular, estuvo dedica-
do a la fabricación de sigillata hispánica y 
también la acumulación de un vertedero 
cerámico en torno a estos mismos hornos 

Figura 21. Croquis que marca la funcionalidad de los espacios del alfar de Ermedàs, resultado de la reforma de la fase IIa.
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(Fig. 21). La fase más moderna es poco 
explícita y mal conservada, solamente se 
documenta por una alineación formada 
por los restos de un muro y dos basa-
mentos de piedra. Ni siquiera es posible 
afirmar que estuviese dedicada a la fabri-
cación de cerámica.
La producción del centro es amplia y di-
versa (Fig. 22). Se concreta en ánforas 
que podemos asegurar a ciencia cierta 
su fabricación en el alfar de Ermedàs, la 
más numerosa es la Dr. 2-4 y el ánfora 
de base plana similar al tipo galo G. 7, 
dedicadas al envasado de vino (Tremo-
leda y Castanyer 2018), aunque también 
se fabrican ánforas de salazones del tipo 
Dr. 7-11. A pesar de todo, la producción 
anfórica, a diferencia de los talleres de 
la costa, supone un porcentaje inferior 

al 4% del total (Tremoleda et alii 2007: 
20-24). 
Conocemos varios bordes moldurados 
de dolia y grandes fragmentos de cuer-
po pertenecientes a recipientes de gran 
tamaño, de forma globular u ovalada, 
que estaban destinados a la parte fruc-
tuaria de la villa, para almacenar su pro-
ducción agrícola. 
El gran grupo formado por la vajilla de 
mesa incluye una notable variedad de 
producciones, entre las que debemos 
diferenciar la cerámica fina y la cerámica 
común. En el primer grupo encontramos 
que mayoritariamente se trata de imita-
ciones (TSH, cerámica de paredes finas) 
y que, por el hecho de encontrarnos en 
el interior del país, relativamente lejos 
de la línea de la costa, se elaboraron en 

Ermedàs; en el segundo, encontramos la 
amplia variedad de piezas de mesa que 
se fabricaba en cerámica común, en es-
pecial cocida por oxidación.
La fabricación de TSH en Ermedàs se 
verifica por el hallazgo de varios frag-
mentos de molde con decoración de re-
lieves y por desperfectos de cocción, lo 
que permite afirmar, sin duda, que esta 
cerámica fina se producía en el alfar. La 
mayoría son piezas decoradas y encon-
tramos fragmentos de molde con restos 
de decoración floral que permitía ex-
traer positivos de la forma Drag. 37. De 
forma similar, aparecieron piezas salidas 
de molde, pero sin barnizar. Cabe desta-
car la parte superior lisa, bajo el borde, 
y la decoración, típica de las TSH, hecha 
con círculos concéntricos y círculos de-

Figura 22. Cuadro resumen de la producción cerámica de la alfarería de Ermedàs.
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corados con palitos (Fig. 23). Los únicos 
sellos documentados sobre estas imita-
ciones de TSH son en planta pedis ane-
pigráficos. La mayor parte de esta pro-
ducción se vendía en un mercado local, 
como en la villa romana de Vilauba. En 
cuanto a las formas lisas, hemos docu-
mentado la forma Drag. 15/17 y la Drag. 
24/25, todo ello unos intentos poco exi-
tosos, elaborados con una arcilla muy 
fina, de color amarillo y sin barniz. 
La producción que imita cerámica de 
paredes finas casi siempre presenta de-
coraciones de ruedecilla sobre una pasta 
muy depurada, de color claro, en algu-
nos casos blanquecino. Más allá de estas 
formas decoradas encontramos varios 
bordes pertenecientes a cubiletes que, 
aunque las características de la pasta 
no se diferencian de la de otras formas 
de la cerámica común, parece clara su 
inspiración en los tipos 2 y 3 de Mayet. 
Debemos considerar de manera especial 
la gran cantidad de imitaciones de la ce-
rámica africana de cocina, especialmen-
te las formas Hayes 23, 181, 196 y 197. 
Con diferencia, la categoría que conta-
biliza más individuos es la cerámica co-
mún, que fue usada tanto como vajilla 
de mesa como para usos de cocina. De 
entre las formas habituales de la vajilla 
de mesa, debemos destacar la gran can-
tidad de jarras para líquidos, alguna con 
una personalidad bien marcada que se 
produjo en el alfar de Ermedàs. Las ja-
rras de boca trilobulada; jarras de borde 
moldurado; las botellas de cuerpo redon-
deado, con un cuello alto y cilíndrico. 
También se fabricaban las urnas sin asas; 
boles siempre con una personalidad bien 
marcada, semiesféricos y carenados; pla-
tos con borde vuelto hacia fuera, de perfil 
recto o curvado y también con perfil si-
nuoso, formados por una pared concavo-
convexa o platos con borde a marli, vise-
ra con moldura bien marcada; vasos para 
beber, además de las formas inspiradas 
en los cubiletes de paredes finas. La cerá-

Figura 23. Diversos fragmentos de molde de TSH hallados durante la excavación del taller de 
Ermedàs, Cornellà del Terri.

mica de cocina tradicional, generalmente 
de cocción reductora, proporciona ollas 
y cazuelas como formas habituales. Otras 
formas utilitarias, no estrictamente para 
ir al fuego, pero si para faenar en la co-
cina son los barreños, con paredes más 
verticales y profundas; por la otra, los 
lebrillos, abiertos y de paredes oblicuas, 
generalmente dotados de asas horizonta-
les soldadas sobre el borde. Los morteros 
que, usados ​​para hacer salsas, triturando 
los alimentos contra su fondo, con la ayu-
da de una mano de mortero. También se 
fabrican elementos diversos destinados 

a funciones específicas, como pondera, 
pesos para los telares o lámparas para la 
iluminación.
El material de construcción que se fabri-
caba en Ermedàs representa una parte 
importante del total de la producción 
del taller, que podemos estimar en torno 
al 25%. Se elaboró ​​un amplio repertorio 
de productos: tegulae, imbrices, ladri-
llos cuadrados, ladrillos para construir 
arcos, piezas irregulares con encajes, 
losetas para hacer pavimentos en spi-
catum, piezas de conducción, bobinas 
para crear las concamerationes de las 
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Figura 24. Los dos sellos hallados en Ermedàs sobre teja, en un caso en tria nomina, C(ai) Iuli 
Laeti y en el otro, con el cognomen Laeti.

termas, posiblemente antefijas para 
decoración arquitectónica, piezas para 
canalizaciones abiertas, canalizaciones 
circulares, etc. Conocemos dos marcas 
de fabricante sobre teja: una que apor-
ta los tria nomina completos: C(ai) · 
IVLI · LAET(i) (el cognomen expresado 
con un cuádruple nexo) y otra, con un 
monograma que permite leer LAETI (Fig. 
24). Esta lectura (Tremoleda y Castanyer 
2007: 159; 2013: 593; Tremoleda, Cas-
tanyer y Simon 2016: 99, fig. 13, 4; 2017: 
443-445; Tremoleda 2017c: 155-164), en 
las últimas publicaciones, que corrige 
las anteriores, publicadas como Caius 
Iulius Ateius (Nolla y Casas 1984: 213-
214, lám. LXXI, 4). Es importante resal-
tar esto porque nos encontramos a un 
caso semejante al de Platani en el alfar 
del Collet-Est, un personaje libre y en 
el taller un liberto que tiene su mismo 
cognomen, por lo tanto, con una vincu-
lación en el ámbito familiar.
Hemos visto anteriormente que en la 
producción de ánforas vinarias del taller 
se documentan el tipo Dr. 2-4, sin nin-
gún sello relacionado, en cambio, sobre 
ánfora de base plana, conocemos un se-
llo con cartela en forma de tabula ansa-
ta: O( fficina) · C(ai) · CANDIDI. Si bien 
éste es la primera vez que se documenta, 
en un taller donde confluyen la produc-
ción de ese tipo de inspiración gala y el 
sello de Laetus, hemos constatado que 
puede apuntar a una relación respecto 
al taller documentado en Aspiran, en el 
Galia Narbonense, donde se fabrica ese 
tipo de ánfora G. 7 y la presencia de un 
Laetus (Carrato 2012: 39-73). Todo esto 
nos ha permitido sugerir la posibilidad 
de la presencia en Ermedàs de artesa-
nos comanditarios procedentes del área 
gala (Tremoleda et alii 2016: 83-100), 
como se propusiera en su momento con 
la fabricación de G. 4 en el taller de la 
Almadrava de Denia (Aranegui y Gisbert 
1992: 101-110) y que tal vez podamos 
trasladar también a Llafranc

6- HORNOS DE TEJAS

Tenemos diversos ejemplos y no sabemos 
a ciencia cierta si por falta del hallazgo y 
excavación del vertedero o por su dedica-
ción exclusiva a estos productos. Es lo que 
los franceses denominan “fours de tuiliers” 
(Le Ny 1988). Están vinculados estrecha-
mente a villas y producen en función de 
sus necesidades. Pertenecen a este tipo los 
de Clos Miquel, en Sant Miquel de Fluvià, 
Orriols, Vilauba, Pontós (Fig. 1). 

CONCLUSIONES

Todo lo que hemos expuesto hasta ahora 
nos conduce a diversas reflexiones que 
atañen especialmente a diversos aspectos 
de los talleres y al trabajo artesanal que 
allí se desarrollaba. Estos aspectos se re-
fieren a la propia estructura de los alfares, 
a su organización, a la producción y a su 
cronología. Ciertamente es importante 
la cronología, ya que, sin duda, durante 
la larga vida de algunos establecimien-
tos tuvieron cambios en relación con la 
propiedad y la organización del trabajo. 
Otro aspecto clave es el de la comerciali-
zación, que aquí no podremos desarrollar 
extensamente.

La naturaleza del imperialismo romano se 
constituye, en esencia, desde el final de la 
Segunda Guerra Púnica hasta la primera 
mitad del siglo primero. Las provincias 
hispanas serán durante mucho tiempo un 
lugar de extracción de las riquezas natu-
rales y un nuevo mercado para las impor-
taciones de productos, entre ellos el vino 
itálico que monopolizaron este comercio 
hasta el final de la República (Nolla et 
alii 2010). La integración en la estructu-
ra imperial las reconvierte en áreas pro-
ductivas. Será a partir de Pompeyo que se 
dieron las condiciones para que en la cos-
ta hispana se empiece a desarrollar una 
viticultura propia, aunque será con César 
y el periodo triunviral que se produjo un 
vuelco definitivo en nuestra zona. La po-
lítica del dictador motivó la refundación 
de ciudades, una reorganización del es-
pacio con nuevos catastros sobre el ager 
publicus, amplias confiscaciones y re-
parto de tierras a los militares y también 
dejaba abierta la posibilidad de creación 
de grandes propiedades por parte de 
la aristocracia y de diversas burguesías 
municipales. Este fenómeno se desarro-
lló primero y con más fuerza en la costa 
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Figura 25. Comparativa a la misma escala de las plantas de los alfares: 1) Llafranc, 2) Collet-Est, 3) Fenals y 4) Ermedàs.

central catalana, entre el Maresme i el 
Llobregat (Miró 1988a; 1988b; Revilla 
1995). En el nordeste, a pesar de llegar 
más atenuado, en época de Augusto cul-
minó el proceso (Tremoleda 2017b: 71-
9) y en la mayor parte de la provincia las 
evidencias señalan inversiones de capi-
tal itálico y provincial, con la presencia 
segura de consulares (Tremoleda y Co-

bos 2003), équites (Tremoleda 2005) y 
magistrados de importantes ciudades 
provinciales (Christol y Plana 1997; 
Tremoleda 1998; 2000: 232-241), que 
realizan inversiones para crear grandes 
propiedades donde se desarrolló una 
viña especulativa, altamente productiva, 
destinada a la creación de un excedente 
orientado a la exportación.

A pesar de la serie corta que proporciona 
el territorio del nordeste, hemos realiza-
do un estudio microregional que permi-
te percibir diferencias ostensibles entre 
los diversos talleres y su implantación 
en el territorio, sea en zona urbana, en 
el ámbito del fundus de una villa o en un 
espacio rural. Se ha visto que los talleres 
con una estructura compleja, siempre 
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modulados a partir del pie romano y la 
aplicación sistemática de la pertica (Tre-
moleda 2008: 135-142), generan talleres 
con unas proporciones similares (Fig. 
25). Hemos podido constatar que siem-
pre tienen una producción diversificada, 
pero mientras unos están orientados so-
bre todo a la fabricación de ánforas y se 
producen otros elementos para obtener 
ganancias adicionales o amortizar las 
instalaciones, los otros tendrían por ob-
jeto satisfacer las necesidades de la villa 
con la fabricación de materiales de cons-
trucción y cerámica común para uso 
doméstico. Sin embargo, no conocemos 
ningún taller que se dedique de forma 
exclusiva a la fabricación de ánforas; en 
todo caso, al contrario, se encuentra una 
gran variedad de todo el conjunto de sus 
producciones en los vertederos.
La diferencia entre talleres de la costa y 
del interior es evidente. En los primeros, 
la necesidad de disponer de ánforas para 
envasar y exportar los productos de una 
explotación agrícola debió ser, en mu-
chos casos, el principal motivo para la 
creación de los talleres. Si comparamos 
excavaciones en extensión que permiten 
disponer de porcentajes significativos, la 
diferencia es reveladora al respecto. Ya 
hemos comparado las diferencias por-
centuales entre Fenals y Ermedàs. 
Es muy difícil establecer modelos sin co-
nocer extensamente las partes que son 
necesarias para esa valoración. Sería ne-
cesario disponer de un cómputo real de 
las instalaciones que forman los talleres, 
conocer su capacidad de producción y 
su potencialidad, conocer la distancia 
entre cada taller, además de saber cuál 
es el poblamiento real del territorio, su 
distribución y su contemporaneidad con 
los períodos de funcionamiento de los 
talleres. Solamente así se podrían defi-
nir las diversas áreas que abastecían los 
diversos centros industriales. Excepto 
el territorio inmediato de cada uno, no 
parece que un solo taller monopolizase 

el mercado. Material de Ermedàs se con-
sume en la villa cercana de Vilauba, pero 
también llega a Gerunda y también Be-
salú y las villas de su entorno, a pesar de 
que el taller de Can Corominas está mu-
cho más cerca (Tremoleda et alii 2007: 
24-27). El mercado urbano de Empúries, 
por ejemplo, a parte de lo que se fabrica 
en la misma ciudad, recibe material de 
Llafranc, pero también de Ermedàs.
Respecto a la organización de una alfare-
ría, sin duda los propietarios inversores 
son absentistas y puede interpretarse 
como confiada o delegada a un servus 
o liberto que, a la vez, puede avalarse en 
diversos institores. Manacorda ya había 
propuesto que las señales distintivas 
sobre los sellos podrían servir para di-
ferenciar la actividad productiva de los 
esclavos con peculio o institores prepos-
ti en el ámbito de la organización (Ma-
nacorda 1980: 173-184). Se trabaja en 
función de los encargos recibidos que 
se podían orientar de dos maneras: para 
una demanda interna y para otra de ex-
terna. Algunas pruebas documentales de 
gran interés nos hablan en este sentido. 
La recuperación de tres escrituras sobre 
el alquiler de alfarerías para poder dar 
cumplimiento a unos encargos de fabri-
car cerámica. Se trata de la transcripción 
de papiros hallados en Oxirrinco y que 
se fechan en torno a mediados del siglo 
III, en Egipto. En unos términos muy se-
mejantes, se alquilaba un taller para la 
fabricación de ánforas vinarias, de tres 
medidas diferentes, con todas las insta-
laciones y equipamientos complemen-
tarios (almacenes, tornos de alfarero, 
etc.), por un período de uno o de dos 
años; se especifican las cantidades de 
envases a fabricar, así como las condi-
ciones legales impuestas por las dos par-
tes: abastecimiento de materias primas 
como arcilla, leña, agua y pez o betún, 
por parte del arrendatario; mientras que 
el que alquila aporta ceramistas, ayudan-
tes y fogoneros, para poder cumplir los 

términos por las cantidades especifica-
das, a cambio de unas proporciones de-
terminadas en el pago (P. Oxi. L 3595-7; 
Cockle 1981: 87-97; Hengstl 1983: 663-
673). Estas fuentes evidencian, pues, 
un sistema elaborado y diferenciado de 
contratos de trabajo y de talleres para 
los conductores-officinatores y el desa-
rrollo del trabajo organizado por ellos. 
El trabajo estaría condicionado por las 
diferentes épocas del año y, por lo tanto, 
dependiendo de fuertes períodos esta-
cionales. Los mismos papiros encontra-
dos en Oxirrinco permiten saber que la 
manufactura de las cerámicas se realiza-
ba durante el invierno y todo el proceso 
había terminado en junio-julio, a tiempo 
para usar de nuevo las instalaciones des-
pués de la vendimia (Cockler 1981: 93). 
Los empresarios de alfarería o bien los 
officinatores no eran los propietarios de 
las grandes instalaciones de fabricación 
y de las fuentes de materias primas; de 
la misma forma, las instalaciones de los 
hornos para la cocción no eran utiliza-
dos en cooperativa, como hipótesis más 
plausible que se propone últimamente. 
Según los documentos, es mucho más 
probable que las etapas de fabricación 
se realizasen bajo las directrices y la 
responsabilidad del officinator, quien 
abastecía los hornos con artículos de 
propia fabricación y con este, otros ce-
ramistas que tenían contrato con él. Los 
propietarios de las grandes instalaciones 
de producción, o sus agentes, –a los que 
los conductores-officinatores libraban 
las mercancías que representaban los 
derechos de alquiler–, eran entonces el 
punto de partida de la distribución de 
la mayor parte de la producción. Estos 
son, seguramente, los que están entre 
los más importantes propietarios regio-
nales y se deben relacionar con el círculo 
de los negotiatores, es decir, los grandes 
hombres de negocios y empresarios de 
comercio. Esta misma estructura, pien-
sa Strobel, es la que debemos suponer 



Boletín Ex Officina Hispana 11 _ (agosto 2020) _ ISSN 1989-743Xartículo//118

artículosecah

[ARTIGO]

para los grandes talleres cerámicos, par-
ticularmente los de La Graufessenque y 
también para la producción de ánforas 
olearias de la Bética (Strobel 1987: 75-
115). En efecto, este sistema de organi-
zación debía funcionar para los grandes 
talleres, pero debemos pensar, que la 
trasposición mimética de los esquemas 
expuestos debería tener en cuenta el 
marco global del territorio donde se 
aplica, las dimensiones de los talleres 
y la cronología (no olvidemos que los 
ejemplos citados de los papiros se sitúan 
ya en la segunda mitad del siglo III).
Los talleres principales y mejor data-
dos marcan un inicio semejante, fuerte 
y homogéneo, en torno a los inicios de 
la época augustea. Durante los últimos 
años del siglo I a.C. y casi todo el siglo 
I parece que se produce en nuestras co-
marcas un auténtico “boom” económi-
co, por lo menos en lo que refiere a la 
producción vinaria y a la exportación de 
su excedente. El final se halla más diver-
sificado, si bien hay un momento, que 
debe situarse en el siglo I, que marca el 
final seguro de algunos centros (Collet-
Est y Fenals); pero también es cierto 
que hay otros muchos que disfrutan de 
largas perduraciones que les permiten 
continuar activos durante la centuria 
siguiente y hasta bien entrado el siglo 
III (Llafranc). En el interior, Ermedàs se 
inició en torno a mediados del siglo I y 
perduró hasta finales del siglo II.
Para todos los productos que se elabo-
ran en los alfares parece claro que no 
existía un modelo unitario que procu-
rase su salida al mercado. Las ánforas 
son un tipo de material aparte, creadas 
en gran volumen, en función de un pro-
ducto para contener y de una demanda; 
el material de construcción e incluso los 
dolia se venderían en grandes pedidos; 
la cerámica común, por su variedad for-
mal y bajo coste, seguramente no. En 
gran medida, la producción de cerámica 
común se relaciona con los trabajos y la 

vida cotidiana de una propiedad rural de 
la que dependen y a la cual responden, 
mientras que los dolia y, sobre todo el 
material de construcción, se encargan 
en grandes cantidades, pero, en un ám-
bito geográfico reducido y cercano al 
taller, ya que tanto para la construcción 
o reforma de un edificio como para la 
instalación de un almacén de dolia se 
necesita una buena cantidad de estos 
materiales, que serían tanto más caros 
como lejana fuera su procedencia.
La demanda interna de un fundus es li-
mitada y discontinua, es por eso por lo 
que la producción de cerámica para co-
mercializar facilitaba recursos adiciona-
les y el mantenimiento de una actividad 
que, para las necesidades internas, tal 
vez no compensaría mantener las insta-
laciones en funcionamiento. La orienta-
ción prioritaria de los alfares en relación 
con sus explotaciones limita su creci-
miento; ya los elementos que fabrican 
denotan una demanda reducida, diversi-
ficada, estacional y barata. Eso conduce 
a una situación de difícil ruptura en la 
medida que una producción reducida 
sólo es capaz de abastecer una demanda 
limitada y, a la vez, estas proporciones 
condicionan el crecimiento de la pro-
ducción. Por lo tanto, las instalaciones 
son limitadas ya que son suficientes para 
cubrir la demanda que tienen, dando 
trabajo poco especializado y estacional. 
Eso implica también una debilidad en la 
salida del producto, ya que no se puede 
mantener una red de comercialización 
estable. Solamente la gran producción, 
una demanda estable, un buen control 
de los canales de distribución y una fuer-
te inversión podrían desarrollar las fábri-
cas de cerámica como centros industria-
les e independientes de la explotación 
agrícola de la zona. La combinación de 
una fuerte demanda anfórica combinada 
con una alta necesidad de material a ni-
vel local o comarcal, como podría ser el 
caso de Llafranc, explicaría por qué este 

alfar mantuvo una actividad continuada 
durante tres siglos. 
Los trabajos que los artesanos reali-
zaban en los alfares eran diversos y la 
mayoría eran repetitivos, coercitivos y 
sin espacio para la iniciativa, es decir, 
la producción cerámica no se limitaba 
únicamente al estadio superior de la fa-
bricación del vaso, sino que supone una 
actividad diversificada anterior y poste-
rior a la fabricación. Pero algunas fases 
exigían un trabajo especializado que 
debían realizar obreros calificados, por 
tanto, se establece una división del tra-
bajo, de forma que la mayor parte pue-
dan realizarse mediante una mano de 
obra poco especializada, bajo la super-
visión de unos técnicos que coordinen 
los equipos y con instrucciones precisas 
que permitan reducir al mínimo el tra-
bajo de los artesanos al nivel de simples 
ejecutores. Sin embargo, como senten-
cia Morel: “Por una curiosa venganza del 
destino, arqueólogos e historiadores to-
man conciencia cada vez más claramente 
de todo lo que le puede enseñar sobre 
la sociedad, la civilización y la economía 
de Roma, lo que comúnmente se llama 
cultura material: la de los vestigios que 
nos han llegado, principalmente, gracias 
al trabajo de los artesanos romanos.” 
(Morel 1991: 287).
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